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 RESUMEN

La  extraordinaria  familia  Wherlocke  del  bestseller  del   New  York  Times, Hannah  Howell,  regresa  con  la  historia  de  una  pasión  que  no  hará  caso  de resistencia, sin importar cuán mortal sea. . 

Cuando  Lorelei  Sundun  encuentra  por  primera  vez  a  Sir  Argus Wherlocke en su jardín, nunca ha oído hablar del misterioso clan Wherlocke ni  de  sus  habilidades  sobrenaturales.  Eso  cambia  el  momento  en  que  ve  a Argus,  el  hombre  más  tentador  que  jamás  haya  visto,  desaparecer  ante  sus propios  ojos.  Lo  que  ha  presenciado  debería  ser  imposible.  Pero  también debería enamorarse de un hombre que acaba de conocer. . . 

Perseguido  por  un  loco  que  intentaba  aprovechar  los  talentos  de  los Wherlockes  como  armas,  Argus  tenía  la  intención  de  buscar  la  ayuda  de  su familia, no de involucrar a la encantadora hija de un duque en la lucha. Pero ahora, la encantadora Lorelei es su única esperanza de salvación, y la mayor tentación que jamás haya enfrentado. . . 



RESUMEN

CAPITULO 01

CAPÍTULO 02

CAPITULO 03

CAPÍTULO 04

CAPÍTULO 05. 

CAPÍTULO 06

CAPÍTULO 07

CAPÍTULO 08

CAPITULO 09

CAPÍTULO 10

CAPÍTULO 11

CAPÍTULO 12

CAPÍTULO 13

CAPÍTULO 14

CAPÍTULO 15

CAPÍTULO 16

CAPÍTULO 17

CAPÍTULO 18

CAPÍTULO 19

CAPÍTULO 20

EPÍLOGO





CAPITULO 01

Inglaterra-Verano, 1790



Había un hombre desnudo en el jardín de rosas de su padre. 

Lorelei  Sundun  parpadeó  varias  veces,  pero  el  hombre  seguía  allí.  Se preguntó por qué la miraba con asombro. No era ella la que estaba desnuda en un jardín, con una gorda rosa blanca como única protección de su pudor. 

Lorelei estaba segura de que debería ser ella la que se quedara boquiabierta. 

De hecho, pensó mientras dejaba que su mirada recorriera la larga longitud de su  esbelto  cuerpo,  debería  estar  en  pie  y  corriendo  hacia  la  mansión,  quizás incluso  gritando  para  pedir  ayuda.  En  voz  alta.  En  lugar  de  eso,  estaba completamente fascinada. 

Por un momento se preguntó si había estado sentada al sol contemplando su  falta  de  marido  durante  demasiado  tiempo.  No  llevaba  sombrero.  ¿Es posible contraer una fiebre cerebral por sentarse al sol sin sombrero? Lorelei no estaba segura de que incluso una fiebre cerebral le hiciera ver a un hombre desnudo. Desde luego, no uno con una gran rosa blanca ocultando sus partes masculinas,  la  parte  de  un  hombre  por  la  que  ella  sentía  más  curiosidad. 

Lorelei  estaba  segura  de  que  los  dibujos  de  un  libro  que  había  encontrado escondido  en  la  enorme  biblioteca  de  su  padre  no  podían  ser  exactos  en cuanto  a  esas  partes  de  un  hombre.  Un  hombre  nunca  podría  esconder  algo tan  grande  en  sus  calzones.  Dudaba  de  que  un  hombre  pudiera  siquiera caminar correctamente con semejante apéndice y sospechaba que las miradas de las mujeres en esos dibujos no eran de éxtasis sino de un dolor atroz. 

Decidió  que  era  un  hombre  muy  guapo.  Quizá  por  eso  le  resultaba imposible  apartar  la  mirada  como  haría  cualquier  mujer  sensata.  Su  cabello era  espeso,  colgando  más  allá  de  sus  anchos  hombros,  y  de  un  negro  tan profundo  y  verdadero  que  la  luz  del  sol  lo  hacía  brillar  con  tenues  reflejos azules. Sus rasgos eran duros, casi depredadores, pero no había miedo en su corazón. Sus ojos eran oscuros y estuvo tentada de acercarse para ver de qué color eran realmente. Era alto y delgado, pero podía ver los firmes músculos bajo  su  piel  suave  y  morena.  Parecía  que  los  restos  de  los  moratones estropeaban su fino cuerpo. Lorelei juntó las manos en su regazo para sofocar

el repentino y sorprendente impulso de tocar esa piel besada por el sol, para aliviar  esas  heridas.  Tenía  unos  buenos  dientes,  rectos  y  blancos,  pensó mientras  cerraba  la  boca  y  dejaba  ver  unos  labios  con  un  seductor  toque  de plenitud. Esos labios y sus envidiables pestañas largas eran los únicos rasgos suaves en su duro rostro. 

—  ¿Quién  es  usted?—,  le  preguntó,  con  una  voz  tan  profunda  y dominante  que  sintió  aturdida,  y  tuvo  que  reprimir  el  impulso  instintivo  de negarse inmediatamente a responderle. 

—Lady  Lorelei  Sundun,  séptima  hija  del  duque  de  Sundunmoor—, respondió, pensando que debería ser ella quien exigiera. — ¿Y usted es? 

—Sir Argus Wherlocke—. Él la miró con el ceño fruncido. —No es aquí donde deseaba estar. 

—Supongo que es algo incómodo encontrarse sin ropa en el jardín de un duque. 

—Y tú no deberías poder verme. 

— ¿Por qué no? 

—No tienes sangre Wherlocke o Vaughn, ¿verdad? 

Eso no era una respuesta a su pregunta, pensó ella, conteniéndose para no expresar  su  enfado.  —Ninguno  de  los  dos  apellidos  aparece  en  el  linaje familiar. 

Lorelei decidió que no podía dejar al hombre sin ropa por más tiempo. Su estado de desnudez estaba despertando en ella una inoportuna curiosidad. Se levantó, se acercó a él y le entregó su fino chal de encaje italiano. Sus ojos se abrieron de par en par al tomarlo en la mano y pudo ver que esos ojos eran del  azul  oscuro  del  cielo  nocturno.  Cuando  se  dio  cuenta  de  lo  cerca  que estaba de él, de cómo le picaba la palma de la mano por tocar su piel, dio un paso atrás. Desvió brevemente la mirada cuando él se ató el chal a la cintura, pues  tenía  que  alejarse  de  la  protección  de  la  rosa.  Sin  embargo,  antes  de apartar  la  mirada,  notó  que  la  expresión  de  asombro  absoluto  en  su  rostro había comenzado a disminuir. 

—Esto es muy extraño—, murmuró y la miró con el ceño fruncido. —No deberías  verme.  Seguramente  no  deberías  poder  entregarme  este  chal  ni  yo debería poder sostenerlo. 

—Y tú no deberías estar sin ropa en el jardín de rosas de mi padre—, dijo ella. —Sin embargo, aquí estás. ¿Dónde querías estar? 

—Busqué  a  uno  de  mi  familia—.  Maldijo  en  voz  baja.  —Estoy  siendo arrastrado hacia atrás. 

— ¿Arrastrado a dónde?— Lorelei sabía que sus ojos se abrían de par en par  cuando  el  hombre  parecía  estar  perdiendo  lentamente  toda  la  sustancia, las rosas detrás de él comenzando a mostrar a través de su cuerpo. —Parece que se está desvaneciendo, señor. ¿Es usted un fantasma entonces? 

—No,  no  soy  un  fantasma.  Prestadme  atención  ahora,  porque  me  queda poco  tiempo.  Debes  encontrar  a  alguien  de  mi  familia,  un  Wherlocke  o  un Vaughn.  Diles  que  necesito  ayuda.  Un  hombre  que  se  hace  llamar  Charles Cornick me tiene cautivo. Quiere conocer nuestros dones. 

— ¿Sus dones?— El hombre estaba tan desvanecido ahora que ella podía ver a través de él y tuvo que apretar las manos con fuerza contra el impulso de agarrarlo y tratar de mantenerlo en su lugar. 

—Busca la forma de robarlos, de llevarlos a su interior. Debe ponerse en contacto con mi familia para que puedan ayudarme. Pronto. Necesito ayuda pronto. 

— ¿Dónde estás? ¿Dónde te tiene este hombre? 

—En el campo. No sé dónde. Huelo a lavanda y guisantes dulces. 

Entre  un  parpadeo  y  otro,  desapareció.  Lorelei  se  acercó  al  rosal  detrás del cual se había parado, pero no había ninguna señal de que hubiera estado allí,  ni  siquiera  una  huella  dejada  en  la  suave  tierra.  Podría  haber  estado  de pie sobre una de las piedras marcadas con runas que su padre había rodeado con sus rosas, pero debería haber habido huellas que llevaran a la piedra. 

Lorelei  estaba  convenciéndose  de  que  había  soñado  todo  el  incidente cuando  estiró  la  mano  para  ceñir  su  chal  alrededor  de  los  hombros.  Ya  no estaba.  Un  escalofrío  que  no  tenía  nada  que  ver  con  la  brisa  de  la  tarde  la atravesó. El hombre había atado el chal alrededor de su cintura. Ese pequeño hecho demostraba que algo había sucedido, algo que no podía explicar pero tampoco negar. 

— ¿Pero qué?—, murmuró y se frotó ligeramente las sienes para alejar el débil  dolor  de  cabeza  que  se  acercaba.  —Un  hombre  no  puede  aparecer  y desaparecer así. Tampoco un espíritu puede aferrarse a un chal y desaparecer con él. 

Tenía  que  ser  un  sueño,  se  dijo  con  firmeza.  Lorelei  se  dirigió  hacia  la casa  solariega,  pero  se  detuvo  y  miró  hacia  el  lugar  donde  había  estado  el hombre. Estaba segura de que estaba despierta. Se pellizcó para estar segura y maldijo  el  dolor.  No  había  duda  de  que  estaba  despierta,  pero  le  resultaba difícil creer todo lo que acababa de ocurrir. Sería mucho más fácil creer que se había dejado el chal en su habitación y que sólo había tenido un pequeño

sueño mientras estaba sentada al sol. 

 Pronto. Necesito ayuda pronto. 

Lorelei se apresuró a entrar en la casa. Había que investigar este asunto. 

Si no se trataba de una ilusión provocada por estar demasiado tiempo al sol, entonces  había  un  hombre  en  apuros  en  alguna  parte.  Necesitaba  saber  más sobre  la  familia  que  él  quería  que  convocara  en  su  ayuda.  Su  padre  y  su extensa biblioteca eran un buen punto de partida. 

Roland Sundun, octavo duque de Sundunmoor, levantó la vista de su libro cuando su hija menor irrumpió en su biblioteca. —Querida, ¿pasa algo? ¿Se han vuelto a portar mal los gemelos? 

—No, papá, Axel y Wolfgang están con su tutor—, respondió Lorelei. 

Se  quedó  quieta  un  momento  para  recuperar  el  aliento,  sorprendida  de haber  corrido  hasta  la  biblioteca.  Su  padre,  alto  y  casi  demasiado  delgado, parecía  un  poco  asustado  y  no  podía  culparlo.  Su  impetuosa  entrada  debió hacerle pensar que había alguna emergencia. La verdad es que podría haberla, pero por ahora iba a guardarse esa información para sí misma. 

—Papá,  ¿sabes  algo  de  una  familia  llamada  Wherlocke  o  Vaughn?—, preguntó. 

—Oh, sí, querida—. Se levantó y dejó cuidadosamente su libro a un lado. 

—Los he estudiado durante años. ¿Por qué lo preguntas? 

—Sólo  un  chisme  que  escuché.  Algo  sobre  que  son,  bueno,  un  poco extraños. 

—No  son  extraños.  Dotados.  Maravillosamente  dotados.  Gente fascinante. Totalmente fascinante. 

Lorelei  observó  a  su  padre  acercarse  a  grandes  zancadas  a  una  serie  de estanterías que llegaban hasta dos pisos. Allí había papeles y libros sobre un tema que le interesaba mucho. Disertaciones sobre fantasmas, magia, brujería y  todo  tipo  de  sucesos  extraños  llenaban  los  estantes  a  rebosar.  Suspiró incluso  mientras  experimentaba  una  oleada  de  interés.  Las  respuestas  que buscaba tardarían en llegar, pero el mero hecho de que su padre se dirigiera directamente a esa estantería le decía que lo que había visto en el jardín bien podría haber sido real. 


**********

Argus hizo una mueca mientras luchaba contra las náuseas y los sudores fríos que siempre sufría cuando enviaba su espíritu fuera de su cuerpo. Estaba mal que sufriera así sólo por haber fracasado en su misión, pensó con rabia. 

Bajó  una  mano  por  su  cuerpo  para  frotarse  el  vientre  y  se  tensó  cuando  sus

dedos rozaron un suave encaje. Abriendo los ojos, miró el delicado chal atado a su cintura. 

—Malditos sean mis ojos, era real—, susurró. 

La  esperanza  surgió  en  su  corazón,  aliviando  su  malestar.  Había  dicho que se llamaba Lorelei, séptima hija del duque de Sundunmoor. Argus ordenó sus  vastos  conocimientos  sobre  la  aristocracia  hasta  que  sacó  a  relucir algunos  datos  sobre  el  duque.  Rico,  poderoso,  excéntrico,  tres  esposas,  un viudo  que  prefería  los  libros  a  las  personas  y  un  pequeño  ejército  de  hijos. 

Por  lo  que  él  sabía,  nunca  hubo  ni  había  habido  ninguna  conexión  entre  su familia y los Sundun, pero ella lo había visto, casi lo había tocado. A no ser que  estuviera  dotada  como  lo  estaban  los  de  su  familia,  no  debería  haberle visto en absoluto. 

De lo que no podía estar seguro era de que ella había creído lo que había visto y que ahora actuaría ante su petición de ayuda. Podía verla con claridad en su mente, con sus grandes ojos verde oscuro que brillaban con curiosidad y  sin  miedo.  Parecía  pequeña,  delicada  y  a  la  vez  llena,  con  los  pechos exuberantemente  redondeados  y  las  caderas  bien  curvadas.  Sería  un  placer abrazarla,  pensó,  con  una  espesa  cabellera  roja  oscura  que  caía  alborotada sobre sus esbeltos hombros. Sin embargo, lo que no parecía era alguien que pudiera ayudar a liberarlo. 

El roce de una bota en la escalera que conducía a su prisión lo sacó de sus pensamientos.  Deshizo  rápidamente  el  chal  y  lo  metió  bajo  el  delgado colchón relleno de paja que formaba su cama. Una vez que se aseguró de que estaba  completamente  oculto,  cruzó  los  brazos  bajo  la  cabeza  y  esperó.  Su calma  era  una  fachada  ganada  a  pulso,  pero  estaba  decidido  a  no  revelar ningún  temor  a  sus  captores.  Después  de  quince  días  de  escasa  comida  y agua, de tortura y de estar desnudo y encadenado a una cama por el tobillo, esa fachada era cada vez más difícil de mantener. 

Charles Cornick entró en la habitación, con dos hombres de cuello grueso justo  detrás  de  él,  los  tres  con  gafas  tintadas.  La  luz  le  acompañaba,  ya  que los tres llevaban linternas que colgaban de los ganchos de las paredes de su prisión. Argus se esforzó por ocultar el furioso odio que le invadió al ver a su captor. El aire de calma arrogante que mantenía molestaba a Charles y, sólo por ese placer, Argus pretendía aferrarse a él. Sin embargo, la furia y el odio que le roían las entrañas eran cada vez más fuertes. Argus sabía que nacía de su impotencia. 

—Tienes un aspecto sorprendentemente saludable, Argus—, dijo Charles

mientras  se  sentaba  en  una  silla  justo  al  alcance  de  Argus.  —Tal  vez  te estamos tratando con demasiada amabilidad. 

Argus deseó tener el don de poder mover cosas con la mente. Le gustaría golpear a Charles contra las duras paredes de piedra unas cuantas veces. 

—Tu  hospitalidad  ha  sido  todo  lo  que  podía  esperar  de  ti—.  Los  ojos marrones  y  turbios  de  Charles  se  entrecerraron  y  Argus  sospechó  que  sus palabras  estaban  demasiado  cargadas  de  sarcasmo,  pero  se  encogió  de hombros.  —Sin  embargo,  no  estoy  seguro  de  que  desnudar  a  un  hombre  y encadenarlo a una cama sea algo imprescindible. 

—Una  pena.  Se  me  ocurren  muchos  que  se  beneficiarían  de  ese tratamiento—.  Charles  sonrió.  —Unos  que  serían  mucho  más  cooperativos que tú. 

 Otra amenaza para mi familia, pensó Argus. Luchó por ocultar su rabia por  esas  continuas  amenazas,  por  ocultar  su  doloroso  deseo  de  rodear  la garganta de Charles con las manos. El hombre amenazaba constantemente a su familia y Argus sabía que no era una amenaza vacía. Charles se negaba a creer que los dones que tenían los Wherlocke y los Vaughn no eran cosas que pudieran enseñarse, regalarse o robarse. 

—  ¿Esos  son  arañazos  en  el  estómago?—  preguntó  Charles,  mirando fijamente la mitad inferior del cuerpo de Argus. — ¿Cómo te has hecho esas heridas? 

Argus  tenía  en  la  punta  de  la  lengua  decir  rosales,  pero  se  mordió  las palabras. Charles era un creyente. El hombre no entendía cómo se conseguían esos  dones, pero sí creía en ellos, los respetaba y los codiciaba. Charles no se había  enfadado  por  lo  que  consideraba  una  impertinencia,  ni  se  había escandalizado,  ni  confundido,  como  lo  harían  muchos  otros.  El  hombre sentiría  curiosidad.  Habría  preguntas,  exigencias  de  explicaciones  que  se volverían cada vez más brutales. 

—Pequeñas  heridas  sufridas  al  intentar  desencadenarme—,  respondió Argus. 

—Desencadenarte  no  te  serviría  de  nada.  No  hay  forma  de  salir  de  esta habitación. Tu talento no te permite abrir puertas cerradas ni derribar paredes. 

Creo que uno de los miembros más jóvenes de tu numerosa familia tiene ese don. 

El hombre sabía demasiado sobre su familia. Era una de las razones por las  que  Argus  se  había  arriesgado  a  enviar  su  espíritu  en  busca  de  ayuda  a pesar  de  la  creciente  debilidad  que  el  cautiverio  y  las  repetidas  palizas  le

habían  infligido.  Su  familia  necesitaba  saber  que  Charles  había  aprendido demasiados de sus secretos y que el hombre podría no estar trabajando por su cuenta. 

—Has puesto demasiada fe en los rumores—, dijo Argus, llenando su voz con la exigencia de que Charles le creyera. 

Una  vez  más  intentó  utilizar  su  don,  pero  ninguno  de  los  hombres  cayó bajo  su  hechizo.  Las  gafas  tintadas  que  llevaban  bloqueaban  el  poder  de  su mirada.  Los  pequeños  trozos  de  algodón  que  cada  hombre  se  metía  en  las orejas amortiguaban el poder de su voz para someterlos a su voluntad. Desde el  momento  en  que  vio  las  gafas  y  el  algodón,  Argus  supo  que  Charles  era consciente  de  su  don  y  que  creía  en  él.  Sin  embargo,  eso  no  impedía  que Argus lo intentara cada vez que Charles y sus brutos venían de visita. 

—  Pensé  que  estabas  cansado  de  este  juego.  Tu  don  no  funciona  con nosotros—. Charles apoyó el tobillo izquierdo en la rodilla derecha y se frotó distraídamente  una  mancha  en  la  bota.  —Y,  por  favor,  no  niegues,  una  vez más,  que  tienes  algún  don.  Eso  también  se  ha  vuelto  cansino  después  de quince días. ¿Aún no te has aburrido de este juego? 

—No es un juego. Aunque tuviera un don, como dices, dudo que pudiera entregártelo. 

—Quizás no, pero podrías compartirlo. 

—  ¿Cómo  se  comparte  el  don  de  escribir  música  o  poesía?  No  puedes creer realmente que eso sea posible. 

—  ¿Por  qué  no?  Tienes  una  habilidad,  y  las  habilidades  se  pueden enseñar,  compartir,  aprender.  La  capacidad  de  hacer  que  la  gente  te  cuente todo  lo  que  sabe,  de  sacarle  la  verdad  a  una  persona  aunque  no  quiera decírtela,  es  una  habilidad  muy  útil.  Se  me  ocurren  muchas  formas  de utilizarla. 

—No hay ninguna habilidad que pueda darte. 

—Tan fastidioso. Tan testarudo. Tú mismo te provocas este malestar. 

— ¿Lo hago? ¿Y qué pasaría si tuviera la habilidad que dices que tengo y te  la  diera  como  pides?  ¿Debo  creer  que  entonces  me  liberarías amablemente? 

A Argus no le sorprendió que Charles no contestara, sólo sonrió e indicó a sus hombres que comenzaran a trabajar. Argus se resistió como siempre. La cadena que lo sujetaba a la cama, una quincena de palizas y la falta de comida y agua suficientes para mantener a un hombre sano y fuerte hacían imposible que se mantuviera en pie frente a los dos brutos de Charles. Sin embargo, las

pocas  heridas  que  le  infligieron  antes  de  que  lo  sometieran  le  produjeron cierto placer. Habría sentido más si no fuera porque sospechaba que Charles disfrutaba  viendo  el  desigual  combate  y  por  eso  nunca  había  sujetado  del todo a Argus. 

Para cuando los dos hombres terminaron de golpearlo, Argus pendía de la conciencia por un hilo muy delgado. No había una parte de él que no gritara de  dolor.  Cuando  Charles  se  inclinó  sobre  él,  Argus  lo  miró  fijamente, aunque sospechaba que Charles podía ver poco debido a la rápida hinchazón de los párpados de Argus. 

—Como  he  dicho,  esto  se  vuelve  fastidioso—,  dijo  Charles.  —Muy cansado, de hecho. 

—Siento  mucho  aburrirte—,  contestó  Argus,  sin  sorprenderse  de  lo  mal que  hablaba,  ya  que  su  boca  estaba  magullada,  sangraba  y  se  hinchaba  tan rápido como sus ojos. 

—Esto puede terminar pronto. Creemos que hemos encontrado la manera de conseguir lo que queremos. 

La  alarma  recorrió  a  Argus,  apartando  la  oscuridad  de  la  inconsciencia que  se  acercaba  rápidamente,  pues  temía  que  Charles  estuviera  a  punto  de utilizar  a  uno  de  los  suyos  para  intentar  doblegarlo.  —Te  he  dicho  que,  si tuviera un don, no sería algo que se pudiera enseñar o regalar. 

—Así  empezamos  a  pensar,  pero  puede  haber  una  forma  de  robarlo—. 

Charles se enderezó y tiró con fuerza del cordón que le rodeaba las muñecas. 

—Me inquieta lo que se ha propuesto, pero uno siempre puede deshacerse de una bruja cuando su utilidad pasa—. Sonrió a Argus y salió de la habitación. 

—Asegúrate  de  descansar  bien,  Sir  Argus.  Queremos  que  estés  fuerte  la próxima vez que te visitemos. 

Argus se quedó mirando la puerta cuando se cerró detrás de los hombres, haciendo  una  mueca  de  dolor  al  oír  el  sonido  de  la  cerradura  al  girar.  ¿Una bruja? A pesar de todos los extraños dones con los que su familia había sido bendecida, Argus no estaba seguro de creer en las brujas. Las habilidades que tenía su familia podían explicarse de forma lógica. La magia, las pociones y los  hechizos  a  menudo  desafían  la  lógica.  Sin  embargo,  no  podía  descartar del  todo  la  posibilidad  de  que  tales  cosas  existieran.  Y,  si  lo  hacían,  podría haber  una  forma  de  robarle  sus  dones.  La  idea  de  que  un  hombre  como Charles  Cornick  poseyera  su  don,  y  fuera  a  por  otros  de  su  familia  para robarles los suyos, le helaba la sangre a Argus. 

 Nosotros.  El  hombre  había  dicho  nosotros.  Argus  sabía  que  tendría  que

considerar la importancia de eso una vez que se recuperara de esta paliza lo suficiente como para pensar con claridad. Si había alguna conspiración contra su familia, todos podrían estar en mucho más peligro de lo que había pensado en un principio. 

—Lorelei, séptima hija del duque de Sundunmoor—, susurró mientras la inconsciencia  se  apoderaba  de  él,  —ruego  que  seas  más  fuerte  de  lo  que pareces. Parece que algo más que mi propio destino descansa en tus pequeñas manos—. Incluso mientras  caía en la  oscuridad, deslizó la  mano por debajo del delgado colchón para tocar el chal de ella. 


************

Lorelei  frunció  el  ceño  cuando  su  padre  hizo  una  pausa  en  su  larga disertación sobre los Wherlocke y los Vaughn. — ¿Así que son mágicos?—, preguntó. 

—No, niña—, respondió él y le sonrió, revelando la dulce belleza que le había  hecho  ganar  tres  hermosas  esposas.  —Tienen  dones  dados  por  Dios. 

Creo que todos tenemos una pizca de ellos, pero algunas personas tienen una dosis  mucho  más  fuerte,  algo  de  lo  que  realmente  pueden  hacer  uso.  Todos hemos tenido ese débil aviso de peligro, ese momento de inquietud que nos ha  salvado  de  algún  accidente  o  amenaza.  Los  superdotados  pueden  ver realmente ese peligro en un sueño o una visión. 

Tomó aire y, sabiendo que estaba a punto de lanzar otra larga conferencia, Lorelei preguntó rápidamente: — ¿Puede una persona enviar su espíritu fuera de su cuerpo? 

— ¿Es ese el rumor que has oído? 

—Entre  otros—,  murmuró  y  esperó  parecer  tan  inocentemente  curiosa como intentaba. 

—He oído algo de eso. Un hombre entra en trance y envía su espíritu, su alma, a vagar por el mundo. No se describe tanto como los otros dones, como ver fantasmas y tener visiones. 

—Ya veo. Entonces, ¿no crees que sea posible hacer eso? 

—Oh,  no  veo  por  qué  no  se  puede  hacer,  sólo  que  debe  ser  difícil. 

Después  de  todo,  todos  creemos  que  tenemos  un  alma  que  deja  el  cuerpo cuando morimos. ¿Por qué no podemos encontrar una manera de enviarla de vez en cuando a un pequeño viaje mientras estamos vivos? 

Lorelei  dejó  que  su  padre  divagara  un  rato  más  antes  de  excusarse  para vestirse  para  la  cena.  Mientras  se  dirigía  a  su  dormitorio,  pensó  en  todo  lo que  le  había  dicho.  Parecía  que  los  Wherlocke  y  los  Vaughn  podían  ser

realmente  superdotados,  que  los  rumores  que  se  susurraban  sobre  ellos podían ser ciertos. Su padre ciertamente pensaba así y, aunque parecía estar perdido  en  sus  libros  la  mayor  parte  del  tiempo,  era  un  hombre  muy inteligente.  Y,  pensó,  bastantes  otras  personas  también  creían  en  ello,  o  no habría tantos documentos y libros escritos sobre tales dones. 

Eso significaba que Sir Argus Wherlocke podría haber enviado su espíritu al jardín de su padre. El hombre podría estar realmente en peligro. Su corazón palpitó al pensar en ello y se dijo a sí misma que era por la emoción y no por el miedo a un hombre de ojos oscuros y piel suave. La pregunta era: ¿escribía a su familia contándoles lo sucedido y se arriesgaba a que la consideraran una loca? O bien, ¿ignoraba todo el asunto, lo tachaba de producto de un cerebro febril y se arriesgaba a dejar a un hombre en cautividad? 

En  cuanto  entró  en  su  dormitorio,  se  dirigió  a  su  escritorio.  Sería  más fácil para su mente ser considerada una tonta o una loca que pensar que había dejado  a  un  hombre  en  peligro  de  muerte  cuando  podría  haberlo  ayudado. 

Rápidamente escribió tres cartas, segura de que su mayordomo, Max, podría encontrar las direcciones de los tres nombres de Wherlocke que recordaba de la larga y algo farragosa charla de su padre. 

Cartas  que  tardarían  en  llegar  a  su  destino,  pensó.  Si  las  personas  que había elegido no estaban en casa, podría pasar aún más tiempo antes de que se enteraran del problema en el que se encontraba Sir Argus. Lorelei decidió que  no  podía  quedarse  sentada  como  una  delicada  flor  del  sexo  femenino  y esperar  a  que  los  demás  se  apresuraran  a  rescatar  al  hombre,  sobre  todo cuando  no  podía  tener  la  certeza  de  que  se  apresuraran,  o  incluso  de  que fueran  capaces  de  hacerlo.  Tenía  que  empezar  a  buscarlo  ella  misma, inmediatamente. 

Dejando  las  cartas  a  un  lado  para  ser  dirigidas,  franqueadas  y  enviadas por la mañana, comenzó a prepararse para la cena. Necesitaba hacer algunos planes, pero estaba segura de que podría decidir el mejor lugar para buscar si pensaba  en  ello  durante  un  rato.  Lorelei  sabía  que  había  una  agilidad renovada  a  su  paso  mientras  se  dirigía  a  cenar.  Estaba  deseando  ser  una heroína. 



CAPÍTULO 02

—No tengo ni idea de por qué estamos dando vueltas detrás de ti en esta loca búsqueda. 

Lorelei  ignoró  la  queja  malhumorada  de  su  primo  Cyrus  mientras estudiaba la casa que tenían debajo. Desde que llegó a la casa de sus primos, la  mansión  Dunn,  había  tardado  tres  largos  días  en  encontrarla.  Se  rascó distraídamente  el  brazo,  la  hierba  sobre  la  que  estaba  tumbada  le  irritaba  la piel.  Todos  sus  instintos  le  decían  que  ésta  era  la  casa  que  había  estado buscando,  pero,  aunque  estaba  en  relativamente  buen  estado,  parecía  vacía. 

Enclavada  en  un  valle  poco  profundo,  rodeada  de  colinas  bajas  y  árboles, parecía totalmente desprovista de vida. Sin embargo, allí estaban la lavanda y los  guisantes  dulces,  que  crecían  exuberantemente  sin  el  toque  templado  de un  jardinero.  Y  estaban  las  pequeñas  ventanas  enrejadas  que  corrían  a  lo largo de la parte inferior de la casa y que ella había vislumbrado brevemente a través de la forma rápidamente desvanecida de Sir Argus. Él estaba detrás de una de ellas; estaba segura de ello. 

—Estás aquí porque sabes que puedo encontrar cualquier cosa que vaya a buscar—, dijo Lorelei. 

—Es  cierto—,  convino  Cyrus  mientras  se  incorporaba  con  cautela, mirando  a  su  alrededor  para  asegurarse  de  que  no  había  nadie  cerca.  —Eso es,  por  supuesto,  si  creemos  que  realmente  viste  a  un  hombre  en  tu  jardín pidiendo ayuda y no te habías cocido demasiado la cabeza al sol. 

—Si  no  me  crees,  ¿por  qué  has  venido  conmigo?—  Como  nadie  había hecho  sonar  la  alarma  cuando  sus  primos  se  levantaron,  Lorelei  hizo rápidamente lo mismo. 

—No  había  nada  más  que  hacer  y  siempre  existía  la  posibilidad  de  que tuvieras  razón.  Me  considero  un  héroe—.  Peter  sonrió,  dando  a  su  cara cuadrada un toque de verdadera belleza. —La casa parece desierta. ¿Vamos ahora a la caza del prisionero? 

— Creo que sí —, respondió Lorelei. 

—Pareces decepcionada. 

—Más  bien  me  imaginaba  que  nos  acercaríamos  sigilosamente  al  lugar, escondiéndonos  en  las  sombras  de  una  noche  sin  luna,  vestidos  todos  de negro.  Tal  vez  incluso  enmascarados  para  ocultar  nuestras  verdaderas identidades—.  Sonrió  cuando  sus  primos  se  rieron  y  se  puso  de  pie.  —Sin embargo, no hemos visto ninguna señal de ocupación en la hora que llevamos aquí  vigilando  la  casa.  Será  mejor  que  nos  ocupemos  ahora  de  rescatar  al hombre—. Se alisó la falda con la mano y se dirigió a la pequeña colina. 

— ¿Y Vale? 

Lorelei se detuvo para mirar hacia atrás, donde su criada seguía tirada en la  hierba,  obviamente  profundamente  dormida.  —Podríamos  dejarla  aquí para que duerma. Parece bastante cómoda. 

Peter  sacudió  la  cabeza,  con  sus  rizos  de  color  marrón  rebotando  con  el movimiento. —Se enfadará si se despierta y se encuentra sola. 

Enfadada era un término suave para lo que sería Vale si se despertara sola sin  saber  dónde  había  ido  su  ama.  Vale  era  muy  propensa  a  los  dramas ruidosos. Lorelei se acercó a su criada y despertó suavemente a la mujer. 

— ¿Volvemos ya a casa, milady?— preguntó Vale mientras se levantaba y se limpiaba las faldas. 

Antes de que Lorelei pudiera responder, Peter y Cyrus la tiraron a ella y a Vale  al  suelo.  Su  queja  por  un  trato  tan  brusco  se  quedó  en  la  garganta cuando  Peter  señaló  en  silencio  a  tres  jinetes  que  se  acercaban.  Le  dio  una palmadita en el brazo en agradecimiento por su rapidez mental y estudió a los hombres que se acercaban a la casa. 

Un caballero y dos rufianes, decidió. Nadie salió a atender a sus caballos. 

Nadie parecía siquiera abrirles la puerta. Eso confirmó su opinión de que la casa estaba desierta. Todo excepto Sir Argus Wherlocke. Lorelei estaba aún más  segura  de  que  su  visitante  del  jardín  estaba  en  esa  casa  y  que  los  tres hombres  que  acababan  de  llegar  querían  hacer  daño  a  Sir  Argus.  Tuvo  que apretar las manos con fuerza sobre la larga hierba que la protegía de la vista para  no  saltar  y  correr  por  la  ladera  en  un  vano  intento  de  impedir  que  los hombres  entraran  en  la  casa.  Estaban  bien  armados  y  probablemente  le dispararían y seguirían con su trabajo. 

—Ahora bien, ¿por qué entran tres hombres en una casa abandonada?—, susurró  Peter.  —No  hay  nadie  que  los  escolte,  que  atienda  a  los  caballos  o que les abra la puerta. Tienen armas y no se me ocurre por qué se necesitan armas  para  entrar  en  una  casa  vacía.  Y  dos  de  ellos  parecen  pícaros  del muelle. 

—Eso  parecen—,  convino  Lorelei,  tensa  de  miedo  por  el  hombre  que sabía  en  su  corazón  que  estaba  cautivo  dentro  de  esa  casa.  ¿Era  demasiado tarde para ayudarle? —Estaba pensando lo mismo. 

—Puede  que  tengas  razón  sobre  esta  casa,  pero  no  podemos  entrar  allí ahora. 

—No. De momento vigilaremos e intentaremos colarnos allí esta noche. 

— ¿Estás segura de que será seguro?— preguntó Cyrus. 

—Tan seguro como puedo estarlo—, respondió ella. —No hay nada aquí que demuestre que esos hombres residen aquí. Como Peter y yo hemos dicho, no  hay  ni  un  solo  sirviente,  ni  fuego  para  recibirlos,  y  han  dejado  sus monturas ensilladas. 

Cyrus  asintió.  —Así  que  si  están  aquí  esta  noche  cuando  volvamos  lo sabremos, pues veremos sus caballos. ¿Esperamos ahora a ver si se van? 

Lorelei asintió, con la mirada fija en la casa y el estómago apretado por el miedo.  Los  hombres  estaban  aquí  sólo  para  herir  a  Sir  Argus  y  esa  idea  le revolvía  las  entrañas.  El  tiempo  transcurrió  mientras  esperaba  que  los  tres hombres volvieran a salir. Cuando finalmente reaparecieron, la forma en que uno  de  los  lacayos  de  cuello  grueso  del  caballero  se  frotaba  los  nudillos  de una mano la hizo estremecerse. Los observó alejarse y reprimió el impulso de asaltar inmediatamente la casa. 

—Sin  duda,  algo  está  ocurriendo  ahí  dentro—,  murmuró  Cyrus  cuando, varios minutos después de que los hombres se hubieran ido, se incorporó. —

No me gustó el aspecto de esos hombres. No están haciendo nada bueno. Uno se viste como un caballero, pero tiene muy mala compañía. 

—Es cierto—. Lorelei se sentó, incapaz de apartar la vista de la casa. —

Dudo  que  esos  hombres  sean  sus  sirvientes.  Y  el  hombre  que  vi  en  nuestro jardín estaba cubierto de moretones apenas desvanecidos. 

— ¿Así que crees que esta pequeña visita estaba destinada a dejarlo aún más magullado? 

—Lo  creo—.  La  necesidad  de  correr  a  la  casa,  encontrar  a  Sir  Argus  y curar  sus  heridas  se  apoderó  de  ella  con  una  fuerza  sorprendente.  —Creen que tiene un don, uno que puede entregarles sin más, y estas visitas se hacen para intentar persuadirle de que lo haga—. Por fin miró a sus primos, y no se sorprendió  al  ver  que  la  miraban  con  el  ceño  fruncido,  con  la  duda  bien visible en sus rostros. —Sé que todo esto os resulta difícil de entender y de creer, pero papá cree en esas cosas y el gran número de libros y documentos que ha recopilado sobre el tema significa que muchos otros también lo hacen. 

Mientras  sus  primos  consideraban  sus  palabras,  ella  continuó:  —Pero realmente  no  importa  lo  que  vosotros  y  yo  creamos.  El  caballero  que  acaba de  irse  sí  cree  que  Sir  Argus  Wherlocke  tiene  un  don,  y  lo  quiere.  Vi  a  un hombre  en  el  jardín.  La  pérdida  de  mi  chal  es  prueba  suficiente  de  ello. 

Comprendo lo difícil que es creerlo, ya que yo misma apenas lo creo, pero mi chal  desapareció  con  él.  También  tengo  la  certeza  de  que  es  aquí  donde  Sir Argus Wherlocke está prisionero y que esos hombres ciertamente no vinieron aquí a compartir una taza de té con él. 

—Eso  es  seguro—,  dijo  Peter  mientras  se  levantaba  y  luego  ayudaba  a Vale a ponerse de pie. —No importa lo que crea respecto a tu hombre en el jardín, estoy seguro de que algo malo está ocurriendo en esa casa. Entonces, 

¿por qué no bajamos ahora mismo? 

—Porque no podemos estar seguros de que los hombres se hayan ido para siempre.  Si  han  hecho  lo  que  creo  que  han  hecho,  también  tendremos  que lidiar  con  un  hombre  golpeado  duramente  y  no  hemos  traído  lo  necesario para ello. Es mejor estar seguros de que se han ido y venir preparados para un hombre que no puede ayudarnos mucho en su propia huida. 

—De acuerdo. Así que, esta noche volveremos y veremos qué es lo que ocurre  exactamente  en  esa  casa.  Parece  que  tendrás  tu  oportunidad  de acercarte  sigilosamente  a  la  casa,  esconderte  en  las  sombras  y  vestirte  de negro. Pero no será una noche sin luna y no llevaré ninguna máscara. 

—Oh,  milady—,  protestó  Vale  mientras  Cyrus  ayudaba  a  Lorelei  a ponerse  en  pie,  moviéndose  para  ayudarla  a  limpiarse  las  faldas,  —me gustaría  que  olvidara  este  asunto.  Podría  ser  peligroso.  No  me  gustó  el aspecto de ninguno de esos hombres, ni siquiera del caballero. Usted escribió a la familia de Sir Argus Wherlocke. ¿No puedes esperar a que acudan en su ayuda? 

—Vale— -Lorelei se apartó de las inquietantes atenciones de su doncella-

—esos  hombres  golpearon  a  Sir  Argus.  Estoy  segura  de  que  por  eso  han venido. Para golpearlo de nuevo. Dudo que luego se hayan detenido a atender las  heridas  que  le  hicieron.  No  puedo  esperar  sabiendo  que  cada  día  es  tan maltratado. 

Sus  primos  murmuraron  su  acuerdo,  pero  Vale  discutió  en  contra  de tomar cualquier acción durante todo el camino de regreso a la mansión Dunn. 

Lorelei  finalmente  ahuyentó  a  la  mujer  y  se  dirigió  a  la  alcoba  que  siempre utilizaba  cuando  visitaba  a  sus  primos.  Necesitaba  hacer  planes  para  el rescate  de  Sir  Argus  y  no  podía  hacerlo  con  Vale  revoloteando  por  la

habitación  retorciéndose  las  manos.  Mientras  Lorelei  preparaba  la  ropa  que pensaba ponerse, sonrió. Vale podría desmayarse cuando viera lo que su ama pensaba  ponerse  mientras  se  deslizaba  por  la  noche  para  rescatar  a  un desconocido. 


**********

— ¡Me has robado la ropa! 

Lorelei  sonrió  a  su  primo  Peter,  ignorando  los  jadeos  de  Vale.  —No esperabas que me arrastrara para rescatar a un hombre obstaculizada por las faldas, ¿verdad?—. Pasó las manos por los pantalones negros que llevaba. —

Tendré que ser rápida y ágil. Las faldas no lo permiten. 

—Vale está vestida con faldas. 

—Vale se queda aquí. 

—Señora, yo...— Vale comenzó a protestar. 

—Vale, tienes que asegurarte de que nadie descubra que nos hemos ido y que  la  habitación  que  elegí  esté  preparada  para  Sir  Argus—.  Lorelei  besó  a Vale en la mejilla y empujó suavemente a su doncella fuera de la habitación. 

—Pero...— Vale trató de argumentar mientras Lorelei la empujaba hacia el pasillo. 

—Necesitamos a alguien que vigile aquí y nos ayude cuando regresemos

—.  Lorelei  cerró  la  puerta  silenciosamente  sobre  una  Vale  que  murmuraba, esperó  hasta  que  escuchó  a  su  criada  alejarse  y  luego  se  volvió  hacia  sus primos. —Sabéis que tengo razón en esto. Podré seguir mejor vuestro ritmo vestida como un muchacho—. Ignoró la forma en que sus primos miraban al techo  como  si  buscaran  ayuda  celestial.  —  ¿Nos  vamos?—  Comenzó  a alejarse de ellos, sonriendo un poco al oírlos tropezar para alcanzarla. 

—Te das cuenta de que, si alguien te ve con esa ropa, estarás totalmente arruinada—, dijo Cyrus. 

—Teniendo en cuenta que estamos a punto de arrebatar a un hombre de las crueles garras de unos secuestradores que lo golpean con regularidad, creo que la ruina es lo que menos debe preocuparme. 

—Ah, tienes razón en eso. 

—Gracias. 

Lorelei  avanzó  un  poco  más  rápido,  casi  corriendo  hacia  el  establo  para coger los caballos. No quería que sus primos tuvieran demasiado tiempo para pensar  o  se  darían  cuenta  de  que  estaba  soltando  auténticas  tonterías.  No importaba  el  motivo,  incluso  si  se  trataba  de  un  asunto  de  vida  o  muerte, estaría totalmente arruinada si alguien la veía con ropa masculina. Existía la

posibilidad  de  que  algunas  personas  lo  entendieran,  incluso  lo  encontraran divertido  y  se  callaran.  Sin  embargo,  su  suerte  era  tal  que,  si  la  veían,  sería alguien  que  no  podría  esperar  a  contarle  al  mundo  y  a  su  madre  el escandaloso comportamiento de la hija del duque. 

Justo cuando llegaron a la elevación sobre la casa, la luna salió de entre las nubes. Lorelei frunció el ceño ante la luna llena y brillante. Las sombras habrían  sido  mejores  y  más  seguras,  pero  esa  luna  las  hacía  escasas  y  poco frecuentes.  Sólo  podía  rezar  para  que  nadie  viniera  a  ver  al  prisionero  o,  al menos,  para  que  las  nubes  volvieran  antes  de  que  tuvieran  que  huir  para ponerse a salvo. 

—Peter  se  quedará  con  los  caballos—,  dijo  Cyrus  mientras  se  ponía  al lado de Lorelei. —Y actuará como guardia para nosotros. 

—Perdió con el lanzamiento de la moneda, ¿verdad?— Ella negó con la cabeza cuando Cyrus se limitó a sonreír, y luego miró a Peter. —Estate atento a una señal nuestra. Puede que necesitemos ayuda con el hombre—. Cuando él  asintió,  comenzó  a  bajar  la  pendiente,  ansiosa  por  encontrar  algunas sombras que los protegieran de la vista. 

Cyrus vigilaba mientras Lorelei intentaba abrir la puerta. El sonido de la cerradura  liberándose  después  de  muchos  intentos  fallidos  casi  la  hizo alegrarse.  Su  hermano  Tudor  le  había  enseñado  el  truco  hacía  varios  años, pero  hacía  tiempo  que  no  lo  practicaba  y  había  temido,  por  un  momento, haber  perdido  la  destreza.  El  fuerte  crujido  de  la  puerta  al  abrirse  la  hizo estremecerse, pero ningún grito siguió al sonido. Entonces Cyrus encendió la lámpara  que  llevaba  y  supo  que  había  tenido  razón.  La  casa  ya  no  estaba habitada, ni siquiera  cuidada. La única  perturbación en las  gruesas capas de polvo  y  telarañas  que  cubrían  todo  lo  que  había  a  la  vista  era  un  ordenado camino hecho por los hombres que habían llegado a la casa. 

—Qué  bien  que  nos  indiquen  el  camino—,  murmuró  Cyrus.  —  ¿Pero  a qué? 

—Sir  Argus  Wherlocke—,  respondió  Lorelei  mientras  seguía  el  rastro dejado por los tres hombres. 

—O al contrabando. O a una guarida de ladrones. O un cadáver o dos. 

—Necesitan a Sir Argus vivo. Un hombre muerto no puede darles nada. 

Él está aquí. Estoy segura de ello. 

—No estoy seguro de querer que se demuestre que tienes razón. La idea de  que  alguien  pueda  enviar  su  alma  para  un  pequeño  viaje  me  da  un escalofrío. 

—No veo por qué debería. No es que vaya a espiar a todo el mundo. Un hombre no puede desear aparecer desnudo por todo el país a horas extrañas. 

—Es cierto, pero no creo que esperara ser visto por ti. 

—Ah,  no,  por  supuesto.  Le  sorprendió  mucho  que  pudiera  hacerlo. 

También puedo ver por qué sus enemigos podrían desear aprender tal truco, pero sospecho que no es algo que uno desee hacer muy a menudo. 

—  ¿Por  qué  no?  Piensa  en  todo  lo  que  podrías  aprender,  en  todos  los secretos que podrías descubrir. 

—Es  cierto,  pero  tu  cuerpo  debe  ser  muy  vulnerable  a  los  ataques mientras tu espíritu está flotando en otro lugar. ¿Y qué pasa con tu espíritu si matan tu cuerpo? 

—Oh, por supuesto. No es algo bueno. 

Frunció el ceño ante las huellas que se interrumpían ante una puerta de la cocina. Las marcas en el polvo revelaban que la puerta se abría hacia afuera. 

Lorelei  se  dio  cuenta  de  que  tenía  miedo  de  abrir  la  puerta,  pero  no  porque temiera equivocarse. No quería descubrir que había llegado demasiado tarde para ayudar a Sir Argus Wherlocke. La charla de Cyrus sobre los cadáveres estaba haciendo presa en su mente. 

— ¿Lolly?— Cyrus susurró el apodo diminuto de su infancia. — ¿Deseas que entre yo primero? 

Lorelei  endureció  rápidamente  su  voluntad  y,  sacudiendo  la  cabeza, alcanzó el pestillo de la puerta. Se abrió para revelar sólo la oscuridad. Cyrus sostuvo  la  lámpara  justo  dentro  de  la  puerta,  revelando  unos  estrechos escalones que descendían hacia esa negrura. O bien había otra puerta al final de  los  escalones  o  los  hombres  habían  dejado  a  su  prisionero  sin  ninguna fuente de luz. Se sintió brevemente aliviada al encontrar una puerta al final de la  escalera,  pero  pronto  volvió  a  sentirse  molesta  por  tener  que  luchar  para abrirla. 


************

Argus escuchó un suave ruido de arañazos en la puerta y trató de abrir sus ojos hinchados. Aunque la nueva paliza había llegado mucho antes de lo que esperaba,  no  podía  creer  que  Charles  volviera  tan  pronto.  El  hombre  no  lo quería  muerto,  sólo  en  constante  dolor.  Otra  dura  paliza,  además  de  la  que acababa de recibir, lo mataría casi con toda seguridad. 

Puede  que  la  muerte  no  esté  tan  lejos  ahora,  pensó  mientras  movía  su cuerpo  en  la  estrecha  cama  y  contenía  un  grito  de  agonía.  No  había  ni  una sola parte de él que no le doliera o palpitara. El hecho de que le mantuvieran

casi  en  estado  de  inanición  sólo  aumentaba  las  posibilidades  de  que sucumbiera  a  la  siguiente  paliza.  El  frío  y  la  humedad,  así  como  la  falta  de agua para limpiar sus heridas, también tentaban a la infección. Argus dudaba que pudiera sobrevivir otros quince días de abusos continuos. 

Estaba  pensando  que  Charles  estaba  tardando  mucho  en  abrir  la  puerta cuando oyó el familiar sonido de la cerradura al abrirse. Le siguió un suave ah y frunció el ceño. La voz era femenina. ¿De verdad Charles había traído a una bruja con él? Argus casi podía esperar que el hombre hubiera encontrado una  de  verdad.  Si  sólo  era  una  mujer  tonta  que  pensaba  engañar  al  hombre, pronto acabaría muerta. 

La luz entró primero y Argus distinguió dos formas, una alta y otra baja. 

Las formas corpulentas de los matones de Charles no aparecieron cuando las dos personas se acercaron a él. Se pararon justo al lado de su cama antes de que  pudiera  verlos  claramente  a  través  de  las  estrechas  rendijas  en  que  se habían convertido sus ojos. 

— ¡Malditos sean mis ojos, Lolly! El hombre está desnudo. 

Argus  escuchó  un  suspiro  mezclado  con  una  molestia  claramente femenina. —Creo que ya lo he mencionado, Cyrus. ¿No es por eso que nos hice traer algo de ropa? ¿Señor? ¿Está usted despierto? 

Una mano pequeña y suave le rozó el hombro y Argus quiso estrecharla contra su piel, pero estaba demasiado débil para ceder a ese extraño impulso. 

—Más o menos. 

—Señor, ¿recuerda haberme visitado en el jardín?—, preguntó la hembra inclinándose sobre él, su limpio aroma de mujer le llenó la nariz. 

—Lady Lorelei Sundun. ¿Y mi familia? 

—Todavía no han respondido a mis cartas. Sentí que era necesario actuar ahora y no esperar más su ayuda—. Incluso a la luz de la linterna, que se veía ensombrecida, ella pudo ver que estaba muy golpeado. — ¿Crees que puedes moverte? Hemos traído algo de ropa y tenemos algunos caballos esperando. 

—Puedo moverme lo suficiente para eso—. Argus comenzó a sentarse y rápidamente  colocó  una  mano  contra  la  húmeda  pared  de  piedra  para estabilizarse,  ya  que  el  dolor,  el  hambre  y  el  agotamiento  amenazaban  con hacerlo caer en la inconsciencia. —Puede que necesite ayuda. 

—La tendrás. 

Argus luchó por despejar la niebla de su mente cuando el joven llamado Cyrus dejó su linterna, sacó algo de ropa de un saco y comenzó a vestirlo con una fina camisa de lino. Lady Lorelei se arrodilló con cautela en la cama y se

esforzó por quitarle la cadena del tobillo. A pesar de su dolor, la curiosidad de Argus se despertó cuando se dio cuenta de que estaba intentando forzar la cerradura,  y  probablemente  lo  había  hecho  en  la  puerta  de  su  prisión.  Otro suave ah sonó cuando el grillete cayó de su tobillo.  Un paso más cerca de la libertad,  pensó,  y  experimentó  una  breve  oleada  de  fuerza  y  determinación que cortó su dolor. 

—Date la vuelta, Lolly—, dijo Cyrus. —Hay que terminar de vestirlo. 

Lorelei le dio la espalda, ignorando el agudo pellizco de decepción que la recorrió por no poder ver exactamente lo que Sir Argus escondía bajo la sucia manta que sostenía sobre su regazo. Se propuso decidir la mejor y más rápida manera de sacar al hombre de la casa. Estaba tan maltrecho que dudaba que fuera capaz de avanzar a trompicones sin ayuda. Una vez que llegaran a los caballos, la carga de moverlo se aliviaría, pero, hasta entonces, ella y Cyrus tendrían  que  dar  al  hombre  una  gran  cantidad  de  apoyo,  incluso  mientras trataban de avanzar lo más rápido posible. 

—Listos—, dijo Cyrus. 

Cyrus  se  puso  de  pie  con  uno  de  los  brazos  de  Sir  Argus  rodeando  su hombro  y  su  propio  brazo  rodeando  la  cintura  del  hombre  más  grande.  Los años  de  trabajo  en  los  campos  en  la  época  de  la  cosecha  habían  hecho  de Cyrus un joven fuerte, pero Lorelei no estaba segura de que su primo fuera lo suficientemente fuerte como para sostener a Sir Argus erguido todo el camino de vuelta a los caballos. Parte de ese viaje sería cuesta arriba. Sin embargo, no  dijo  nada,  pues  estaba  acostumbrada  a  la  facilidad  con  la  que  se  podía herir  el  orgullo  de  un  joven.  Se  limitó  a  coger  el  farol,  dispuesta  a  guiar  la salida de la húmeda prisión. 

—Su chal—, dijo Sir Argus, con voz débil y ronca. —Bajo el colchón. 

Llamar  colchón  al  trapo  relleno  de  heno  era  hacerle  un  cumplido demasiado grande, reflexionó Lorelei mientras metía la mano debajo de él. Se ató  el  chal  a  los  hombros,  volvió  a  coger  el  farol  y  subió  las  escaleras  con cuidado  de  que  su  primo  y  Sir  Argus  tuvieran  suficiente  luz  para  ver  el camino. Ignoró los gruñidos y las suaves maldiciones que escuchó detrás de ella.  Cuando  llegaron  al  pie  de  la  pendiente,  tanto  Cyrus  como  Sir  Argus jadeaban con fuerza. Lorelei estaba a punto de ofrecerles ayuda cuando Peter bajó corriendo por la pendiente. 

—Por Dios, sí que había un prisionero en la casa—, dijo Peter mientras se echaba el otro brazo de Sir Argus sobre los hombros. 

—Si  ninguno  de  los  dos  ha  creído  lo  que  les  dije,  ¿por  qué  me  han

ayudado a buscarlo?—, preguntó mientras sostenía la lámpara para iluminar su camino mientras los tres subían lentamente la colina. 

—No  hay  mucho  más  que  hacer.  Es  una  pena  que  el  hombre  que  has rescatado no sea un poco más pequeño. 

—Creo que soy más ligero por unos kilos o más de lo que era hace quince días—, dijo Sir Argus. 

Había  un  leve  temblor  en  su  voz  que  le  decía  a  Lorelei  que  el  hombre estaba muy cerca del colapso a pesar de sus esfuerzos por hacer una broma. 

Ella se tensó y los pelos de la nuca se le erizaron de repente. No era algo que le ocurriera a menudo, pero reconocía la señal de que algo estaba a punto de ocurrir, algo malo. 

—Muévete rápido—, dijo. —Tengo un mal presentimiento. 

—Maldita  sea—,  murmuró  Peter.  —No  puede  ser  que  esos  cabrones vuelvan  a  machacar  a  este  pobre  diablo.  Dijiste  que  lo  querían  vivo.  Por  su aspecto, no lo estará si le vuelven a golpear tan pronto. 

El  sonido  de  los  caballos  que  se  acercaban  era  fácil  de  escuchar  para cuando sus primos llevaron a Sir Argus a la cima de la ladera. Lorelei sabía que  Sir  Argus  también  lo  había  oído.  Reveló  una  breve  oleada  de  fuerza, moviéndose  sobre  sus  pies  con  más  firmeza.  Eso  ayudó  a  sus  primos  a llevarlo hasta los caballos y a subirlo a la silla de montar con mayor facilidad. 

A pesar de esa ráfaga de velocidad, los jinetes estaban a la vista cuando Lorelei  apagó  el  farol.  La  luz  de  la  luna  sustituyó  su  resplandor  y  Lorelei supo  que  podría  ser  vista  fácilmente.  Se  escabulló  entre  las  sombras  de  los árboles, con el corazón palpitando de miedo. El jinete principal había mirado hacia ella. Dudaba que la hubiera visto con claridad, pero eso podía significar que  ella  y  sus  primos  serían  perseguidos.  Tenían  que  huir  lo  más  rápida  y silenciosamente  posible.  Montó  su  caballo,  miró  brevemente  a  Cyrus  para asegurarse de que tenía a Sir Argus bien agarrado, y luego dirigió su retirada hacia la mansión Dunn. 


*************

—  ¿Has  visto  eso?—  Charles  entornó  los  ojos  hacia  la  colina  en  un intento de discernir algún movimiento. 

—  ¿Ver  qué?—,  preguntó  Tucker,  rascándose  distraídamente  el  ancho pecho. 

—Me ha parecido ver a alguien ahí arriba. 

Tucker  también  entornó  los  ojos  mientras  miraba  hacia  la  colina.  —Allí no hay nada. ¿Un ciervo? 

—No. Me pareció ver a una mujer vestida de hombre. 

—Si estaba vestida de hombre, ¿cómo supiste que era una mujer? 

—Una larga trenza que brillaba en rojo a la luz de la luna y un culo bien redondeado.  Y  lo  que  parecía  ser  un  chal  pálido  envuelto  alrededor  de  sus hombros. Algo extraño para un hombre. 

— ¿Quieres que Jones y yo vayamos a echar un vistazo? 

Charles negó con la cabeza. —Puede que no sea nada o que sólo sea una chica tonta que vuelve a casa después de una cita con su amante. No tenemos tiempo para ir a asegurarnos. Tenemos asuntos que atender—. Al llegar a la casa,  Charles  se  bajó  rápidamente.  —Tucker,  Jones,  vayan  a  arrastrar  a  ese tonto al salón. La anciana necesita espacio y luz para hacer lo que tiene que hacer. 

Mientras  los  dos  hombres  se  apresuraban  a  obedecer,  Charles  se  volvió para ayudar a la mujer a bajar del caballo. Contuvo su desagrado mientras la ponía de pie apresuradamente y se alejaba de ella. Charles no estaba seguro de que fuera la bruja que decía ser, pero sin duda era la mujer menos atractiva y  sucia  que  había  visto  nunca.  En  su  opinión,  era  un  fraude,  sólo  una  vieja arpía que sabía qué hierbas hacía qué, pero nadie le había pedido su opinión. 

Le  hizo  un  gesto  para  que  entrara  en  la  casa  y  luego  la  condujo  al  salón, tratando de mantenerse lo más lejos posible de ella. 

Charles  estaba  sacando  su  pedernal  del  bolsillo  para  encender  un  fuego cuando  Jones  y  Tucker  entraron  a  trompicones  en  la  habitación,  sin  el prisionero. 

— ¿Dónde está Wherlocke? 

—Se ha ido—, respondió Tucker. 

—Parece  que  entonces  sí  vi  a  alguien—,  murmuró  Charles  mientras luchaba  contra  la  rabia  que  le  recorría  el  cuerpo.  —  ¿Estaba  la  puerta cerrada? 

—No. La puerta de la celda también estaba sin cerrar y alguien le había quitado las cadenas. 

—Sólo porque has perdido al hombre, mejor no intentes engañarme con lo  que  me  corresponde—,  dijo  la  mujer,  con  las  arrugas  de  su  rostro prominentes  mientras  lo  miraba  con  odio.  —Quiero  lo  que  me  corresponde ahora. 

—Y  así  lo  tendrás—.  Charles  sacó  su  pistola  del  bolsillo  y  le  disparó entre los ojos. 

— ¡Maldita sea!— Tucker miró a la mujer muerta. —Ahora tenemos que

deshacernos del desastre. 

—No. Dejadla donde está—. Charles se dirigió a la puerta. —Date prisa, tenemos trabajo que hacer. 

—  ¿Qué?  Wherlocke  se  ha  ido.  Dudo  que  vuelva  a  caer  en  nuestras manos. 

—Lo hará. Sólo tenemos que averiguar quién lo liberó. 

— ¿Y cómo lo hacemos? No tenemos ni idea de quién lo sacó de aquí. 

—Oh,  sí,  la  tenemos.  Es  alguien  cercano  a  aquí  y  es  una  mujer  con  un culo  muy  fino  y  una  larga  melena  pelirroja.  Encontradla  y  encontraremos  a Wherlocke. 



CAPITULO 03

Argus se despertó con dolor y no pudo acallar el gemido que se le escapó. 

No  creía  que  hubiera  nada  roto  en  su  interior,  pero  dudaba  que  hubiera  un lugar de su cuerpo que no estuviera magullado. Sentía una opresión alrededor de  las  costillas  y  sospechaba  que  alguien  se  las  había  vendado,  ya  que, aunque  estaba  seguro  de  que  ninguna  estaba  rota,  no  le  sorprendería  que  se hubieran  agrietado.  Algo  frío  y  húmedo  se  posó  en  sus  ojos  y  luego desapareció.  Cauteloso,  inseguro  de  lo  hinchados  que  estaban  sus  ojos,  los abrió y se encontró mirando un par de ojos anchos y de color verde oscuro. 

Unos  ojos  hermosos,  situados  bajo  unas  cejas  suavemente  arqueadas  y bordeados  de  largas  pestañas  con  puntas  cobrizas.  Ojos  suaves  y preocupados. 

—Lady Lorelei—, dijo, e hizo un gesto de dolor cuando el mero hecho de pronunciar esas dos palabras le hizo daño en la garganta. 

—Sí—. Lorelei le pasó la mano por debajo de la cabeza, levantándola lo suficiente como para que pudiera beber un poco de caldo sin babear. —Creo que el sueño te ha hecho bien. Tu cara no está tan hinchada como antes. 

— ¿Cuánto tiempo he dormido? 

—Anoche y la mayor parte de este día. 

—Ah. ¿Y dónde estoy? 

—En  la  Mansión  Dunn.  La  casa  de  mis  primos.  Sólo  Cyrus,  Peter  y  mi criada  saben  que  estás  aquí.  Cyrus  y  Peter  te  han  curado  la  mayoría  de  tus heridas,  incluso  te  han  vendado  las  costillas  porque  estaban  seguros  de  que algunas  estaban  rotas,  así  que  debes  tener  cuidado  al  moverte.  Te  hemos colocado  en  una  habitación  en  el  extremo  del  ala  utilizada  sólo  para  los huéspedes.  No  se  le  hará  la  siguiente  limpieza  hasta  dentro  de  una  semana. 

En cuanto recuperes algo de fuerza, te llevaremos a Sundunmoor. Allí podrás terminar de curarte en la casa de la portería. Además, sólo se utiliza para los huéspedes,  y  sólo  se  limpia  y  se  airea  dos  veces  al  año  o  cuando  se  espera alguna visita, y no se espera ninguna hasta dentro de unos meses, por lo que deberías estar bastante seguro allí. 

Mientras  hablaba,  le  hizo  tragar  más  caldo.  Estaba  sorprendentemente sabroso y bien condimentado, pero sabía que pronto querría una comida más sustanciosa.  También  sospechó  que  algunas  de  las  hierbas  que  sentía  no  se habían añadido simplemente por el sabor, sino para ayudar a curar sus heridas o para ayudarle a dormir bien. Sin embargo, Argus no estaba seguro de que estar  tumbado  en  una  cama  siendo  atendido  por  una  bonita  mujer  de  ojos verdes fuera lo que debía hacer. Charles no se tomaría bien la pérdida de su prisionero. Su presencia aquí bien podría poner a esta mujer en peligro. 

— ¿Mi familia?—, logró preguntar entre tragos. 

—Todavía  no  hay  noticias  de  ellos.  Es  posible  que  los  que  les  envié cartas se hayan ido al campo, como hacen muchos en esta época del año. Mis cartas tardarán en llegarles. A menos que, por casualidad, sepas exactamente dónde están algunos de tus familiares ahora. Podría enviar algunas cartas más si lo sabes. 

Argus  apartó  su  mano  cuando  intentó  darle  más  caldo,  sabiendo  que  su estómago  no  podía  soportar  más,  que  necesitaba  una  reintroducción  muy suave a la comida abundante de cualquier tipo. Fue un gesto débil, su mano temblaba,  pero  le  hizo  caso,  dejando  el  cuenco  a  un  lado.  Rezó  para  que  la debilidad que lo embargaba desapareciera pronto. 

—Acababa  de  llegar  a  Inglaterra  después  de  un  largo  viaje  por  el continente  cuando  me  secuestraron,  así  que  me  temo  que  no  conozco  los planes que pueda haber hecho mi familia para el verano. Lo mejor es esperar un  poco  más—.  Intentó,  sin  éxito,  mantener  los  ojos  abiertos.  —De  todos modos, estoy demasiado débil para luchar contra mi enemigo. ¿Estás segura de que estás a salvo? 

—Oh, sí, bastante segura. 

Hubo una ligera vacilación antes de que ella respondiera, pero el sueño lo arrastró  a  sus  profundidades  asfixiantes  antes  de  que  tuviera  la  oportunidad de interrogarla más. 

Lorelei  estudió  a  su  paciente.  Los  moretones  eran  remolinos  de  color lívidos en la cara y el cuerpo, pero la hinchazón de los ojos y la boca había bajado.  Ahora  estaba  segura  de  que  lo  único  que  necesitaba  era  mucho descanso  y  comida  para  curarse.  Probablemente  podría  ser  trasladado  a Sundunmoor  pronto.  Lorelei  deseaba  llevarlo  lo  más  lejos  posible  de  su enemigo.  La  Mansión  Dunn  estaba  demasiado  cerca  de  la  prisión  de  la  que acababan de liberarlo. 

Miró  la  manta  que  cubría  sus  delgadas  caderas.  El  lino  blanco  envuelto

con tanta fuerza alrededor de sus costillas contrastaba con su piel bronceada. 

Le molestaba que por fin hubiera visto a un hombre desnudo sólo para que se le impidiera continuamente ver sus partes varoniles. La curiosidad la invadía con fuerza y sus dedos ansiaban levantar la manta lo suficiente para echar un vistazo  rápido.  El  sonido  de  la  puerta  del  dormitorio  al  abrirse  mató brutalmente ese deseo. 

— ¿Cómo está?—, preguntó Cyrus al entrar en la habitación. 

—Todavía  débil,  pero  le  he  metido  un  buen  caldo  en  la  garganta—, contestó ella. 

—Entonces  será  mejor  que  me  siente  con  él  ahora,  porque  pronto necesitará la ayuda de un hombre. 

—Ah,  por  supuesto  que  sí—.  Lorelei  se  levantó,  luchando  contra  una fuerte reticencia a dejar el lado de Sir Argus. 

—Envíame  a  Peter  con  un  camisón.  Ah,  y  lo  que  necesitaremos  para limpiarlo y cambiar la ropa de cama. 

— ¿Puedes hacer eso? 

Cyrus puso esa extraña expresión, pareciendo mirar toda la habitación en un  rápido  barrido  con  los  ojos,  y  Lorelei  ignoró  esa  silenciosa  crítica  a  su inteligencia. — ¿Cómo crees que sabíamos tanto sobre las heridas que tenía? 

¿Quién crees que cuidó de papá cuando su caballo lo tiró? 

—Más bien pensé que fueron tu madre y su sirviente, Deeds. 

—De poco sirvieron. Mamá nunca ha tenido estómago para atender a los enfermos o a los heridos, y Deeds no dejaba de preocuparse, en voz alta, por la  certeza  de  que  papá  no  volvería  a  caminar.  Ayudó  un  poco,  pero  nos aseguramos  de  que  pasara  tan  poco  tiempo  con  papá  como  fuera  necesario hasta  que  fuera  evidente  que  la  sombría  predicción  de  Deeds  no  se  hiciera realidad. 

—Tu padre es afortunado de teneros a ti y a Peter. 

Cyrus  sonrió  mientras  se  desperezaba  en  la  silla  que  Lorelei  acababa  de dejar libre. —Así nos gusta decírselo. Ve. Come algo y descansa. 

Lorelei  se  alejó,  algo  turbada  por  su  creciente  reticencia  a  hacerlo.  Sir Argus  Wherlocke  era  ciertamente  un  demonio  apuesto  y  obviamente  tenía algunas  habilidades  fascinantes,  pero  no  lo  conocía  lo  suficiente  como  para sentirse tan atraída por él. Había conocido y coqueteado con hombres guapos antes y ninguno de ellos la había intrigado tanto como este hombre. Mientras bajaba  a  buscar  algo  de  comer,  se  dijo  a  sí  misma  que  era  sólo  porque  él había estado en peligro y ella le había ayudado, que él había formado parte de

una verdadera aventura en su vida, por lo demás mundana. La vocecita en su cabeza  que  se  burlaba  de  tan  patéticas  racionalizaciones  no  era  fácil  de ignorar, pero hizo lo que pudo. 


***********

La  luz  de  la  luna  brillaba  en  su  rostro  cuando  Lorelei  abrió  los  ojos. 

Maldijo  suavemente,  pues  no  había  querido  dormir  durante  tanto  tiempo, dejando que Cyrus y Peter atendieran a Sir Argus. Una rápida mirada por la ventana a la posición de la luna le indicó que la mayor parte de la noche se había esfumado. Se lavó a toda prisa, se vistió y se dirigió a la habitación en la que habían escondido a Sir Argus. 

El  sonido  de  los  ronquidos  de  tres  hombres  la  asaltó  al  entrar  en  la habitación  y  casi  se  rió.  Cyrus  estaba  tumbado  en  la  silla  con  la  cabeza echada  hacia  atrás  y  la  boca  abierta.  Peter  estaba  estirado  a  los  pies  de  la cama, como si hubiera estado sentado allí y simplemente se hubiera caído. Sir Argus seguía durmiendo, con unos ronquidos mucho más suaves que los de sus  primos.  Lorelei  se  sorprendió  de  que  los  ruidos  que  hacían  los  dos jóvenes no hubieran despertado a Sir Argus. Tan silenciosamente como pudo, despertó a sus primos y los envió a buscar sus camas. 

Lorelei se sentó y abrió el libro que había traído, pero le resultó imposible leerlo.  Su  mirada  se  desvió  hacia  el  hombre  de  la  cama.  Sus  primos  habían vestido a Sir Argus con uno de los camisones de su padre, y el blanco nítido de  la  prenda  realzaba  el  color  oscuro  de  su  piel,  al  igual  que  la  faja  que  le cruzaba  las  costillas.  Había  visto  lo  suficiente  de  él  para  saber  que  el  color tampoco era del sol. También admitió que le gustaba, mucho más que el color pálido  o  rubicundo  de  los  hombres  que  conocía.  Era  posible  que  fuera  esa misma diferencia la que hacía que le picaran los dedos para tocar su piel, pero temía  que  el  impulso  naciera  de  algo  mucho  más  complicado  que  la  simple curiosidad. 

Obligando a su atención a volver a su libro, consiguió leer unas cuantas páginas  antes  de  que  su  mirada  se  dirigiera  de  nuevo  a  Sir  Argus.  El  suave ronquido  que  había  emitido  había  cesado.  Cuando  se  levantó  para  mirarlo más de cerca, temiendo que hubiera dejado de respirar del todo, él abrió los ojos  y  la  miró  fijamente.  Lorelei  se  encontró  cautivada  por  sus  ojos.  Era como mirar un cielo nocturno sin estrellas. A medida que la niebla del sueño persistente  se  despejaba  de  sus  ojos,  la  intensidad  de  su  mirada  comenzó  a ponerla nerviosa, pero no pudo apartarse. 

Argus miró fijamente a la mujer que estaba junto a su cama. Le llevó un

momento recordar exactamente quién era y por qué estaba allí. En cuanto la reconoció,  sintió  lujuria.  Llevaba  el  pelo  rojo  oscuro  suelto,  que  caía  sobre sus  delgados  hombros  hasta  su  pequeña  cintura.  Iba  vestida  de  forma  muy modesta,  pero  la  forma  en  que  se  inclinaba  sobre  él  le  permitía  echar  un vistazo tentador a la parte superior de sus exuberantes pechos. Quería apretar la cara contra ellos, lamer su delicada piel y respirar profundamente su ligero y tentador aroma. Alargó la mano y agarró un mechón de su espeso y sedoso cabello, y tiró de él. 

— ¿Milord?— Lorelei se tensó incluso cuando se inclinó hacia el tirón de su pelo. 

—Hermoso—, murmuró, con la mirada fija en sus labios carnosos, unos labios que ansiaba probar. 

—Gracias muy amablemente, pero... 

Sus labios detuvieron sus palabras. La conmoción la mantuvo en su sitio mientras  su  mente  se  agitaba.  Sus  labios  eran  cálidos  y  suaves.  También hábiles. Lorelei no había sido besada muy a menudo en sus veintitrés años de vida,  pero  lo  suficiente  como  para  reconocer  que  Sir  Argus  estaba  bien entrenado  en  el  arte.  Un  suave  pellizco  en  su  labio  inferior  la  hizo  abrir  la boca a la invasión de su lengua, una intimidad que sólo había experimentado una  vez,  muy  brevemente  y  sin  el  placer  que  estaba  experimentando  ahora. 

Este beso la acercó más a él, encendió un fuego furioso en sus venas. 

Justo  cuando  Lorelei  estaba  a  punto  de  caer  en  sus  brazos,  él  se  tensó. 

Tuvo que morderse la lengua para detener su protesta cuando él se apartó de ella.  El  calor  de  la  vergüenza  le  calentó  las  mejillas  cuando  vio  que  se aferraba  a  su  camisón.  Dedo  a  dedo,  fue  soltando  lentamente  su  agarre. 

Recordando sus heridas, temió haberle causado dolor. 

Argus se esforzó por reprimir la feroz necesidad de tirar de ella hacia su cama  y  meterla  debajo  de  él.  Y  no  sólo  porque  sus  doloridas  costillas probablemente protestarían ruidosamente por tal acción. Era la hija soltera de un duque, se dijo a sí mismo. Era la mujer que le había salvado de Charles. 

No  era  una  mujer  a  la  que  debiera  intentar  seducir,  por  mucho  que  su maltrecho  cuerpo  se  lo  exigiera.  El  rubor  del  deseo  en  sus  mejillas  y  la humedad  de  su  beso  compartido  aun  brillando  en  sus  labios  hacían  muy difícil luchar contra esa demanda. 

—Mis disculpas, Lady Lorelei—, dijo él, sin sorprenderse al escuchar la nota ronca de deseo en su voz. —No debería haber abusado de su amabilidad de esa manera. 

La mirada que cruzó brevemente su rostro le dijo a Argus que acababa de dar  un  paso  en  falso,  pero  no  estaba  seguro  de  cómo.  Su  historia  con  las mujeres  era  larga  y  un  poco  sórdida,  al  menos  hasta  los  últimos  años.  Sin embargo, nunca había tenido mucho que ver con las damas de la aristocracia. 

Las  camareras  de  las  tabernas,  las  vendedoras  y  las  cortesanas  eran  sus compañeras elegidas. Rara vez se había mezclado con las mujeres de la alta burguesía, pues creía que tales devaneos sólo conducían a problemas, o a un rápido  viaje  al  altar.  Argus  decidió  que  era  lo  suficientemente  fuerte  como para usar su don para convencerla de que no la había besado, y luego podría trabajar muy duro para no hacerlo de nuevo a pesar de lo grande que estaba siendo la tentación. 

— ¿Disculpas?— murmuró Lorelei, sorprendida por el enfado, incluso el dolor, que le producían sus educadas palabras. 

—No  tiene  importancia—,  dijo  él,  sosteniendo  su  mirada  con  la  suya  e infundiendo  su  voz  con  mando.  —Deberás  olvidar  lo  sucedido.  Sólo hablamos cuando viniste a mis aposentos. No hubo más que eso—. 

Lorelei  frunció  el  ceño.  Había  algo  extraño  en  el  tono  de  voz  rico  y profundo  que  utilizaba,  incluso  en  la  cadencia  medida  de  su  voz.  Sus  ojos eran mucho más oscuros y su mirada tan intensa hacía que le picara la piel, que se le erizaran los pelos de los brazos. 

—Por supuesto que no acabamos de hablar—, espetó ella. — ¿Me tomas por una completa idiota? Hablar no implica que un hombre meta la lengua en la garganta de una mujer, ¿y por qué me miras así? ¡Ja! ¿Te he escandalizado al no someterme a tu voluntad varonil? 

—Por  así  decirlo.  Permíteme  que  lo  intente  de  nuevo—.  Lo  hizo  y  ella sólo se enfadó más. —Qué raro. 

—Lo  que  es  extraño  es  que  intentes  decirme  que  acabamos  de  hablar cuando eso no es lo que acaba de ocurrir. 

Argus sabía que su don se había activado por completo, pero era evidente que a ella no le afectaba. — ¿Ves las cosas con claridad? 

— ¿Qué quieres decir? 

—Quiero  decir,  ¿eres  una  de  esas  mujeres  que  necesitan  gafas  pero  se niegan a usarlas? 

—Por supuesto que no. Veo perfectamente. 

— ¿Y no tiene problemas de oído? 

—Ninguno. ¿Por qué?— Lorelei empezaba a comprender que había algo más que un hombre que pensaba que ella era tan carente de ingenio que podía

convencerse de que no se habían besado. 

Argus se rascó distraídamente la barbilla mientras trataba de pensar en la mejor  manera  de  explicarse,  y  luego  hizo  una  mueca  de  dolor  cuando  sus dedos hicieron que un moretón comenzara a palpitar. —Creo que te he dicho que me llevaron cautivo porque Charles Cornick quería robarme mi don. 

Lorelei se sentó lentamente en la silla, sin apartar la mirada de él. —Sí, y mi padre me llenó los oídos de historias sobre todos los dones que se cree que tienen los Wherlocke y los Vaughn. Si no hubiera visto cómo podías enviar tu espíritu en busca de ayuda, podría haberme burlado de todo ello. Más bien pensé que ese era tu don. 

—Ah,  no.  Es  algo  en  lo  que  he  estado  trabajando,  una  habilidad  que  he estado luchando por perfeccionar. No, mi, er, don es que puedo usar mi voz y mis ojos para hacer que la gente me diga la verdad, para que incluso hagan lo que yo quiera, o para que crean firmemente en lo que digo aunque todas las pruebas demuestren que lo que he dicho es mentira. 

—Pero  no  ha  funcionado  conmigo—.  Lorelei  sospechaba  que  su  intento de  jugar  con  su  mente,  de  imponerle  su  voluntad,  la  enfurecería  más  tarde, pero, por el momento, estaba completamente fascinada, y no muy segura de creerle  del  todo.  —  ¿Esa  es  la  habilidad  que  Charles  Cornick  quería  que  le dieras? 

—Sí. Creía que yo podría transmitírsela sin más o, tal vez, entrenarle para que hiciera lo mismo. 

—Imagino que pensó que sería una habilidad muy útil. Piensa en todo lo que podría lograr. 

—Lo he hecho, y no he encontrado nada bueno. 

—Por  supuesto  que  no  lo  sería—,  murmuró  Lorelei.  —Un  hombre dispuesto a hacer todo lo que te hizo no sería alguien que usara esa habilidad para  fines  buenos  o  inocentes.  En  verdad,  es  escalofriante  pensar  en  todo  el mal que podría hacer con esa habilidad. 

—Él y quienesquiera que sean sus aliados. Charles habló de un nosotros varias  veces.  Lo  que  también  es  preocupante  es  lo  mucho  que  sabía  de  mi familia. 

Lorelei pudo escuchar un toque de ronquera en su voz y rápidamente se movió para traerle una jarra de sidra, añadiendo un poco de miel para calmar su garganta y unas hierbas para ayudarle a dormir. —Mi padre también sabe mucho.  Parece  que  tu  familia  es  de  gran  interés  para  los  que  estudian  estos asuntos. 

—No  son  buenas  noticias.  Cuando  alguien  se  interesa  por  nosotros, normalmente  acabamos  huyendo  por  nuestras  vidas.  Perdimos  a  muchos antepasados por ese interés. 

—Esa  persecución  mortal  terminó  hace  muchos  años,  aunque  sé  que  el miedo  a  esos  dones  perdura.  Todavía  se  puede  ver  a  la  gente  hacer  la  señal para  alejar  al  diablo  y  todavía  se  murmura  de  algunas  mujeres,  se  las  llama brujas  y  se  las  rechaza.  Sin  embargo,  hoy  en  día  somos  un  pueblo  más ilustrado y la mayoría de nosotros ha dejado de lado esas tonterías—. Volvió al lado de la cama y le tendió la jarra. — ¿Crees que puedes beber esto por tu cuenta, o necesitarás mi ayuda? 

Argus  miró  la  bebida  mientras  se  incorporaba  lentamente  hasta  quedar sentado, ignorando la dolorosa protesta de su cuerpo. —Le has puesto algo. 

—Sólo  algo  para  fortalecer  tu  sangre  y  ayudarte  a  dormir—.levantó  la mano  para  detener  la  objeción  que  él  empezó  a  hacer.  —El  descanso  es  el mejor sanador. El dolor que tienes hace que sea difícil conseguir ese descanso tan necesario sin esa ayuda. 

No se podía discutir la verdad y Argus cogió de mala gana la jarra de su mano.  Utilizó  ambas  manos  para  sostenerla  mientras  bebía,  sin  querer avergonzarse volcando el brebaje sobre sí mismo y sobre la cama. No era una poción desagradable, a pesar del toque de amargura. 

—Es la última vez—, dijo mientras le devolvía la jarra vacía. 

—Una vez más. Cuando te traslademos a Sundunmoor. Facilitará el viaje. 

Sabiendo que las hierbas pronto harían su trabajo, comenzó a bajar sobre su espalda. Argus no pudo reprimir del todo un siseo de dolor que acercó a Lorelei.  Sus  pequeñas  manos  lo  agarraron  con  una  fuerza  sorprendente mientras  lo  ayudaba  a  tumbarse.  Respiró  profundamente  su  delicado  aroma, un toque de rosas y piel limpia. 

Ella  lo  estaba  arropando,  de  una  manera  que  le  hizo  sonreír,  cuando  la puerta se abrió. Lorelei se sobresaltó, tropezando un poco, y Argus rodeó su pequeña  cintura  con  el  brazo  para  estabilizarla.  Luchó  contra  el  impulso  de cubrir  con  la  suya  la  mano  que  había  puesto  en  su  pecho  para  evitar  caer encima de él y mantenerla allí. No es que le importara que se cayera en sus brazos si no fuera una masa de dolor y magulladuras. 

—  ¡Milady!—  Una  regordeta  doncella  se  precipitó  hacia  la  cama,  su atuendo la señalaba como una sirvienta superior. — ¡¿Qué os está haciendo?! 

—Nada, Vale—, dijo Lorelei mientras se enderezaba, la abrupta pérdida del  toque  de  Argus  le  causaba  una  punzada  que  la  preocupaba  mucho.  El

hombre  estaba  causando  estragos  en  sus  sentidos.  —No  hacía  más  que ayudarle a tumbarse y tropecé. ¿Qué haces aquí? 

—No debería estar aquí, sola, con un hombre extraño. 

—Puede  que  sea  extraño,  pero  también  está  malherido  y  necesita vigilancia constante, Vale. Al menos durante una o dos noches más. No estoy en peligro. 

—Su  buena  reputación  quedaría  totalmente  destruida  si  esto  se descubriera. Debe hacer que una de las criadas lo atienda. 

Era  sorprendente  la  cantidad  de  cosas  que  destruirían  su  buena reputación, pensó Lorelei. —Estamos intentando mantener su presencia aquí lo más secreta posible, Vale. Si meto a una doncella en esto, no pasará mucho tiempo antes de que casi todo el mundo en kilómetros a la redonda sepa que hay un hombre herido aquí en la Mansión Dunn. 

—Vale, mírame. 

Lorelei  frunció  el  ceño  ante  el  tono  de  mando  en  la  profunda  voz  de Argus.  No  se  sorprendió  cuando  Vale  obedeció  inmediatamente,  pero  se sintió desconcertada por el hecho de que también sintió un impulso fugaz de cumplir esa orden. Sin embargo, la forma en que Vale se quedó clavada en el sitio,  con  su  amplia  mirada  clavada  en  la  de  Sir  Argus,  inquietó  a  Lorelei. 

Sabía  que  estaba  a  punto  de  ver  la  prueba  del  extraño  don  que  el  hombre decía tener, y una parte de ella quería detenerlo. No le parecía correcto jugar con  la  mente  y  la  voluntad  de  Vale  de  esa  manera.  Sin  embargo,  también sabía que era importante mantener en secreto la presencia de Sir Argus en la mansión  y  la  preocupación  de  Vale  por  la  reputación  de  su  ama  amenazaba ese secreto. 

—Sabes que no haría nada para perjudicar a tu señora—, dijo Argus. 

—Lo sé—, dijo Vale, todavía inmóvil, con una voz extrañamente plana y sin vida. 

—No  te  preocupes  por  su  presencia  en  esta  habitación.  No  hay  ningún problema con eso. 

—Ningún problema. 

—Precisamente.  No  se  producirá  ningún  daño  por  su  cuidado  hacia  mí. 

Ya no te preocuparás por la seguridad de su buen nombre. 

—No lo haré. 

—Bien. Ya puedes irte. 

Lorelei casi se quedó boquiabierta cuando Vale salió de la habitación sin decir una palabra, cerrando suavemente la puerta tras ella. Después de mirar a

ciegas  la  puerta  por  un  momento,  Lorelei  miró  a  Sir  Argus,  sólo  para encontrarlo observándola con recelo. Y así debía ser, pensó. Lo que acababa de hacer era muy inquietante, y un poco aterrador. 

—Ah,  y  ahora  me  temes—.  Argus  se  preguntó  por  qué  eso  le  escocía tanto, ya que estaba bien acostumbrado a ese miedo. 

—Un poco—, admitió Lorelei. —Es un don muy poderoso el que tienes. 

Vale  quedó  atrapada  por  tu  mirada,  por  tu  voz.  Incluso  experimenté  su alcance aunque no estaba dirigido a mí. 

—Y tampoco funciona en ti. 

—Entonces, no funciona en todos. ¿Vale es susceptible? 

—La mayoría de los sirvientes lo son, aunque sólo sea porque están bien entrenados en la obediencia. 

—Nunca he sido muy competente en el arte de la obediencia—, murmuró ella. 

Argus sonrió un poco. —Eso no me sorprende, pero es más que eso. Es evidente  que  has  sentido  algo,  pero  te  has  librado  de  ello  con  facilidad. 

Aparte  de  los  de  mi  propia  familia,  aún  no  he  conocido  a  nadie  que  pueda hacerlo. Luchar, sí. Saber lo que estoy haciendo, sí, especialmente si quiero que  lo  sepan.  Liberarse  de  cualquier  orden  que  dé  antes  de  lo  que  me gustaría, sí. Sacudirse como gotas de rocío y decirme que pare, no. 

—Quizá si hubieras tenido más tiempo... 

—No.  Cuando  ejercí  mi  habilidad  por  primera  vez,  sí  me  llevó  tiempo, pero eso fue hace muchos años. 

— ¿Y nunca la has utilizado para conseguir simplemente lo que querías? 

— Se preguntó qué había detrás de la tristeza que veía en su rostro, que no quedaba del todo disimulada por su sonrisa. 

—Era joven cuando mi don se reveló por primera vez. Por supuesto que lo  utilicé  para  conseguir  lo  que  quería,  y  sufrí  la  arrogancia  de  un  joven  al saber que tenía tal poder. Pero no por mucho tiempo. Era —hizo una pausa para  buscar  la  palabra  adecuada,  las  hierbas  de  la  bebida  ya  empezaban  a hacer  todo  lo  posible  para  conciliar  el  sueño—  incómodo  e  insatisfactorio. 

Ahora, sólo lo uso cuando hay una buena razón para hacerlo. 

—  ¿Cómo  protegerte  de  la  insistencia  de  una  doncella  para  que  otros  se enteren de que estás aquí? ¿O convencer a una mujer de que no le has metido la lengua en la boca?— casi sonrió por lo irritado que parecía. 

—Me  disculpé  por  eso  y  por  el  beso—.  Él  enfatizó  las  dos  últimas palabras,  no  le  gustaba  especialmente  la  forma  en  que  describía  su  breve

intimidad. 

—No  hace  falta  que  te  disculpes.  No  me  falta  experiencia  en  estos asuntos. 

—  ¿De  verdad?—  Argus  se  preguntó  por  qué  tenía  el  impulso  de  exigir nombres,  encontrar  a  esos  hombres  con  los  que  ella  había  adquirido experiencia, y golpearlos contra el suelo por atreverse a tocarla. Decidió que las hierbas estaban desordenando su mente. —Me alegro de no haber herido tu  tierna  sensibilidad—.  A  pesar  de  sus  esfuerzos,  intentó  y  no  consiguió mantener los ojos abiertos. 

Lorelei  ignoró  la  mordacidad  de  sus  palabras.  Sabía  lo  suficiente  sobre los hombres como para sospechar que no le agradaba pensar que no le había dado  nada  especial.  Sin  duda  lo  había  hecho,  pero  lo  mantendría  como  su propio  secreto.  La  pasión  de  un  hombre  era  algo  superficial  a  menos  que tocara su corazón. Lorelei no estaba segura de qué era lo que le atraía de Sir Argus  Wherlocke,  pero  estaba  segura  de  que,  si  cedía  a  su  atracción  por  el hombre, quería de él mucho más que pasión. 

—Dormid, Sir Argus—, murmuró y se levantó para acomodar las mantas de la cama sobre su cuerpo. —Es la mejor cura para tus heridas—. Cediendo a un repentino impulso, le besó la frente antes de volver a sentarse y coger su libro. 

Argus  casi  abrió  los  ojos  de  sorpresa  cuando  sintió  sus  suaves  y  cálidos labios  rozando  su  frente.  Fue  un  gesto  sorprendentemente  tierno  y  lo conmovió profundamente. Lady Lorelei Sundun era un enigma. 

Ella  también  era  un  peligro  para  su  tranquilidad,  pues  despertaba  una suavidad  y  un  anhelo  que  él  creía  muertos  desde  hacía  mucho  tiempo.  Lo mejor  sería  alejarse  de  ella  lo  antes  posible,  decidió  mientras  dejaba  que  la niebla del sueño lo hundiera. 



CAPÍTULO 04

Lorelei hizo una mueca de compasión mientras Cyrus y Peter ayudaban a Sir  Argus  a  salir  de  su  carruaje.  El  viaje  desde  la  mansión  Dunn  se  había hecho  con  la  mayor  lentitud  y  cuidado  posibles,  pero  había  durado  todo  el día,  y  no  se  podían  evitar  todos  los  puntos  difíciles  del  camino.  Sir  Argus estaba  pálido,  con  líneas  de  dolor  que  marcaban  sus  labios  apretados.  El sudor  le  mojaba  el  pelo  y  le  brillaba  en  la  cara  a  pesar  del  aire  fresco  de  la tarde. Sin embargo, todavía se tomó el tiempo y la fuerza para convencer al cochero de que no había nadie más en el carruaje, salvo ella y sus primos. Le sorprendió que sus primos no se sintieran molestos por la forma en que Jem, el  conductor,  se  limitó  a  sonreír  con  indiferencia,  aceptó  que  Sir  Argus  no estaba allí y se marchó. 

Se apresuró a adelantarse a sus primos y a Sir Argus, abriendo la puerta de  la  casa  de  la  portería.  Una  respiración  profunda  le  bastó  para  saber  qué Max había hecho lo que ella le había pedido y había preparado el lugar para un invitado. Enviar a Vale con el mensaje había sido una decisión apresurada y tal vez no fuera la más sabía. Sin duda, Max la cuestionaría más tarde por todo  el  secretismo  en  el  que  había  insistido,  pero  no  podía  preocuparse  por eso ahora. 

—Acomodadlo en la cama—, dijo a sus primos. —Iré a ver si Max dejó todo lo que pedí en las cocinas. 

Lorelei se apresuró a entrar en las cocinas sólo para detenerse tan rápido que tropezó y tuvo que agarrar el respaldo de una silla para estabilizarse. El propio Max estaba  de pie junto  a los fogones,  removiendo ociosamente una pequeña olla de un caldo de rico olor y mirándola de esa manera que siempre la  hacía  sentir  culpable,  incluso  cuando  no  había  hecho  nada  por  lo  que sentirse culpable. Se enderezó, se alisó la falda e intentó actuar como la mujer adulta que era y no como una niña a la que habían pillado robando galletas. 

Max no era como la mayoría de los mayordomos. Gobernaba la casa de Sundun  mucho  más  que  su  padre.  Él  y  su  padre  habían  estado  juntos  desde que eran niños. Max tenía el sentido común que a veces le faltaba a su padre. 

Había  permanecido  firmemente  al  lado  del  duque  durante  tres  matrimonios, tres  funerales  de  esposas  muertas  antes  de  tiempo,  el  entierro  del  difunto duque, su pobre y malogrado tío Cecil, el anterior heredero, y su esposa, y la llegada  de  todos  y  cada  uno  de  los  diecisiete  hijos,  además  de  las  dos  hijas huérfanas de Cecil y una gran variedad de jóvenes primos. Lorelei sabía que su padre los quería a todos, pero, aunque el duque hacía todo lo posible, era Max quien había hecho lo necesario para que los niños acabaran llamando a Sundunmoor su hogar. Dudaba que Max hiciera algo más que mover una ceja oscura en señal de burla si ella intentaba jugar a la arrogante ama de casa con él ahora. 

— ¿De verdad creías que no querría averiguar exactamente quién es este misterioso visitante?—, preguntó Max. — ¿O por qué debe esconderse aquí en el mayor secreto? 

—Esperaba que así fuera—, murmuró. 

—Me  apena  desbaratar  tus  esperanzas—.  Él  ignoró  su  resoplido  de incredulidad. — ¿Quién es y por qué tiene que esconderse?— Puso una taza de  chocolate  sobre  la  mesa  y  la  empujó  a  sentarse.  —Espero  que  no  dejes ningún detalle fuera de tu, sin duda, enrevesada explicación. 

Lorelei dio un sorbo al rico chocolate mientras pensaba apresuradamente en  qué  decirle  a  Max.  Una  vez  que  se  tranquilizó  lo  suficiente  como  para hablar con calma, segura de que podría disimular cualquier indicio de que no estaba siendo muy precisa en la secuencia de los acontecimientos, le contó a Max  cómo  había  llegado  un  hombre  herido  a  esconderse  en  la  casa  de  la portería.  Evitó  toda  mención  a  la  desnudez  y  a  los  besos,  pero,  cuando terminó,  Max  la  miró  como  si  supiera  que  había  omitido  algunas  cosas. 

Lorelei  esperaba  que  se  tratara  sólo  de  una  cautela  natural  que  él  había adquirido  tras  años  de  tratar  con  la  numerosa  prole  de  Sundun  y  no  de  una verdadera sospecha de que no había sido del todo sincera. 

Max se sentó al otro lado de la mesa y dio un sorbo a su propia taza de chocolate.  —Wherlocke,  Wherlocke—,  murmuró,  con  el  ceño  fruncido  al pensarlo. —Ah, sí, he oído hablar de ellos. El jefe de la familia es un joven duque.  Un  recluso  llamado  Modred  Vaughn,  duque  de  Elderwood.  No recuerdo qué número tiene, pero es un título antiguo. 

—  ¿Modred?—  Ella  negó  con  la  cabeza.  —No  me  había  fijado  en  ese nombre cuando le envié el mensaje. Creo que su nombre estaba oculto, sólo la  letra  M  y  luego  una  lista  de  otros  nombres  más  comunes.  Pobre  hombre. 

No me extraña que sólo utilice la inicial cuando puede. 

—Bastante.  He  oído  rumores  de  que  la  familia  ha  trabajado  para  el gobierno de vez en cuando. 

A  Lorelei  no  le  resultaba  difícil  ver  cómo  un  hombre  como  Sir  Argus podía ser un gran activo para el rey y el país. Con su don podría desenterrar todo tipo de secretos útiles. 

—También he oído rumores de que los hombres de la familia son pícaros

—,  continuó  Max.  —Se  dice  que  incluso  hay  una  casa  en  Londres  donde dejan a sus hijos bastardos. 

—Oh, vaya. Bueno, al menos los cuidan. Muy pocos lo hacen. 

Max  asintió  lentamente.  —Eso  es  algo  a  su  favor.  Creo  que  llevaré  el caldo a nuestro invitado. Ahora subirás a la casa principal. 

—Pero... 

—No.  eres  una  mujer  muy  inteligente,  milady,  pero  también  es  rápida para  confiar  y  tiene  una  naturaleza  muy  simpática.  Debo  tomarle personalmente la medida a este hombre antes de aceptar mantener todo esto en secreto, sobre todo porque sospecho firmemente que no tiene intención de poner su cuidado en manos de los criados. 

—Cuanta menos gente sepa que está aquí, más seguro estará. 

—Es cierto, pero quiero asegurarme de la necesidad de un subterfugio. 

Max le permitió mezclar algunas hierbas en una jarra de sidra y luego le ordenó que se fuera a casa. Sabía que era inútil discutir sus órdenes. Muchos de su clase encontrarían las maneras de Max intrusivas, las de un hombre que iba más allá de los límites de un sirviente, pero el hombre estaba demasiado entrelazado con su familia para que los Sundun fueran tan rígidos. Mientras se dirigía a su casa, rezó para que Max no decidiera que no podía ayudar a Sir Argus. Sabía que lucharía contra esa decisión con uñas y dientes, y odiaba la idea de tener que oponerse a Max. 


************

Argus miró al hombre alto y delgado que dejaba una bandeja en la mesita de noche. — ¿Eres otro primo? 

—No—. Max ayudó a Sir Argus a sentarse más erguido en la cama, con la  precaución  de  no  causarle  mucho  dolor.  —Soy  Max,  mayordomo  de  Su Gracia, el Duque de Sundunmoor. 

— ¿Max? ¿Su apellido es Max?— Una pregunta estúpida, pensó Argus, pero  estaba  demasiado  ocupado  luchando  contra  el  dolor  de  sus  costillas como para preocuparse. 

—No.  No  elijo  usar  mi  apellido.  Tienta  a  la  gente  a  hacer  bromas

indecorosas. Mi apellido es Cocksbaine (gallo, polla). 

—Ah, claro. Bueno, Max, soy Sir Argus Wherlocke. 

—Eso me han dicho—. Max se sentó en el borde de la cama y comenzó a darle  a  Argus  un  espeso  y  rico  caldo  de  carne.  —Envié  a  su  señoría  a  casa porque  consideré  que  era  importante  evaluar  toda  esta  situación  sin  tenerla cerca. Sus simpatías se despiertan con demasiada facilidad. Entonces, ¿estás en peligro real? 

—Yo no me he hecho esto—, refunfuñó Argus entre tragos. 

Max  lo  miró.  —Es  evidente  que  te  han  hecho  daño,  pero  un  marido enfadado  podría  ser  fácilmente  la  causa.  El  cuento  de  qué  tienes  algún extraño  don  que  un  hombre  trató  de  robarte  es,  como  estoy  seguro  de  que sabes, un poco difícil de creer. 

—Permíteme  mostrarte  lo  que  mi  enemigo  deseaba  robar—,  dijo  Argus mientras  agarraba  suavemente  la  muñeca  del  hombre,  captaba  su  mirada  y comenzaba a decirle que no debía interferir. 

—Es mi deber interferir sí creo que su señoría está en peligro. 

Argus  se  sobresaltó  tanto  que  soltó  la  muñeca  de  Max,  se  metió  otra cucharada  de  caldo  en  la  boca  y  tuvo  que  tragar  antes  de  poder  hablar.  —

¿No sentiste nada? 

—Una  breve  inclinación  a  prestar  atención  a  tus  palabras,  pero  se  me quitó de encima fácilmente una vez que me di cuenta de que no era algo que me inclinara a hacer. 

—Malditos  sean  mis  ojos.  Primero  Lady  Lorelei.  Ahora  tú—.  Hizo  una mueca cuando vio la forma en que los ojos oscuros de Max se entrecerraron con sospecha. 

— ¿Intentaste ese truco con su señoría? 

—Intentaba  asegurarme  de  permanecer  bien  escondido  y  protegerme—. 

 Del ultraje o las expectativas de una virgen de alta alcurnia, musitó, pero no tenía  intención  de  decírselo  a  este  mayordomo  protector.  —Y  no  es  ningún truco.  También  funciona  bastante  bien  con  la  mayoría  de  la  gente. 

Ciertamente, fue bastante fácil convencer a Vale de que sería mejor que los sirvientes  de  la  mansión  Dunn  permanecieran  ignorantes  de  mi  presencia. 

Como  le  dije  a  su  señoría,  normalmente  sólo  experimento  dificultades  si intento usarlo con miembros de mi familia. 

— ¿O alguien con una fuerte voluntad? 

—Ah, sí, eso también. A veces. 

—También soy un pariente lejano de un Vaughn. Algún tatarabuelo. Eso, 

también, puede ser. Como dije, sentí un toque de compulsión para atender su orden, así que puedo aceptar que usted tiene este don. Al igual que tengo que aceptar que de alguna manera se las arregló para aparecer a su señoría en el jardín  de  su  padre  y  le  pidió  ayuda.  Pero,  ¿por  qué  alguien  pensaría  que puede arrebatarle tal don? 

—  ¿Locura?  ¿La  codicia  es  tan  fuerte  como  para  desordenar  el  sentido común? Cornick y quienquiera que sea su aliado pensaron que podía dárselo o  enseñárselo.  Cornick  incluso  dijo  que  iba  a  traer  pronto  a  una  bruja  para intentar hechizarme. 

El  suave  ruido  que  hizo  Max  estaba  tan  lleno  de  burla  que  Argus  casi sonrió. En cambio, comió obedientemente el resto del caldo que Max le dio. 

Sin  embargo,  tomó  con  gran  renuencia  la  jarra  de  sidra  que  Max  le  tendió. 

Podía oler las hierbas en la bebida y consideró brevemente la posibilidad de hacer cumplir a Lady Lorelei su palabra de que la que había bebido antes del viaje  hasta  aquí  era  la  última.  Pero  no  podía  negar  que,  después  del  largo viaje a Sundunmoor, lo necesitaba si quería dormir algo. Sólo el dolor de las costillas  era  suficiente  para  mantenerlo  despierto  durante  horas.  La   última vez, se prometió a sí mismo, y comenzó a beber la poción. 

— ¿Cómo es que pudo decirle a su señoría que estaba en peligro? 

—Esto puede ser difícil de creer para usted—. Argus decidió que Max era muy hábil para decir mucho con un solo gesto de la frente oscura y entonces procedió a contarle cómo se las había arreglado para llegar a su familia, sólo para hacer una breve aparición en los jardines de Sundunmoor. —Todavía no estoy muy seguro de por qué acabé en ese jardín en lugar de en casa de mi hermana  o  de  mi  primo,  aunque  Lady  Lorelei  cree  que  unas  viejas  piedras rúnicas  pueden  haber  tenido  algo  que  ver.  Desde  luego,  no  era  donde  tenía pensado estar, y las pocas veces que lo he hecho antes he ido a donde tenía previsto. 

—Las  piedras  bien  pueden  ser  la  respuesta  a  ese  enigma.  Son  muy antiguas,  están  colocadas  en  el  suelo  en  forma  de  círculo,  y  hay  muchas historias antiguas sobre esos lugares que guardan una gran cantidad de poder. 

O magia, si prefieres llamarlo así. 

— ¿Así que me crees?— Argus no pudo ocultar su sorpresa. 

—Digamos  que  estoy  intrigado.  Tales  cosas  han  fascinado  a  Su  Gracia durante mucho tiempo. La magia, las habilidades extrañas que no se pueden explicar,  los  espíritus,  y  todo  eso.  Él  y  yo  hemos  pasado  muchas  tardes discutiendo  esos  asuntos.  También  explica  por  qué  su  señoría  envió

abruptamente mensajes a tres personas que no conoce. También utilizó todo lo necesario para dejar claro que la misiva procedía de una casa ducal, para que, tal vez, obtuviera una notificación más rápida. 

— ¿Recuerda a quién notificó mi necesidad? 

—Al  Duque  de  Elderwood,  al  Barón  de  Upping-ton,  y  a  Lady  Olympia Wherlocke, la Baronesa de Stryke Hall. Ninguno ha respondido aún. 

—No es sorprendente. En esta época del año puede ser difícil encontrar a alguien  en  casa.  Salvo  Modred,  pero  incluso  él  ha  empezado  a  salir  de Elderwood  de  vez  en  cuando.  Aún  no  ha  pasado  una  semana  —.  Estudió  a Max por un momento. —Estás realmente inclinado a creerme, ¿no es así? 

—Lo estoy, aunque desearía que su señoría no se hubiera involucrado en tus  problemas.  Sin  embargo,  una  vez  que  escuchó  tu  petición  de  ayuda,  no había  vuelta  atrás  para  ella.  Me  complace  que  te  haya  traído  aquí,  para  su propia  protección  si  no  la  tuya.  Sundunmoor  está  bien  protegido.  Y,  sin embargo,  ningún  lugar  es  verdaderamente  inexpugnable,  así  que  espero  que tu familia venga pronto en tu ayuda. 

—En  cuanto  se  enteren,  vendrán—.  Argus  no  tenía  ninguna  duda  al respecto, estaba un poco sorprendido de que algunos de ellos no estuvieran ya buscándolo, ya que su familia siempre estaba rápidamente al tanto de cuando uno de los suyos estaba herido o en peligro. Sólo deseaba poder saber cuáles iban  a  aparecer  para  poder  preparar  mejor  a  sus  anfitriones.  —Estoy agradecido y bastante sorprendido de que Lady Lorelei me haya encontrado tan rápidamente. Tenía pocas pistas para dejarla. 

—Su  señoría  siempre  ha  tenido  una  verdadera  habilidad  para  encontrar cosas. O personas. 

—Un talento útil. 

Argus  puso  cuidadosamente  la  jarra  vacía  en  la  mesilla  de  noche.  Las hierbas  ya  estaban  actuando,  embotando  sus  sentidos  y  pesando  sus miembros. Sospechaba que la poción actuaba tan rápidamente porque el viaje le  había  robado  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  había  recuperado  en  la mansión Dunn. No le gustaba, pero aceptaba su necesidad. 

—Sospecho  que  la  tuya  es  mucho  más  útil—,  murmuró  Max  mientras ayudaba  a  Argus  a  meterse  en  la  cama,  acomodando  suavemente  las almohadas más cómodamente detrás de su cabeza. 

—Lo  es,  pero  lleva  consigo  una  peligrosa  maldición.  Hay  que  luchar siempre contra su seducción—. Argus se preguntó por qué estaba siendo tan sincero  con  el  hombre  y  decidió  que  estaba  demasiado  cansado,  demasiado

preocupado  por  el  dolor  que  le  producía  casi  cada  movimiento  que  hacía, como  para  guardar  sus  palabras  con  más  cuidado.  —Tampoco  es  una tentación  de  la  que  uno  pueda  alejarse.  La  llevo  conmigo  dondequiera  que vaya. 

—Más bien como la lujuria. 

Argus miró a Max por un momento y luego sonrió. —'Y eso es lo que es. 

—Pero un hombre aprende a moderarla. 

—Max,  si  estás  tratando  de  ser  sutil  sobre  algo,  te  ruego  que  dejes  de hacerlo. Mi mente está demasiado confusa para esos juegos. 

—Lady Lorelei es una joven hermosa. 

—Ah,  pensé  que  eso  podría  ser  lo  que  estabas  insinuando.  Una advertencia para que la deje en paz. No te preocupes. Le debo mi vida y estoy lejos de ser adecuado para la hija de un duque. 

—Me  malinterpreta,  milord.  Eres  bien  nacido.  Sospecho  que  también tienes  la  cartera  lo  suficientemente  llena  como  para  satisfacer  a  cualquier padre. Seré franco. 

—Por favor, hágalo. 

—No seduzca a la chica. Es demasiado confiada y de corazón demasiado blando. Un blanco fácil para un pícaro, a pesar de su agudo ingenio. Sólo te pido que no juegues con ella a juegos de pícaro. Si ocurre algo entre tú y su señoría,  aceptarás  la  responsabilidad.  No  permitiré  que  la  hieran  o  la avergüencen. 

—De acuerdo. Yo tampoco lo haré. 

—Entonces  le  dejaré  para  que  descanse—,  se  inclinó  Max,  —pues  es  la mejor cura para la clase de heridas que ha sufrido. 

— ¿Por qué no la alejas de mí?—, preguntó Argus. 

Max  se  detuvo  en  la  puerta  para  mirar  a  Argus.  —  ¿Preguntas  eso sabiendo  que  se  trata  de  una  joven  que  salió  a  escondidas  por  la  noche, vestida de chico, para liberarte de tu prisión? 

—Tomo nota. 

Con una breve inclinación de cabeza, Max se fue, y Argus dejó de luchar por mantener los ojos abiertos. 


***********

Lorelei se preguntó si un corazón podía latir hasta morir. El suyo latía con tanta  fuerza  que  se  sorprendió  de  que  no  hubiera  hecho  eco  en  los  pasillos mientras recorrería la casa. Max estaba ocupado y sus primos habían salido a pescar, así que sabía que Argus estaba solo. Nadie más había sido informado

de su presencia. Llevaba su cuaderno de dibujo por si la pillaban y tenía que explicar a dónde iba, pero esperaba no verse obligada a poner excusas, pues sabía que era una mala mentirosa. 

Había  dormido  toda  la  noche  y  la  culpa  era  una  pesada  piedra  en  su estómago.  Lorelei  sabía  que  era  una  tontería  sentirse  tan  culpable,  que  Sir Argus  no  estaba  ni  herido  de  muerte  ni  completamente  enfermo  y  con necesidad desesperada de vigilancia constante. Podía atender sus necesidades básicas sin ayuda una vez que hubiera descansado del viaje. Max también le había  asegurado  que  había  dejado  comida,  bebida  y  ropa  de  dormir  limpia para Sir Argus a mano. No había razón para que sufriera ningún tipo de culpa o preocupación, y sin embargo, la necesidad de verlo la atenazaba con fuerza. 

No le gustaba pensar en él solo o sufriendo. 

La casa de la portería estaba tan silenciosa cuando entró que le pareció un poco  inquietante.  No  estaba  acostumbrada  a  estar  en  un  lugar  totalmente desprovisto de gente, especialmente de sirvientes. Hizo una mueca, temiendo haber  dejado  volar  su  imaginación,  llenando  su  cabeza  con  visiones  de  Sir Argus pidiendo ayuda. Dejó la mochila que contenía sus materiales de dibujo sobre la mesa del vestíbulo, sacó un libro de la mochila y subió las escaleras. 

Lorelei  esperaba  que  Sir  Argus  creyera  que  simplemente  había  pensado  en hacerle  compañía,  tal  vez  en  leerle  un  rato.  Sería  insoportablemente humillante  que  él  adivinara  que  había  temido  por  su  salud  y  seguridad.  Sir Argus  era  un  hombre  grande,  fuerte  y  mundano.  A  menudo  la  describían como delicada y sabía que había llevado una vida muy protegida. El hombre probablemente se reiría de la idea de que ella pensara en protegerlo. 

Alcanzó  el  pomo  de  la  puerta  y  se  detuvo.  Aunque  no  podía  oír  nada, sabía que podía estar despierto, dormido o incluso indecente. Lorelei golpeó suavemente  la  puerta,  escuchó  un  murmullo  de  orden  de  entrar  y  lo  hizo rápidamente. 

La visión de Sir Argus detuvo a Lorelei cuando sólo había dado dos pasos en la habitación. Estaba sentado en la cama, con el camisón abierto hasta la cintura. Observó brevemente que las mantas de la cama estaban subidas hasta la  cintura,  ya  que  lo  que  le  interesaba  era  su  pecho.  Tenía  un  pecho  muy bonito, pensó. Amplio, tenso de músculos y con sólo una pequeña mancha de pelo.  El  vendaje  que  lo  envolvía  ocultaba  demasiado  de  él,  en  su  opinión. 

Tuvo el extraño y fuerte impulso de lanzarse a sus brazos y frotar su mejilla contra esa suave piel morena. Le encantaría hacerlo, pero teniendo en cuenta las heridas del hombre, dudaba que obtuviera el mismo placer. 

—Pensé que eras Max—, dijo Argus y se apresuró a cerrar su camisa de dormir. —No deberías estar aquí—. Esperaba no sonar tan arcaico para ella como para sus propios oídos. 

Lorelei  tuvo  que  reprimir  un  suspiro  de  decepción  cuando  su  hermoso pecho desapareció bajo el blanco lino del camisón. —He venido a leerte, si lo deseas. Has estado solo durante bastante tiempo y pensé que te gustaría tener un poco de compañía. 

Argus  miró  el  libro  que  tenía  en  sus  manos.  —  ¿Una  historia  de  una antigua batalla entre los Cavaliers y los Roundheads? Extraña elección para una joven. 

—Tengo  hermanos,  milord.  A  todos  ellos  les  gusta  esto,  así  que  pensé que  a  ti  te  gustaría—.frunció  el  ceño.  —Aunque,  si  lo  reconoces  tan  rápido debes haberlo leído ya. 

—Lo conozco. Todavía no lo he leído. 

— ¿Te lo leo entonces? 

Quería  decir  que  no,  sabía  que  eso  era  lo  que  debía  decir,  pero  se  dio cuenta  de  que  no  tenía  valor  para  atenuar  la  luz  esperanzadora  de  sus hermosos ojos. Aunque nunca lo admitiría en voz alta, estaba dolorosamente aburrido,  cansado  de  no  tener  más  compañía  que  sus  propios  pensamientos. 

El  breve  paseo  que  había  dado  por  la  habitación  le  había  dejado  dolorido  y tan agotado que no había podido hacer más que quedarse tumbado mirando al techo.  Había  sido  demasiado  pronto  para  levantarse  y  moverse,  pero  sabía que  seguiría  haciéndolo,  pues  tenía  enemigos  y  necesitaba  volver  a fortalecerse lo antes posible. Argus decidió que escuchar cómo le leía sería lo suficientemente  inocente.  De  todos  modos,  estaba  demasiado  débil  para  ser una amenaza para su virtud. 

—Sería agradable que me leyeran un rato—, dijo. —Mi propia compañía se estaba volviendo bastante fastidiosa. 

La  sonrisa  que  ella  le  dedicó  era  un  arma  letal  dirigida  directamente  a acabar con la libertad de un hombre, decidió Argus. Cuando comenzó a leer, se  dio  cuenta  de  que  su  voz  suave  y  cadenciosa  no  era  mucho  más  segura. 

Tuvo  que  preguntarse  por  qué  no  estaba  todavía  casada  con  unos  cuantos niños aferrados a sus faldas. Desde luego, parecía lo suficientemente mayor como para haber debutado en sociedad. Incluso aquí, en el campo, tenía que haber hombres preparados y dispuestos a casarse con una familia ducal. 

Mientras escuchaba a medias el apasionante relato de una antigua batalla, el  tono  del  autor  sorprendentemente  desprejuiciado  cada  vez  que  se

mencionaba a los puritanos, Argus intentó comprender por qué Lady Lorelei seguía sin estar casada. Sus dedos desnudos daban a entender que ni siquiera estaba prometida. Era hermosa, joven pero ya no infantil, sin duda tenía una dote razonable, y era todo lo alta que podía ser una mujer fuera de la familia real.  Sus  acciones  con  respecto  a  su  situación  revelaban  un  toque  de salvajismo en su naturaleza, tal vez incluso un toque de imprudencia, pero él no  podía  ver  eso  como  un  defecto.  Su  mayordomo  la  veía  simpática  y demasiado confiada, cualidades que la mayoría de los hombres verían como encantadoras,  incluso  podrían  estar  tentados  de  aprovecharse  de  ellas. 

Necesitó  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  no  interrumpir  su  lectura  y preguntarle por qué seguía siendo una soltera. 

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  la  música  relajante  de  su  voz, ayudada por el agotamiento provocado por el ejercicio, lo adormeciera. Argus trató de mantenerse alerta, sin querer insultarla de ninguna manera, ya que era una excelente lectora, pero finalmente le resultó imposible mantener los ojos abiertos. Esperaba que la constante necesidad de dormir terminara pronto, ya que le hacía sentir como un débil. Eso era algo que nunca le había gustado, pero sospechaba que esa aversión se veía acrecentada por el hecho de que se estaba  mostrando  débil  ante  Lady  Lorelei  Sundun.  Ese  hecho  conllevaba algunas implicaciones peligrosas. 

Lorelei  observó  cómo  Sir  Argus  cerraba  los  ojos,  pero  siguió  leyéndole un rato más. Pudo ver que su color había mejorado desde que estaba a su lado y  decidió  que  algún  tipo  de  ejercicio  había  causado  la  palidez  que  había notado  al  principio.  Podía  simpatizar  con  la  necesidad  de  curarse  y fortalecerse lo antes posible. Sin embargo, Sir Argus estaba indudablemente estimulado por algo más que el orgullo masculino. Tenía enemigos, unos que probablemente lo estaban buscando. 

Segura de que por fin estaba dormido, Lorelei se levantó y puso el libro en la mesilla de noche para que lo leyera más tarde si lo deseaba. Acomodó ligeramente  las  mantas  de  la  cama  sobre  su  pecho  y  le  dio  un  beso  en  la frente. Era algo sorprendentemente atrevido, pero no pudo resistir el impulso de tocarlo. Se le escapó un chillido de sorpresa cuando sus brazos la rodearon y la empujaron hacia su pecho. 

Argus  estudió  su  rostro  manchado  de  rubor,  e  ignoró  la  protesta  de  sus costillas  al  tener  cualquier  peso  sobre  su  pecho,  incluso  su  peso  ligero.  —

¿Por qué haces eso? 

—  ¿Hacer  qué,  milord?—  Lorelei  no  se  sorprendió  cuando  él  le  dirigió

una  mirada  de  leve  disgusto,  pues  su  intento  de  actuar  con  inocencia  había sido patéticamente débil. 

—Besarme en la frente. 

—No es más que un gesto inocente, de simpatía por alguien que sufre. 

— ¿Es eso lo que esperas que crea? 

— ¿Y por qué no deberías creerme? 

—Porque  creo  que  estás  mintiendo  a  través  de  tus  bonitos  dientes blancos. 

Antes de que Lorelei pudiera protestar por ese comentario, aunque fuera la  verdad,  él  la  besó.  Esta  vez  no  dudó  en  entregarse  a  su  beso.  Vacilante, enhebró  los  dedos  en  su  espesa  cabellera  mientras  separaba  los  labios  para recibir la seductora intrusión de su lengua. Lorelei no podía creer lo viva que se  sentía  entre  sus  brazos,  cada  uno  de  sus  sentidos  se  despertaba  con  su abrazo.  Su  olor,  todo  masculino  con  un  toque  de  jabón  con  el  que  se  había lavado,  le  llenaba  la  cabeza.  Su  sabor  era  tan  embriagador  como  el  del  más rico chocolate y sabía que podría llegar a desearlo rápidamente. La forma en que  su  lengua  jugaba  dentro  de  su  boca,  despertando  una  pasión  de  la  que había empezado a creerse incapaz, alejó todo pensamiento claro de su mente. 

Incluso el calor de su cuerpo apretado contra el de ella se filtró en su interior, entrando  en  la  propia  sangre  que  latía  en  sus  venas.  Cuando  él  maldijo suavemente  y  terminó  abruptamente  el  beso,  apartándola  suave  pero firmemente, se tragó apresuradamente un gemido de consternación. 

—  ¿Qué  demonios  estoy  haciendo?—  murmuró  Argus,  arrastrando  los dedos de ambas manos por su pelo. 

— ¿Besándome otra vez?—, contestó con dulzura, negándose a inmutarse ante la mirada cruzada que él le enviaba. Era él quien la había atraído a sus brazos y la había besado. 

—Eso no debe volver a ocurrir. Tú— le señaló con un largo y grácil dedo

—dejarás de venir aquí. 

—Oh,  no,  creo  que  no.  Tu  presencia  sigue  siendo  un  gran  secreto  y,  si Max  está  ocupado  como  tantas  veces,  soy  la  única  que  puede  asegurar  que tengas  la  comida,  la  bebida  y  la  ropa  de  cama  limpia  que  necesitas.  —  Se encogió de hombros. —Todavía no puedes elegir quién te ayudará, milord. 

—Bien. Entonces, cuando debas estar aquí, te mantendrás lejos de mí. 

—Como quieras. Descansa bien, Sir Argus. 

Lorelei huyó de la habitación antes de que él pudiera decir algo más. Era un  tonto  si  creía  que  podían  mantenerse  a  una  distancia  adecuada  en  todo

momento  después  de  compartir  un  beso  como  ese.  Tenía  la  creciente sospecha de que por fin había encontrado al hombre que buscaba y tenía toda la intención de permanecer muy cerca hasta que aceptara que eran una buena pareja, o se apartara de ella tan completamente que no pudiera confundir su rechazo. 


************

Argus miró la puerta cuando se cerró tras Lorelei. Sabía que ella no iba a hacer  lo  que  él  le  pedía  y  era  evidente  que  tenía  muy  poco  control  cuando estaba cerca. Cerrando los ojos, se prometió trabajar más duro para recuperar sus fuerzas y poder correr tan lejos y tan rápido como pudiera. Una vocecita en su cabeza le susurró que podía correr todo lo que quisiera, pero que nunca escaparía al recuerdo de su beso. La silenció sin miramientos. 



CAPÍTULO 05. 

—Su  Excelencia  desea  hablar  con  usted,  milady—.  Nueve  pequeñas palabras no deberían hacer saltar su corazón con tanta alarma, pensó Lorelei, y sin embargo lo hicieron. Tuvo la escalofriante sensación de que, de alguna manera, su padre se había enterado de la existencia de Sir Argus. El hombre había estado escondido en la casa de la portería durante toda una semana, así que  era  posible  que  incluso  su  dulce  y  distraído  padre  hubiera  notado  algo sospechoso. 

Mientras dejaba a un lado su labor de costura y se levantaba para seguir a Max fuera del salón, Lorelei recordó de repente la rápida partida de Cyrus y Peter. Apenas se habían detenido en su huida de Sundunmoor para despedirse adecuadamente.  Si  no  hubiera  entrado  por  casualidad  en  el  vestíbulo  justo cuando salían por la puerta, dudaba mucho que le hubieran dicho una palabra sobre  su  marcha.  Sus  primos  debían  de  haberle  contado  algo  a  su  padre, quizás incluso todo. 

—Sabe  lo  de  Sir  Wherlocke—,  dijo,  mirando  esperanzada  a  Max  en busca de una negación, aunque dudaba que él se la diera. 

—Lo sabe—, respondió Max. —No se lo dije, aunque no me gustó tener que ocultarle tales secretos. Esa no es mi forma de ser, como bien sabes. 

—Lo  sé.  Mis  primos  se  lo  dijeron  por  alguna  razón.  Por  eso  huyeron. 

¿Sabes por casualidad cuánto le contaron? 

—No, pero debes saber que tu padre ha empezado a pasearse por su finca, a pie, si el tiempo lo permite. Todos los días, poco después del desayuno. Es muy posible que viera algo que despertara su curiosidad y presionara al joven Peter y a Cyrus para obtener algunas respuestas. 

—Y se desmoronaron como galletas rancias. 

—Muy posiblemente. 

—Ojalá  hubieran  tenido  el  valor  de  decirme  precisamente  lo  que  le dijeron antes de correr por sus vidas. 

—No importa. Es hora, creo, de decirle a tu padre la verdad. 

Lorelei  suspiró,  incapaz  de  discutir  eso  por  más  que  quisiera

desesperadamente.  Su  padre  solía  estar  distraído,  perdido  en  sus  libros  y papeles,  pero  una  vez  que  se  despertaba  su  curiosidad,  podía  resultar  muy persistente  hasta  obtener  las  respuestas  que  buscaba.  Era  muy  probable  que algo  le  hubiera  llamado  la  atención  mientras  paseaba  por  su  propiedad,  tal vez pasando por la casa de la portería. Lo que sus primos le hubieran dicho en respuesta a las preguntas que él había formulado no habría hecho más que agudizar  esa  curiosidad.  Lo  único  que  podía  hacer  ahora  era  esperar  que  su padre comprendiera la necesidad de mantener el secreto. Sir Argus era mucho más  fuerte  que  cuando  había  llegado  a  Sundunmoor,  pero  aún  no  estaba preparado para un enfrentamiento con Cornick y sus hombres. Por lo menos, Max  insistió  en  que  Argus  debía  mantener  el  vendaje  sobre  sus  costillas durante al menos otra semana. 

Enderezando  los  hombros,  entró  en  la  biblioteca  de  su  padre.  Estaba sentado  en  su  escritorio  con  las  manos  entrelazadas  frente  a  él.  El  hecho  de que no tuviera ningún libro a mano y de que, obviamente, la hubiera estado esperando  no  contribuyó  a  calmar  sus  nervios.  Lorelei  miró  detrás  de  ella, buscando  algún  apoyo  de  Max,  sólo  para  encontrarse  mirando  la  puerta cerrada.  El cobarde ha huido, pensó mal, y se volvió a mirar a su padre. 

— ¿Querías verme, papá?—, preguntó mientras se dirigía a su escritorio. 

Roland Sundun, Su Alteza, el octavo duque de Sundunmoor, estudió a su hija  mientras  se  acercaba  a  él.  Un  pequeño  y  dulce  recuerdo  le  retorció  el corazón,  ya  que,  a  pesar  de  tener  sus  ojos,  se  parecía  mucho  a  su  madre,  la única de sus tres esposas que realmente le importaba. Sin embargo, no podía dejar  que  esa  dulzura  le  influyera.  Ella  le  ocultaba  secretos  y  bien  podía haberse involucrado en algo peligroso. Las explicaciones balbuceantes de los Dunn no habían servido de mucho, pero Roland estaba decidido a llegar a la verdad ahora. Sospechaba que Max sabía la verdad, pero no presionaría a su mayordomo, y amigo, para que rompiera un pacto con su hija al interrogarlo. 

—Siéntate, querida—. Señaló la silla colocada frente a él, al otro lado de su amplio escritorio. —Creo que tienes algo que contarme. 

— ¿Lo tengo?— Lorelei juntó las manos en su regazo, sin querer revelar ningún malestar o culpabilidad. 

—Lorelei, sé que soy un padre negligente…

—Oh, no, papá. Eres un padre maravilloso. 

—Lo dices porque ambos sabemos que, la mayor parte del tiempo, tengo poca idea de lo que pasa con mis hijos. 

—Sospecho que cualquier persona con tantos hijos sería incapaz de saber

todo lo que pasa con ellos. 

—Chica  lista.  Déjate  de  rodeos  y  dime,  ¿quién  es  el  hombre  que  tienes escondido en mi portería? 

—Sir Argus Wherlocke. Habría pensado que mis tímidos primos habrían revelado  al  menos  eso—,  murmuró,  jurando  en  silencio  que  se  vengaría  de sus cobardes primos. 

—Balbuceaban  y  huían.  He  deducido  lo  suficiente  de  sus  palabras,  casi incomprensibles, para saber que tengo razón al pensar que algo está pasando en  esa  caseta—.  Tamborileó  con  los  dedos  sobre  el  escritorio  y  frunció  el ceño.  —Por  un  momento  temí  haber  olvidado  que  teníamos  invitados.  Sólo que parece que este invitado en particular prefiere ser olvidado. 

—No olvidado, sólo bien escondido. 

—Jovencita,  ya  me  contarás  en  qué  te  has  metido.  Y,  sospecho,  que  el pobre Max también. 

Lorelei suspiró y le contó a su padre exactamente lo que le había contado a Max. —Como ves, papá, es de suma importancia que la menor cantidad de gente  posible  sepa  dónde  está  Sir  Argus.  Al  menos,  hasta  que  su  familia llegue a ayudarle o se recupere por completo del brutal trato de sus captores. 

Roland  se  pasó  una  mano  por  la  barbilla,  estudiando  a  su  hija  mientras pensaba  en  todo  lo  que  había  dicho.  Sabía  que  era  un  padre  un  tanto negligente,  pero  amaba  a  todos  sus  hijos,  así  como  a  los  que  habían  sido puestos  a  su  cuidado.  Podía  pasar  gran  parte  de  su  tiempo  perdido  en  sus libros, pero estaba seguro de que todos los niños de Sundunmoor sabían que podían  recurrir  a  él  sí  lo  necesitaban,  y  muchos  lo  habían  hecho  de  vez  en cuando.  Por  lo  tanto,  no  ignoraba  todas  las  formas  en  que  sus  numerosos hijos  podían  manipular  la  verdad.  Su  hija  le  había  dicho  la  verdad,  pero  no toda. También había una mirada en sus ojos, un brillo revelador, cada vez que pronunciaba  el  nombre  de  Sir  Argus.  Que  él  supiera,  ningún  hombre  había puesto ese brillo en los ojos de su hija antes. Definitivamente, ésta era una de esas ocasiones en las que debía mantener su mente aguda y vigilarla de cerca. 

—Creo que debo conocer a este hombre—, dijo mientras se levantaba. 

— ¿Ahora?— preguntó Lorelei mientras su padre la agarraba de la mano y la ponía en pie. 

—Lleva aquí una semana, ¿no es así? Creo que ya es hora de que actúe como un buen anfitrión y le dé la bienvenida a Sundunmoor. 

—Papá,  es  realmente  muy  importante  que  nadie  se  entere  de  que  está aquí. 

Enganchó su brazo con el suyo y le dio unas palmaditas en la mano. —

Soy muy consciente de ello. No hace falta que me lo recuerdes. Aunque creo que subestimas gravemente a los sirvientes si crees que ninguno de ellos ha adivinado que escondes a alguien en la casa de la portería—. Observó que se ponía un poco pálida y le dio otra palmadita en la mano. —Ninguno de ellos hablará fuera de lugar ni difundirá chismes. Hace tiempo que se eliminó esa clase de chismes. 

Lorelei  permitió  a  regañadientes  que  su  padre  la  guiara  fuera  de  la biblioteca  hacia  la  puerta  principal.  No  le  iba  a  dar  ni  la  más  mínima oportunidad de avisar a Argus de que estaba a punto de conocer a su padre, el duque.  No  era  un  buen  momento  para  que  su  padre  se  volviera  agudo  y perspicaz, pensó mal. Sólo podía esperar que no decidiera también volverse repentinamente obediente a todas las reglas de la propiedad, porque no tenía intención de alejarse de Sir Argus Wherlocke. 

No es que ponerse en su camino la llevara muy lejos, pensó. El hombre seguía  besándola  y  apartándola.  Si  no  hubiera  sentido  su  deseo  por  ella, probablemente  estaría  escondida  debajo  de  su  cama,  paralizada  por  la humillación.  Había  tanta  pasión  en  sus  besos  que  la  enfurecía  y  a  la  vez  la impresionaba  la  fuerza  que  revelaba  para  contenerla  antes  de  que  se  dieran algo más que besos. Ella no tenía ninguna. Lo único bueno que podía ver en la  reticencia  de  Argus  a  seducirla  era  que  revelaba  que  la  honraba  lo suficiente  como  para  no  querer  jugar  a  ningún  juego  pícaro  con  ella.  Eso estaba muy bien. Ella tampoco estaba jugando. 

La  mirada  de  Sir  Argus  cuando  entró  en  la  habitación  del  brazo  de  su padre casi la hizo sonreír. Era evidente que estaba aturdido, pero rápidamente ocultó esa sorpresa tras una expresión que denotaba cortesía con un toque de distanciamiento. Lorelei envidiaba bastante esa habilidad. 

—Alteza—,  dijo  Argus  y  se  levantó  rápidamente  para  hacer  una reverencia. 

—Oh, siéntate. Siéntate—, ordenó su padre. —Debes de estar mucho más sano  que  cuando  llegaste,  pero  sigues  teniendo  el  aspecto  de  haber  perdido una batalla con un carruaje. 

Argus  se  sentó,  pero  lentamente,  asegurándose  de  que  el  duque  tenía  la intención de sentarse también. Muchos fuera de Sundunmoor no tomarían al padre de Lorelei por un señor de tan alta alcurnia, pensó mientras estudiaba al hombre, ciertamente no por los que no lo conocían. Argus no estaba seguro de  haber  adivinado  que  estaba  frente  a  un  duque  si  el  hombre  no  hubiera

entrado con Lorelei y no tuviera ojos muy parecidos a los de ella. Sus ropas eran  de  buena  calidad  pero  estaban  algo  desarregladas.  Su  pelo  castaño  y canoso  daba  la  impresión  de  que  se  había  pasado  los  dedos  por  él  muchas veces y nunca se había molestado en comprobar su aspecto antes de salir de la  intimidad  de  sus  habitaciones.  No  había  un  aire  de  arrogancia  en  el hombre, ni un sentido endogámico del privilegio. 

Sin  embargo,  había  una  mirada  en  los  ojos  del  hombre  que  le  decía  a Argus  que  este  hombre  no  era  tonto.  Roland  Sundun,  Su  Alteza,  el  octavo duque  de  Sundunmoor,  era  muy  inteligente.  A  Argus  le  inquietaba  un  poco que esa inteligencia se fijara en él. 

—Al  parecer,  has  sido  mi  invitado  durante  una  semana  y  decidí  que  era mejor que te conociera—, dijo el duque y sonrió a Argus. —Los muchachos que  ayudaron  a  traerte  aquí  me  lo  dijeron,  justo  antes  de  decidir  que  había algunas cosas que necesitaban ver desesperadamente en casa. 

—Malditas  comadrejas  cobardes—,  murmuró  Lorelei,  pero  rápidamente sonrió con dulzura cuando su padre la miró. 

—Lorelei, querida, creo que a Sir Argus y a mí nos gustaría beber algo y, tal  vez,  comer  algo—,  dijo  el  duque,  sonriendo  a  su  hija  con  una  dulzura igual  a  la  suya.  —Estoy  seguro  de  que  podrás  encontrar  algo  para  nosotros. 

En la cocina. 

Lorelei  abrió  la  boca  para  rebatir  aquella  suave  orden  y  la  cerró rápidamente.  Su  padre  tenía  esa  mirada,  la  que  decía  que  era  el  padre,  y  el duque,  y  que  era  mejor  que  hiciera  lo  que  le  decían.  Hizo  una  reverencia  y fue  a  buscar  bebida  y  comida,  con  la  intención  de  volver  a  la  habitación  lo más rápido posible. 

Roland  tuvo  que  reprimir  una  carcajada.  Su  hija  tenía  espíritu.  Mucho más que cualquiera de sus tres hermanas. Volvió a mirar al hombre que había venido a juzgar, el hombre que había puesto ese brillo en los ojos de su hija. 

Sir  Argus  Wherlocke  era  una  buena  figura  de  hombre.  Lo  único  que preocupaba  un  poco  a  Roland  era  el  aire  de  mundanidad  que  el  hombre llevaba como un cómodo abrigo viejo. No estaba seguro de que su animosa pero  muy  protegida  hija  estuviera  a  la  altura  de  un  hombre  así,  que  había hecho y visto mucho en su vida. 

Sin  embargo,  seguía  siendo  soltera.  A  él  no  le  importaba  que  eligiera seguir  siéndolo,  si  era  feliz  siendo  solterona,  pero  Roland  no  creía  que  una vida como la querida tía Lolly la solterona fuera lo que haría feliz a Lorelei. 

Confiaba  en  sus  instintos  y  éstos  le  decían  que  su  Lolly  quería  un

matrimonio, un buen matrimonio con un buen hombre, e hijos. 

—  ¿Cómo  es  que  cayó  en  manos  de  este  hombre  que  tontamente  creyó que podía robar una habilidad dada por Dios?—, preguntó. 

—Quería reunirse conmigo para discutir algunas inversiones. No encontré nada  en  él  que  sugiriera  que  era  una  amenaza  y  por  eso  me  reuní  con  él—. 

Argus frunció el ceño. —No creo que se me escapara nada, sin embargo, una vez que fui su prisionero, había mucho en él que me hizo pensar que era un hombre con las manos manchadas de sangre. 

—Que  podría  haberse  ganado  en  los  burdeles  y  así  haberse  mantenido muy  en  secreto.  Pocos  se  preocupan  o  saben  lo  que  pasa  con  esas desgraciadas. Me temo que eso simplemente le da al mal una jugada segura para perfeccionar sus habilidades. 

—Supongo que sí. 

—Lorelei dijo que usted cree que este hombre tiene al menos un aliado. 

—Dijo “nosotros” varias veces. 

—Podríamos  abarcar  a  una  verdadera  multitud  de  personas—,  murmuró Roland. 

Argus asintió. —Mi ferviente esperanza es que sean, como mucho, dos o tres. Un pequeño comité de tontos que se han hecho a la idea de que pueden robar las habilidades de Wherlocke o Vaughn o que se las enseñen. Hombres que  intentan  conseguir  algo  que  les  dé  un  poder  que  no  han  podido  obtener por sí mismos. 

—O Cornick podría no ser más que un cazador contratado. 

—Parecía  demasiado  interesado,  casi  desesperado,  por  hacerse  con  mis habilidades. Y, para ser un simple secuaz, sabía demasiado sobre mi familia

—.  Eso  era  algo  que  aún  helaba  la  sangre  de  Argus,  pues  era  peligroso  que personas ajenas a su familia tuvieran tal conocimiento. 

—Tu familia y los muchos rumores que han girado a su alrededor durante generaciones  siempre  han  despertado  un  interés.  Tengo  mucha  información sobre los Wherlocke y los Vaughn, aunque la mayor parte es especulativa o una  simple  referencia  de  algún  rumor  o  cotilleo.  Sin  embargo,  entiendo  su inquietud.  Demasiada  gente  mostrando  demasiado  interés  podría  ser  una grave amenaza para toda tu familia. 

—Tampoco  me  gusta  la  idea  de  que  esos  hombres  hagan  su  maldad  tan cerca  de  mi  familia,  los  Dunn.  Ahora  tratarán  de  seguirte.  Sin  embargo, Sundunmoor  es  mucho  más  seguro  que  la  Mansión  Dunn.  Sin  embargo, mientras insistas en esconderte aquí, es un poco difícil ofrecerte guardias. 

—Alteza,  si  cree  que  soy  una  amenaza  para  su  familia,  entonces  me  iré con toda seguridad—, dijo Argus. 

—  ¿Y  a  dónde  irás?  No,  quédate  aquí  y  espera  a  que  venga  tu  familia. 

Ellos  te  ayudarán  y  pueden  ser  tus  guardianes.  Por  supuesto,  te  ofreceré  a cualquiera de los míos que puedas necesitar cuando llegue el momento. Por ahora, lo más prudente es que permanezcas en secreto, escondido aquí como una tía loca—. Sonrió brevemente. —Incluso si ese tal Cornick te huele aquí, le será difícil llegar hasta ti. Mis tierras están bien vigiladas. Es parte de ser un  duque  y  todo  eso,  ya  que  nunca  ha  habido  ninguna  amenaza  para  la familia. Mi padre tenía guardias. Así que los tengo. Tradición, supongo, pero será de ayuda ahora. 

—Le agradezco su ayuda. 

—He  hecho  poco.  Es  a  Lorelei  a  quien  debes  agradecer.  Y,  ahora, hablemos de ella, ¿de acuerdo? 

Argus maldijo en silencio. Esperaba que el hombre no tocara el tema de su  hija.  Si  el  hombre  se  enteraba  de  lo  difícil  que  le  resultaba  a  Argus  no tocar  a  su  hija,  todas  las  ofertas  de  ayuda  se  retirarían  rápidamente.  Y  con razón. Peor aún, Argus no entendía realmente por qué le resultaba tan difícil controlar  su  lujuria.  Había  aprendido  ese  control  hacía  mucho  tiempo  y  se resistía fácilmente a mujeres mucho más bellas y experimentadas. 

—No  tenía  intención  de  meterla  en  este  lío…—  Argus  comenzó,  sólo para tragarse apresuradamente sus palabras cuando el duque agitó una mano para silenciarlo. 

—Lo  sé.  Buscaste  a  tu  familia.  Pero,  Lorelei  está  ahora  involucrada.  Lo que  necesito  saber  es  si  crees  que  este  peligro  podría  perseguirla  a  ella también. 

—No veo por qué lo haría. Ella no es un Wherlocke o un Vaughn. Estos hombres  buscan  las  habilidades  que  han  oído  que  poseemos.  Ella  no  les  es útil. 

—Pero ella es la que les robó su prisionero. 

—Ellos no lo saben. 

—Es cierto. ¿Eres bueno con las armas? ¿Pistolas? ¿Espadas? 

—Todas  esas  cosas,  pero  las  mías  me  las  quitaron  cuando  me  hicieron prisionero. 

—Entonces me encargaré de que estés bien armado. 

— ¿Por qué no le ordenas que se aleje de la portería? 

—Ah,  no,  eso  no  funcionaría.  Ella  es  una  buena  chica,  pero  tiene  una

mente propia y una voluntad muy fuerte. Max lo ha sabido desde el principio y no ha visto la necesidad de mantenerla alejada de aquí. Seguiré su ejemplo. 

Y confiaré en que seas el caballero que pareces ser. 

Argus  casi  podía  sentir  el  peso  de  esa  confianza  sobre  sus  hombros. 

Quería  decirle  al  hombre  que  no  debía  confiar  en  él  con  Lorelei,  pero,  de nuevo, no era algo que se pudiera decir a un padre. Un hombre simplemente no le decía a un padre que deseaba a su hija pero que no buscaba esposa. Se dio  cuenta  de  que,  ahora  que  su  padre  lo  sabía,  había  esperado  que  se ejerciera  un  poco  de  control  paterno  sobre  la  mujer.  Parecía  que  había  sido una esperanza vana. La virtud de Lorelei descansaba únicamente en su honor y  en  su  capacidad  para  mantener  encadenada  su  lujuria.  Argus  no  estaba seguro  de  que  nadie  debiera  contar  con  ninguna  de  esas  cosas  en  este momento. 

Lorelei  entró  con  una  bandeja  de  pan,  queso  y  jarras  de  cerveza.  Argus dirigió  su  atención  a  la  comida,  sacudiéndose  la  preocupación  por  su creciente incapacidad para resistir la tentación. El duque se sentó con ellos en la pequeña mesa de madera, comiendo la sencilla comida con evidente placer y  cuestionando  a  Argus  sobre  su  habilidad  y  algunas  de  las  que  había  oído que poseían otros de su familia. Algo en el hombre impulsó a Argus a hablar con una franqueza que le sorprendió. 

Ya era tarde cuando el duque terminó su visita. Lorelei estaba de nuevo en las cocinas cuando el hombre le deseó de repente a Argus buenas noches y salió  de  la  habitación,  con  una  expresión  de  anticipación  casi  alegre  en  su rostro.  Un  rostro  bastante  joven  para  un  hombre  que  tenía  diecisiete  hijos, reflexionó Argus, curioso por saber cuántos años tenía el padre de Lorelei. 

— ¿Dónde está papá? 

Argus  miró  fijamente  a  Lorelei  mientras  ésta  traía  una  bandeja  con  tres tazas de chocolate y la dejaba sobre la mesa. —Se fue. ¿Cómo es posible que no lo sepas? ¿Y por qué no te fuiste con él? 

Lorelei se sentó en la silla que su padre había dejado libre y cogió una de las  tazas  de  chocolate.  —Se  olvidó  de  mí—.  Se  rió  suavemente  y  dio  un sorbo  a  la  rica  bebida.  —La  culpa  es  suya.  Su  cabeza  está  ahora  repleta  de nuevas ideas e información. 

—Quizá  demasiado—,  murmuró  Argus  mientras  se  servía  un  poco  de chocolate. —Fui imprudente, hablando con demasiada libertad sobre asuntos que mi familia preferiría que se mantuvieran muy secretos. 

—No  te  preocupes.  A  papá  no  le  interesa  el  quién,  simplemente  el  qué. 

No le importa qué miembros de tu familia pueden hacer qué, sólo que existe ese don, que realmente existe y que hay gente que lo tiene. Tampoco me he dado cuenta de que le hayas dado ningún nombre. Simplemente mi prima, o una  mujer  de  mi  familia,  y  otros  términos  tan  inútiles.  Pero,  de  verdad,  no hablará de todo lo que le has contado, sólo lo estudiará y lo comparará con la información  que  ya  tiene.  Puedes  confiar  en  que  entenderá  que  tu  familia necesita ser protegida. 

—Ya debo hacerlo o no habría respondido a todas las preguntas que me hizo. 

—Puede  ser  difícil  resistirse  a  papá  cuando  está  interesado  en  obtener respuestas.  Su  interés  en  lo  que  estaba  pasando  aquí  es  lo  que  lo  trajo  aquí para empezar—.se apresuró a contarle por qué su padre se había enterado de su presencia en la portería. —Una vez que se despierta su curiosidad, no hay nada que impida a papá conseguir lo que necesita para satisfacerla. Vio algo que despertó su curiosidad e inmediatamente buscó respuestas. 

Argus asintió y terminó su bebida. Al ver que ella había hecho lo mismo, se levantó y le tendió la mano. —Y ahora debes irte. 

Lorelei  suspiró,  pero  le  cogió  la  mano  y  dejó  que  la  pusiera  en  pie.  —

Papá no volverá corriendo, si es lo que temes. Debes haber visto esa mirada algo  vidriosa  en  sus  ojos  cuando  se  fue.  Significa  que  está  perdido  en  sus pensamientos,  toda  su  mente  consumida  por  cualquier  interés  que  lo  haya atrapado o una teoría que ahora debe probar o refutar. 

—No es tu padre el que me preocupa—. Tiró de ella hacia la puerta. —Es tu reputación. 

—Milord, mi reputación no puede ser destruida porque venga a visitarte. 

Tú no estás aquí por lo que la mayoría del mundo sabe, y este no es más que otro lugar en la finca de mi padre. 

—No  puedes  ser  tan  ingenua.  En  el  momento  en  que  alguien  sepa  que estoy  aquí,  se  recordará  que  entrabas  y  salías  de  esta  casa  con  bastante frecuencia,  a  todas  horas  del  día  y  de  la  noche.  En  el  momento  en  que  se recuerde eso, comenzarán los susurros y tu ruina descenderá sobre ti como un chaparrón de verano. 

Se detuvo en la puerta y lo miró. —Yo nunca revoloteo. 

—Lorelei…

—Soy una mujer adulta, Milord. Muchos me considerarían una solterona. 

También  soy  hija  de  un  duque  y,  aunque  tal  posición  no  me  hace  intocable por el escándalo, hace mucho más fácil escapar de uno, sin importar lo que se

diga de mí. ¿Por qué eres tan reacio a aceptar mi compañía? 

La  agarró  por  los  hombros,  con  la  intención  de  regañarla  por  haber arriesgado  tontamente  su  buen  nombre.  Tocarla  inmediatamente  resultó  ser un  error.  Su  calor  bajo  sus  manos  se  le  metió  rápidamente  en  la  sangre.  La forma en que su dulce rostro se volvía hacia el suyo, con su suave boca a un suspiro  de  distancia,  le  demostraba  que  tenía  razón  al  pensar  que  había perdido todo el control sobre su lujuria. El sermón que había planeado se le escapó de la cabeza tan rápidamente como un gamo de un cazador. Bajó su boca hacia la de ella, hambriento de volver a saborearla. 

En el momento en que sus labios tocaron los de ella, Lorelei le echó los brazos  al  cuello,  abrazándolo  con  fuerza.  Sus  besos  eran  embriagadores. 

Cuando estaba cerca de él, sólo podía pensar en besarlo. El recuerdo de sus besos la perseguía la mayor parte del tiempo que no estaba con él. Sabía bien, olía delicioso y el hambre que su primer beso había despertado en ella seguía creciendo. 

La  atrajo  con  fuerza  contra  su  cuerpo  y  ella  casi  jadeó.  Había  una  parte especialmente dura de él que le presionaba el vientre y eso la encendía y la intrigaba.  Movió  su  cuerpo  contra  él  y  un  suave  gemido  se  le  escapó.  Sus brazos la rodearon con fuerza y ella se deleitó con la cercanía de sus cuerpos. 

Cuando él deslizó las manos por su espalda para acariciar su trasero, ella se estremeció de placer. Nunca hubiera pensado que una caricia así pudiera ser un placer tan peligroso. 

Se  le  escapó  una  maldición  cuando  él  volvió  a  apartarla  bruscamente. 

Esto se estaba volviendo cansino, pensó mal, mientras lo miraba con el ceño fruncido. Esta vez, el hecho de que él estuviera casi jadeando y de que tuviera una raya de color rojo en lo alto de los pómulos no aliviaba su fastidio. Esos signos  de  deseo  no  la  calmaron,  pues  su  deseo  no  le  hacía  aferrarse  a  ella como quería. 

—Quiero que te vayas ya—, le dijo incluso mientras la empujaba hacia la puerta. 

—Usted,  milord,  parece  no  saber  lo  que  quiere—,  le  espetó,  con  una frustración  que  le  encendía  el  temperamento  tan  rápida  y  acaloradamente como el beso de él había encendido su deseo. —Un momento parece que no puedes dejar de besarme y al siguiente actúas como si tuviera la viruela. 

—  ¿Crees  que  lo  hago  porque  no  sé  lo  que  quiero?  Mujer  tonta.  Sé exactamente  lo  que  quiero.  Te  quiero  desnuda  y  extendida  debajo  de  mí  en esa  cama.  Quiero  estar  enterrado  profundamente  dentro  de  ti,  sentir  tu  piel

contra  la  mía,  y  oírte  gritar  mi  nombre  mientras  te  doy  placer.  A  eso conducen estos besos y no me voy a portar mal contigo. Ahora vete. 

Se fue, pero no porque él se lo hubiera ordenado. Lorelei se tambaleaba por lo que había dicho. Las palabras habían sido crudas, pero su voz profunda y ronca había sido pura seducción. Su mirada ardiente había hecho arder su interior de deseo. Podía ser virgen, pero sabía lo que significaba ese dolor que sufría.  Era  pura  lujuria.  Ahora  las  palabras  de  Argus  le  habían  dado  una imagen que sería difícil de quitar de su cabeza y eso sólo iba a aumentar el hambre que sentía por él. 

Se  dio  cuenta  de  repente  de  que  estaba  huyendo  como  una  niña aterrorizada, tal y como él quería. Lorelei se detuvo y miró la puerta que él había  cerrado.  Así  que  pensó  que  era  el  único  que  sentía  deseos,  ¿verdad? 

Pensaba  que  era  él  quien  manejaba  los  hilos,  incluso  quizás  pensaba  que estaba  forzando  sus  deseos  sobre  una  pobre  e  ilusa  doncella.  Podía  ser inocente de cuerpo, estar protegida de gran parte de la fealdad de la vida, lo que agradecía de corazón, pero estaba lejos de ser ignorante. Tal vez ya era hora de que él lo supiera, de que supiera que tenía sus propios deseos. 

— ¿Sabe qué, Sir Argus Wherlocke?—, gritó ella, con una habilidad poco femenina  bien  perfeccionada  al  haber  crecido  con  dieciséis  hermanos  y hermanas,  además  de  un  creciente  grupo  de  primos.  —  ¿Tú,  que  estás  tan malditamente  decidido  a  jugar  a  ser  un  caballero,  crees  que  tus  deseos  me obligarán a esconderme? Tal vez, sólo tal vez, no sea tan cobarde como tú y empiece a buscar lo que quiero. ¿Alguna vez consideraste eso? Tal vez, sólo tal vez, ¡tengo algunos deseos propios! Tal vez, sólo tal vez, seré yo quien te vea desnudo debajo de mí. 

Las  palabras  aún  resonaban  en  el  vestíbulo  cuando  Lorelei  fue plenamente  consciente  de  todo  lo  que  acababa  de  gritar  en  los  pasillos superiores de la casa de la portería. Sus mejillas ardían por el feroz rubor que inundaba su rostro, pero mantuvo la cabeza alta mientras se alejaba. Por muy inapropiadas,  incluso  escandalosas  que  fueran  las  palabras,  habían  sido  la pura verdad  y  no iba  a  huir de  ellas.  Dejó  que el  señor  “Sé lo  que  es  mejor para ti” las meditara durante un rato. Tenía la intención de volver a casa y, si la  suerte  la  acompañaba,  colarse  en  la  biblioteca  de  su  padre.  Allí  había  un libro  que  le  enseñaría  qué  hacer  si  alguna  vez  conseguía  que  Sir  Argus  se desnudara  y  estuviera  debajo  de  ella.  No  estaba  segura  de  sí  él  veía  lo  que había  dicho  como  una  amenaza  o  como  una  promesa,  pero  si  alguna  vez  lo seducía, pensaba estar preparada para actuar en consecuencia. 

**********

Argus se quedó mirando la puerta cerrada y, al darse cuenta de que estaba boquiabierto,  cerró  la  boca  lentamente.  Su  voz  clara,  prístina  y  muy  fuerte había atravesado la gruesa puerta sin problemas. Era una habilidad asombrosa para  una  dama  de  tan  alto  rango  y  más  que  suficiente  para  escandalizar  a cualquiera. Sin embargo, fue lo que había dicho lo que lo dejó preocupado. 

¿ Quería  tenerlo  desnudo  y  debajo  de  ella?  Gimió  y  se  tiró  en  la  cama, notando  sólo  ociosamente  cómo  sus  costillas  aún  en  proceso  de  curación protestaban por esa acción. Argus estaba seguro de que era una doncella, tan pura como la nieve recién caída, pero desde luego no había hablado como tal. 

También podía tener razón al llamarlo cobarde, ya que no era sólo el sentido del honor lo que lo retenía. El instinto le decía que, una vez que la tuviera en su cama, se resistiría a dejarla salir de ella. Eso requeriría un matrimonio y, aunque  no  estuviera  muy  por  debajo  de  ella  en  rango,  tales  uniones  no funcionaban bien en su familia. 

 Tal vez, sólo tal vez, ¡te desnudaré y te pondré por debajo de mí! 

Si  había  tramado  a  propósito  alguna  venganza  por  la  forma  en  que  él seguía apartándola, no podría haber encontrado una mejor. Lorelei ni siquiera tuvo  que  gritar  las  palabras.  Susurrarlas  lo  suficientemente  alto  como  para que  él  las  oyera  habría  funcionado  igual  de  bien.  El  honor  exigía  que  no  se acostara  con  ella  a  menos  que  fuera  a  casarse,  y  él  no  tenía  intención  de casarse  nunca.  El  honor,  sin  embargo,  no  sería  suficiente  para  limpiar  su mente  de  la  imagen  que  ella  acababa  de  plantar  en  ella.  Argus  sabía  que  se enfrentaba  a  muchas  noches  de  despertar  duro,  dolorido  por  la  necesidad  e insatisfecho.  Los  besos  que  habían  compartido  ya  le  habían  causado suficientes problemas. 

 Tal vez, sólo tal vez, tenga algunas necesidades propias. 

Mientras  su  mente  traidora  empezaba  a  reflexionar  sobre  qué  deseos  de ella podría intentar satisfacer, Argus maldijo largo y tendido. Tendría suerte si volvía a dormir en paz. 



CAPÍTULO 06

—Los Wherlocke están aquí. 

— ¿Eh? 



Lorelei abrió un ojo y miró a Max. No había dormido bien. Descubrir lo que  podía  hacer  con  el  buen  cuerpo  de  Sir  Argus  Wherlocke  si  lo  tenía desnudo  y  debajo  de  ella  le  había  impedido  dormir  tranquilamente.  Ya  no consideraba  una  suerte  haber  podido  colarse  en  la  biblioteca  de  su  padre  y mirar  los  libros  que  él  creía  tan  bien  escondidos.  Se  había  despertado  tan  a menudo  durante  la  noche,  dolorida  y  sudada  por  una  necesidad  que  nunca antes había sentido, que ahora se preguntaba por qué se había quedado en la cama. 


Aquellos sueños deberían haberla escandalizado y avergonzado, pero, en cambio,  habían  despertado  su  deseo  y  su  curiosidad.  Cada  vez  que  se despertaba, maldecía el hecho de que Sir Argus no estuviera cerca para poder satisfacer  ambas  cosas.  Eso  le  chocaba  un  poco,  pero  decidió  que  todo  era resultado  de  saber  que  Sir  Argus  era  el  hombre  que  ella  deseaba.  Y,  ahora, aquí estaba Max, asomándose a ella y diciéndole que tenía compañía cuando todo lo que quería hacer era dormir. Entonces frunció el ceño, pues Max rara vez entraba en su alcoba para despertarla, así que algo importante tenía que estar pasando. 

— ¿Qué has dicho? 

—He dicho que los Wherlocke están aquí. 

Las palabras finalmente penetraron en su mente nublada por el cansancio y chilló alarmada. — ¿Qué hora es? 

—Las once. De la mañana. 

—Es  bastante  temprano  para  una  visita  de  gente  que  nunca  nos  han presentado  formalmente—.  Entonces  Lorelei  hizo  una  mueca.  —He  sonado como  la  vieja  Miller,  nuestra  última  institutriz,  en  este  momento.  Una tontería.  Escribí  a  los  Wherlocke  y  les  pedí  que  vinieran.  Ya  están  aquí. 

Tengo  que  ir  a  hablar  con  ellos—.  Asintió  con  la  cabeza  cuando  la

pronunciación  de  esos  hechos  duros  y  fríos  apartó  los  últimos  restos  de sueño. 

—Manda a Vale aquí, si quieres, y bajaré antes de media hora—. Frunció el ceño hacia Max. — ¿Crees que es una espera demasiado larga para ellos? 

Tal vez debería ponerme…

—Media hora para responder a una visita no anunciada es más de lo que cualquiera esperaría, incluso aquellos a los que has convocado. Me encargaré de que estén cómodos. 

— ¿Le has dicho a papá que están aquí? 

—Tu  padre  ha  llevado  a  algunos  de  los  muchachos  al  estanque  para pescar  y,  tal  vez,  aprender  algunas  cosas  sobre  la  asquerosa  fauna  que  se esconde en el barro. 

Maldijo  en  silencio  el  hecho  de  no  poder  buscar  la  ayuda  de  su  padre mientras Max se marchaba. Sabiendo que los Wherlocke serían bien tratados mientras  la  esperaban,  Lorelei  saltó  de  su  cama  en  el  momento  en  que  la puerta se cerró tras Max. Para cuando Vale llegó, Lorelei ya se había lavado y estaba  a  medio  vestir,  para  evidente  consternación  de  su  criada.  A  pesar  de las protestas de Vale, hizo que la mujer se peinara con un estilo muy sencillo y  luego  se  apresuró  a  bajar  al  salón  azul  donde  se  colocaban  todos  los invitados,  un  poco  orgullosa  de  haberlo  hecho  todo  en  sólo  veinte  minutos. 

Al vislumbrar a Max desapareciendo en dirección a las cocinas le dijo que ya les había servido algo de comida y bebida, así que no tuvo que preocuparse por esa cortesía. Respirando profundamente para calmar sus nervios, abrió la puerta y entró para conocer a la familia de Sir Argus. 

 Son un grupo asquerosamente guapo fue el primer pensamiento que se le pasó por la cabeza al mirar a los cuatro Wherlocke reunidos en el salón. Una mujer y tres hombres. La mujer era impresionantemente bella, y los hombres tenían  esa  mirada  oscura  y  algo  peligrosa  que  podía  hacer  suspirar  a  las mujeres. Y todos eran tan altos, pensó, mientras se levantaban para saludarla. 

Y  entonces  se  dio  cuenta  de  que  debería  haber  esperado  a  que  Max  la anunciara,  pero  se  encogió  de  hombros  apresuradamente.  Ya  era  demasiado tarde. 

— ¿Lady Lorelei Sundun?— Cuando Lorelei asintió, la mujer continuó:

—Permítanme  hacer  las  presentaciones—,  dijo  la  mujer  con  una  voz  que, según  sospechaba  Lorelei,  hacía  pensar  a  la  mayoría  de  los  hombres  en sábanas de lino frescas y en la suave luz de las velas. —Soy Lady Olympia Wherlocke,  baronesa  de  Stryke  Hall—.  Señaló  a  un  hombre  alto  y  de  pelo

negro.  —Este  es  Lord  Iago  Vaughn,  el  Barón  de  Uppington—.  Acarició  el fuerte  brazo  del  hombre  alto  y  moreno  de  ojos  verde  jade  que  estaba  a  su lado.  —Este  es  Lord  Leopold  Wherlocke,  el  Barón  de  Starkly.  Y  junto  a  él está  Sir  Bened  Vaughn—.  Sonrió  al  hombre  grande  de  extraños  ojos plateados antes de fijar su mirada en Lorelei mientras uno a uno los hombres presentados se acercaban para tomar la mano de Lorelei en la suya y besar el dorso de la misma. —Hemos venido en respuesta a sus cartas. ¿Sabéis dónde está mi hermano? 

—  ¿Sir  Argus  es  tu  hermano?—,  fue  lo  único  que  se  le  ocurrió  decir  a Lorelei,  momentáneamente  aturdida  por  tener  a  tres  apuestos  hombres besando su mano en señal de saludo. —Pero, él no tiene título, sin embargo tú sí—. ¿ Y no es eso una tontería para preocuparse ahora? una vocecita en su cabeza gimió con disgusto. 

—Obtuve  mi  título  de  uno  que  se  ha  transmitido  por  la  línea  femenina desde la época de mi bisabuela. Ella lo obtuvo al hacer un servicio para el rey Carlos II. 

Teniendo  en  cuenta  la  sórdida  reputación  de  ese  rey  con  las  mujeres, Lorelei  consiguió  tener  el  sentido  común  de  no  preguntar  qué  servicio  se había  hecho.  Mientras  intentaba  ordenar  sus  pensamientos,  instó  a  sus invitados  a  sentarse  y  les  sirvió  un  poco  del  té  y  los  pequeños  pasteles  que Max acababa de preparar para ellos. Intentó con todas sus fuerzas no sentirse intimidada por la belleza y el porte de la hermana de Argus, pero era difícil. 

Lady Olympia Wherlocke, con su espesa melena color cuervo, sus ojos azul cielo y su envidiable figura curvilínea, hacía que Lorelei se sintiera pequeña y delgada, además de joven y torpe, a pesar de que Lorelei dudaba de que Lady Olympia fuera mucho mayor que ella. Ya era bastante malo que la sorpresa, y los nervios, le hubieran hecho preguntar a la mujer algo tan irrelevante como por  qué  era  baronesa  cuando  Argus  era  sólo  un  caballero.  Ahora  Lorelei  se sentía tan ingenua como sencilla. 

—  ¿Sabe  lo  que  le  ha  ocurrido  a  mi  hermano?—,  preguntó  Lady Olympia, con una sombra de impaciencia en su voz que Lorelei comprendió fácilmente, pues las noticias de Sir Argus eran el objetivo de esta visita. 

—Sí,  en  primer  lugar,  permítame  asegurarle  que  está  a  salvo—,  dijo Lorelei  y  pudo  ver  cómo  la  tensión  se  desvanecía  en  sus  invitados,  que adoptaban posturas mucho más relajadas. 

—Creíamos que estaba malherido. 

—Oh, lo estaba. Quizá sea mejor que empiece por el momento en que se

me apareció en el jardín de rosas de mi padre. 

— ¿Perdón? ¿ Apareció en su jardín? 

Era  obvio,  por  las  miradas  de  sorpresa  en  los  rostros  de  su  familia,  que Argus  no  les  había  hablado  de  esa  habilidad  en  particular.  Lorelei  esperaba que  eso  se  debiera  a  que  aún  no  la  había  perfeccionado  y  se  resistía  a presumir de ella hasta que lo hiciera. Cualquiera que fuera la razón por la que guardaba silencio al respecto, no importaba ahora. Su secreto había salido a la luz. 

—Sir  Argus  me  dijo  que  ha  estado,  bueno,  probando  su  capacidad  de enviar su espíritu fuera de su cuerpo. Tenía la intención de enviarlo a uno de sus  familiares  cuando  lo  utilizó  para  intentar  conseguir  ayuda,  pero  en  su lugar acabó en nuestro jardín de rosas. Creo que las piedras rúnicas del jardín pueden  haber  tenido  algo  que  ver  con  eso.  Hay  un  círculo  de  ellas,  que  mi padre  había  convertido  en  el  jardín  de  rosas.  Aunque,  eso  debe  sonar  muy tonto para ti. 

—En absoluto. Es muy posible que tenga algo que ver con las piedras—, dijo Uppington. —Puede que no haya registros verdaderos del poder de esos lugares, pero ciertamente hay suficientes historias sobre ellos para hacer que uno  se  pregunte.  Entonces,  ¿dices  que  viste  una  aparición  en  tu  jardín  y actuaste según lo que decía? 

—  ¿En  lugar  de  correr,  gritando  fuertemente,  de  vuelta  a  mi  casa?—

Lorelei sonrió. —Sí. Intenté convencerme de que había estado sentada al sol demasiado tiempo o de que todo era un sueño, pero se llevó mi chal cuando se desvaneció—. Lorelei hizo una mueca interior por lo que acababa de soltar y rezó para que nadie preguntara por qué Sir Argus había necesitado su chal. 

—No  podía  explicarlo,  así  que  envié  un  mensaje  a  su  familia,  como  él  me había pedido. Aunque, sólo a dos de ustedes les envié las cartas. 

—Modred me avisó—, dijo Lord Leopold, —y Bened estaba conmigo en ese  momento.  El  duque  rara  vez  viaja,  especialmente  a  lugares  donde  no conoce a la gente. 

—Ah,  por  supuesto—.  Antes  de  que  pudieran  acribillarla  con  más preguntas,  Lorelei  les  contó  todo  lo  sucedido  desde  que  vio  a  Argus  en  el jardín hasta su llegada a Sundunmoor. Como siempre, omitió toda mención a la desnudez y a los besos. 

—Lo  que  no  entiendo  es  cómo  este  tonto  de  Cornick  pudo  pensar  que podía simplemente tomar el don de Argus—, dijo Lady Olympia. 

—El  hombre  obviamente  cree  que  es  algo  que  se  puede  regalar,  robar  o

enseñar—, dijo Lorelei. 

—Una locura. 

—Sir Argus piensa lo mismo. Pero eso no impide que el hombre sea un peligro para Sir Argus. Aun así, sería mejor que discutiera todo eso con él. 

En  unos  momentos,  Lorelei  se  encontró  acompañando  a  la  familia  de Argus a la casa de la portería. Había pensado presentarles a su padre, pero él y  los  más  jóvenes  no  habían  regresado  de  su  incursión  en  el  estanque.  Una frialdad se instaló en lo más profundo de su alma al darse cuenta de que esa gente podía estar aquí para llevarse a Sir Argus. Todos sus instintos le decían que, si Argus abandonaba Sundunmoor, no volvería a verlo. Lorelei no estaba segura de que hubiera alguna forma de evitarlo. Estas cuatro personas eran su familia  y  este  problema  era  familiar,  mientras  que  ella  era  simplemente  la mujer que lo había sacado de su prisión y había curado sus heridas. 

Cuando entraron en la alcoba, encontraron a Argus luchando por ponerse las  botas,  haciendo  una  mueca  de  dolor.  La  forma  en  que  sus  parientes  se apresuraron a acudir a su lado hizo que Lorelei se sintiera de repente como de sobras.  Se  dijo  a  sí  misma  que  era  una  tontería,  pero  cuanto  más  hablaban entre  ellos,  mayor  era  su  sensación  de  que  estaba  en  el  lugar  equivocado. 

Finalmente,  decidió  que  lo  mejor  sería  escabullirse  en  silencio  y  esperar  en casa a ver qué pasaba después. Estaba a punto de salir por la puerta cuando una mano la agarró por la muñeca y miró para encontrar a Lady Olympia a su lado. 

— ¿A dónde vas?—, preguntó Lady Olympia. 

—Pensé  que  debía  dejarte  sola  para  que  pudieras  hacer  tus  planes—, respondió Lorelei, pero no impidió que la mujer la arrastrara hacia donde los hombres estaban hablando. —Tú sabes mejor que nadie de qué eres capaz y qué recursos puedes aportar a esta batalla. 

—Usted y este lugar son una parte intrincada de toda la planificación que debe hacerse. ¿No está este lugar cerca de donde fue hecho prisionero? 

Ese  comentario  implicaba  que  al  menos  Lady  Olympia  pensaba  que Argus  debía  quedarse  donde  estaba,  pero  Lorelei  sofocó  la  repentina esperanza  que  surgió  en  su  interior.  —Aproximadamente  a  medio  día  de cabalgata si uno no tiene que ir muy despacio. 

—Entonces esta es la zona donde estarán sus enemigos. Seguramente lo estarán buscando por aquí y por la mansión Dunn. Bueno, si se dan cuenta de que  la  Mansión  Dunn  es  donde  tuvo  que  haber  sido  llevado  al  menos  al principio. Una vez que se den cuenta de eso, la conexión con ustedes, con los

Sundun puede hacerse fácilmente. 

—Es posible, aunque no hemos tenido noticias de que nadie lo busque. 

Lady  Olympia  se  quedó  mirando  una  de  las  ventanas,  pero  una  rápida mirada  a  su  rostro  bastó  para  que  Lorelei  supiera  que  la  mujer  no  estaba admirando la vista. Había una mirada lejana en esos encantadores ojos a los que  sospechaba  que  los  hombres  habían  escrito  odas.  Se  preguntó  qué  don podría reclamar Lady Olympia. 

—Lo harás—, dijo Lady Olympia con una voz muy cercana a un susurro. 

—Pronto—. Frunció el ceño y luego asintió como si confirmara sus propias palabras. 

— ¿Cómo puede ser eso?— preguntó Lorelei. —No puede haber ninguna conexión entre Sir Argus y yo. Nuestras familias ni siquiera se conocen. Así que  este  Cornick  cree  que  Sir  Argus  fue  llevado  a  la  Mansión  Dunn.  No importa  porque  nadie  más  que  yo,  mi  doncella  y  mis  primos  sabíamos  que estaba allí y lo trasladamos lo más rápido posible. 

—Te vieron—, dijo Lady Olympia, lanzando a Lorelei una mirada que la retó a negarlo. 

—  ¿Qué?—  Argus  se  apartó  de  sus  primos  para  mirar  fijamente  a Olimpia  y  a  Lorelei,  revelando  que  había  estado  escuchando  atentamente  lo que  ella  y  su  hermana  habían  estado  hablando.  —No  me  habías  hablado  de eso, Lady Lorelei. ¿Cuándo te vieron? ¿Por quién? 

No  era  algo  que  tuviera  intención  de  contarle,  y  Lorelei  lanzó  a  Lady Olympia una mirada cruzada sólo para ganarse una dulce sonrisa de la mujer. 

—Fue  cuando  te  estábamos  sacando  de  ese  lugar.  Cuando  los  hombres subieron a caballo justo cuando llegamos a la cima de la colina, creo que uno de ellos me vio brevemente. Puede que incluso me haya visto a la luz de la luna  por  el  espacio  de  un  segundo.  Pero  no  nos  persiguieron,  ¿verdad?  No hubo  ningún  grito.  Me  escondí  rápidamente  en  las  sombras  y  estaba disfrazado. No veo cómo el hombre pudo adivinar que era yo y venir aquí por eso—. 

—No, pero podría llegar a tus primos. 

—No los vio. Ya te habían llevado a los caballos que estaban atados en lo profundo de las sombras de los árboles. Además, ha pasado una semana y no ha habido ninguna noticia de los Dunn de que alguien te esté buscando o de que hayan tenido problemas. 

Sir Argus no dijo nada más, pero no parecía convencido por sus garantías. 

De hecho, parecía muy tentado a discutir mucho más, incluso a darle algunas

órdenes.  Lorelei  decidió  ser  la  cobarde  y  escabullirse  un  rato  hasta  que pudiera distraerse con otro asunto. 

—Iré a ver qué puede haber dejado Max en las cocinas. ¿Quizás quieran bajar al salón delantero? Allí habrá asientos más cómodos—, dijo mientras se apresuraba a salir de la habitación. 

En las cocinas, Lorelei encontró una impresionante variedad de pasteles, pan y queso, y unas cuantas botellas de buen vino. Se ocupó de preparar una bandeja  para  Sir  Argus  y  su  familia,  y  escuchó  cómo  bajaban  las  escaleras. 

Su  evidente  preocupación  por  la  posibilidad  de  que  la  hubieran  visto  la conmovió, pero se obligó a no darle demasiada importancia. Como caballero al  que  había  prestado  ayuda  y  socorro,  era  natural  que  creyera  que  debía mantenerla a salvo. Lo único que podía esperar era que él no hablara de esa posibilidad a su padre o a Max, o podría tener que soportar la presencia de un guardaespaldas permanente. 

Eso  sin  duda  pondría  fin  a  sus  complots  para  hacer  ver  a  Sir  Argus  que eran  perfectos  el  uno  para  el  otro,  pensó  con  un  suspiro.  Ya  iba  a  ser  una tarea monumental. No necesitaba una sombra constante que interrumpiera el poco  tiempo  a  solas  que  pudiera  robar  con  el  hombre.  Eso  era,  pensó,  si  es que se quedaba en Sundunmoor ahora. De alguna manera, cuando se reuniera con  todos  en  el  salón,  tendría  que  tener  alguna  buena  razón  para  que aceptaran  mantener  a  Sir  Argus  aquí.  Tenía  que  tener  su  oportunidad  para hacerle ver que eran perfectos el uno para el otro. 


***********

—Interesante situación en la que te has metido, querido hermano—, dijo Olimpia mientras se sentaba junto a Argus en el lujoso sofá azul oscuro. 

—Sigo pensando en cómo terminé atrapado por ese tonto y no veo en qué parte  me  equivoqué—,  dijo  Argus.  —Reuní  información  sobre  él  antes  de reunirme  con  él  y  no  había  ningún  indicio  de  que  fuera  a  hacer  algo  así. 

Quizás fue sólo el atractivo de una posible inversión rentable lo que me hizo bajar la guardia. 

—Tonterías.  No  sólo  es  difícil  averiguar  todo  sobre  una  persona,  sobre todo  si  tiene  cuidado  de  mantener  sus  pecados  bien  ocultos,  sino  que  no hemos tenido ningún  indicio de que  haya problemas en  nuestro camino. No ha habido intentos de llevarse a nadie de nuestra familia antes de esto. 

— ¿Estás segura? 

—Tan  segura  como  puedo  estarlo.  Nuestros  videntes  no  dieron  ninguna advertencia y nadie ha informado de ningún intento de sacarlos de las calles. 

—Sin embargo, es preocupante que parezca haber una o más personas tan interesadas en nosotros y en lo que hacemos—, dijo Leo. —Todos tendremos que tener cuidado hasta que sepamos exactamente quién está detrás de esto. 

—Sí—, coincidió Iago. —Hay que enviar una advertencia. 

—Lo  haremos  en  cuanto  sepamos  dónde  nos  instalaremos  mientras resolvemos el problema de Argus—. Leo miró a su primo. — ¿Crees que el hombre intentará darte caza? 

—Sí—,  respondió  Argus.  —Tendrá  que  hacerlo  aunque  sea  para protegerse.  Sé  quién  es  y  lo  que  ha  hecho  se  castiga  con  la  horca.  El

“nosotros” del que habló también puede insistir en que me silencie. 

—A menos que ya lo hayan silenciado. 

—Una  posibilidad,  pero  no  creo  que  todo  esto  se  solucione  tan fácilmente. 

—Has tenido mucha suerte de ser rescatado. 

—Lo sé. Después de quince días en manos de ese hombre, temí morir allí porque  no  había  forma  de  llegar  a  ninguno  de  vosotros.  Lady  Lorelei  y  sus primos, meros niños, llegaron justo después de que yo hubiera sufrido la peor paliza  y  supe  que  no  sobreviviría  mucho  más  a  ese  trato.  También  me mantuvo  medio  muerto  de  hambre  y  me  dio  poca  agua.  Tampoco  trató  las heridas  que  sufrí—.  Sonrió  cuando  su  hermana  le  agarró  la  mano  y  se  la estrechó por un momento, única señal de que le había molestado su relato de los malos tratos sufridos. 

—Lo  que  no  entiendo  es  cómo  descubrió  lo  que  puedes  hacer—,  dijo Olimpia. 

—Yo también lo he pensado—, dijo Argus. —Puede ser que alguien del gobierno,  que  de  alguna  manera  se  enteró  de  lo  que  he  hecho  por  ellos, decidiera  que  necesitaba  mis  habilidades  para  algo  que  el  gobierno  no aprobaría. 

—Puedo hacer que se investigue eso—, dijo Leo. 

— Tal vez sea lo mejor. 

Lorelei entró con una gran bandeja cargada de comida y botellas de vino. 

Antes de que Argus pudiera moverse, Leopold estaba a su lado para ayudarla. 

Descubrió que no le gustaba ver a su primo y a ella intercambiando sonrisas. 

Aquello tenía el sabor agrio de los celos, lo que le asombraba. Hacía mucho tiempo que no le importaba a quién sonreía una mujer. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  aparte  de  los  murmullos  de agradecimiento  y  de  las  peticiones  de  elección  de  las  ofrendas,  mientras

Lorelei,  con  la  ayuda  de  Olympia,  servía  la  comida  y  el  vino.  Argus  se  dio cuenta  de  repente  de  que  esta  mujer,  esta  hija  de  un  duque,  había  ido  a  las cocinas y preparado una bandeja para sus invitados, con sus propias manos. 

Entonces  recordó  que  su  propio  padre  le  había  ordenado  hacer  lo  mismo  la noche  anterior.  Evidentemente,  los  Sundun  no  eran  muy  estrictos  con  la etiqueta. 

Rápidamente  se  sacudió  el  placer  que  le  producía  ese  pensamiento.  Le hizo pensar en tonterías, como que una mujer como ella no despreciaría a un simple caballero. Argus decidió que tal vez era el momento de tomarse unas horas y recordar vívidamente todos los matrimonios destrozados que había en su  árbol  genealógico.  Eso  seguramente  lo  curaría  de  esa  extraña  necesidad que  tenía  de  verla  como  una  mujer  que  podría  tener  como  propia.  Era  un pensamiento  que  se  le  había  colado  cuando  no  estaba  mirando,  y  tenía  la intención de enviarlo de vuelta al oscuro agujero del que había salido. 

Por  el  rabillo  del  ojo  vio  a  su  hermana  estudiándolos  a  él  y  a  Lorelei  y sintió  un  escalofrío  que  le  recorrió  la  espalda.  Hacía  tiempo  que  Olympia insistía en que debía casarse, a pesar de que tenía veintiséis años y seguía sin estar casada. Sospechaba que ella pensaba que una esposa le impediría hacer cosas  para  el  gobierno,  cosas  que  lo  ponían  en  peligro  y  secretos.  Cuando tuviera la oportunidad tendría que tener una larga charla con su hermana. No permitiría que ella intentara hacer de casamentera. 

—  ¿Se  os  ha  ocurrido  algún  plan?—,  preguntó  Lorelei  mientras  se sentaba en una sillita inclinada para poder verlos a todos. 

—Si es aceptable, creo que deberíamos quedarnos aquí—, dijo Olimpia. 

—Aunque tu padre ya lo ha ofrecido, aunque de forma indirecta, no estoy seguro de que sea una buena idea—, dijo Argus. 

Lorelei  se  negó  a  sentirse  herida  por  su  reticencia  a  quedarse  cerca  de ella.  Prefería  pensar  que  simplemente  estaba  actuando  como  todos  los solteros y tratando de mantenerse libre de la red marital que podía sentir que se  deslizaba  sobre  él.  Una  vocecita  en  su  cabeza  le  susurró  que  se  estaba dejando llevar por sus deseos, pero la hizo callar. Nunca un hombre la había mirado como lo hacía Argus, ni la había besado como él. Tenía que significar algo. 

—Hazme  caso,  Argus—,  dijo  Olimpia.  —Todavía  no  estás  lo suficientemente  curado  como  para  viajar  lejos.  Si  intentamos  llevarte  a  otro lugar, te quitará las fuerzas que has recuperado. No creas que no sé qué tus costillas  están  vendadas,  pues  todavía  te  estremeces  cuando  te  mueves  de

cierta  manera.  También  hay  que  tener  en  cuenta  que  tu  enemigo probablemente esté en la zona buscándote. 

—Y por lo tanto debemos conducirlo lejos de los Sunduns. 

—Un sentimiento admirable, pero poco práctico. 

—Me temo que tiene razón, Argus—, dijo Lord Sir Leopold. —Aquí es donde  ocurrió,  o  cerca  de  aquí.  No  es  un  lugar  al  que  alguien  traiga  un prisionero  a  menos  que  haya  alguna  conexión  importante.  Londres  tiene ciertamente muchos escondites que nadie encontraría. Y en Londres es muy fácil  trasladar  a  una  persona  de  un  lugar  a  otro  y  no  ser  visto  nunca.  Sin embargo, a pesar de todas esas ventajas, tu captor te trajo aquí. Aquí es donde debemos al menos comenzar nuestra investigación. 

—Hay  mucho  espacio  aquí  en  la  casa  de  la  portería—,  dijo  Lorelei.  —

Max  puede  tener  las  otras  habitaciones  ventiladas  y  preparadas  en  poco tiempo. Y padre te permitirá de buena gana hacer uso de algunos de nuestros hombres si surge la necesidad. 

—Eso  dijo—,  dijo  Argus,  sabiendo  que  las  palabras  de  Leo  habían sellado su destino. Se preguntó por qué una parte de él se sentía tan aliviada de no abandonar Sundunmoor todavía. 

—Entonces hablaremos con el duque lo antes posible—, dijo Olimpia. —

Él sabe todo esto, ¿no es así? 

—Sí,  lo  sabe.  Hace  poco,  pero  fue  un  secreto  difícil  de  guardar  durante mucho  tiempo—.  Frunció  el  ceño.  —En  realidad,  el  duque  también  sabe mucho  sobre  nuestra  familia.  Parece  que  hay  muchos  que  han  registrado todos los cuentos y rumores sobre nosotros, y él los ha estudiado. El hombre está fascinado por lo que podemos hacer. 

Lorelei  vio  cómo  toda  la  familia  de  Argus  la  miraba  y  sonrió.  —

Verdaderamente, el conocimiento está a salvo con él. Cuando lo conozcan, lo verán. Como le expliqué a Sir Argus, lo que fascina a mi padre es el don en sí, no quien lo posee. Y, él entiende perfectamente la necesidad de proteger a su familia. 

— Le creo cuando se trata de ese conocimiento —, dijo Argus, y esperó que ninguno de sus parientes, demasiado perspicaces, pudiera darse cuenta de cómo le saltó el corazón cuando Lorelei le sonrió. 

A  Argus  casi  le  daba  vergüenza  admitir,  incluso  ante  sí  mismo,  que  su corazón  había  dado  un  vuelco.  O  que  había  tenido  la  fuerte  tentación  de devolverle  la  sonrisa.  Peor  aún,  tenía  la  aterradora  sensación  de  que  habría habido  un  toque  de  embeleso  en  esa  sonrisa.  Lady  Lorelei  Sundun  estaba

teniendo  un  efecto  muy  extraño  sobre  él.  Iba  a  tener  que  esforzarse  más  en alejarla,  sobre  todo  porque  parecía  que  no  iba  a  abandonar  Sundunmoor  en breve. También tenía la sensación de que intentar utilizar a su familia como muro para alejarla no iba a funcionar. 

Lord Leopold se sirvió un poco más de vino. —Me temo que nuestra vida en secreto puede estar llegando lentamente a su fin. 

— ¿Por qué?—, preguntó Lady Olympia. —Este no es más que uno, tal vez un pequeño grupo, pero ninguna amenaza real. 

—Hay  algunos  de  nosotros,  Olimpia,  que  tienen  dones  que  muchos codiciarían. Si este hombre, o los hombres, comparten su creencia de que de alguna manera esos dones pueden ser arrebatados o no, entonces ninguno de nosotros está a salvo. Hay que acabar con esto aquí y ahora antes de que el veneno se extienda. 

—Estoy  de  acuerdo—,  dijo  Lord  Iago.  —Piensa,  Olimpia.  Piensa  en  lo que  podemos  hacer  algunos  de  nosotros.  No  es  difícil  ver  cómo  hombres codiciosos  o  en  busca  de  una  forma  de  agarrar  el  poder  podrían  pensar  en usar esos dones para su propio beneficio. 

Lady  Olympia  suspiró  y  en  su  rostro  apareció  una  mirada  fugaz,  de  una tristeza  tan  profunda,  que  hizo  que  Lorelei  quisiera  acariciar  su  mano.  Se contuvo de hacerlo y de alimentar su curiosidad preguntando exactamente en qué  dones  estaban  pensando  todos.  Lo  que  Sir  Argus  podía  hacer  era fascinante.  Sólo  podía  adivinar  algunos  de  los  dones  que  podían  tener  los demás  miembros  de  su  familia.  Era  posible  que  algunas  de  las  cosas  de  las que  había  hablado  su  padre  no  fueran  simplemente  imaginaciones  de personas  que  hacían  demasiado  caso  a  los  rumores.  Por  otra  parte,  en  un pasado no muy lejano, bastaba un rumor para que alguien fuera calificada de bruja, torturada y ejecutada de diversas formas crueles. 

— ¿Cómo vas a encontrar a esos hombres?—, preguntó finalmente. 

—El que encarceló a Sir Argus es conocido por su nombre, pero ninguno de sus aliados lo es. Y sospecho que el hombre que mantuvo prisionero a Sir Argus está profundamente escondido. 

—Lo  primero  que  haremos  será  ir  al  lugar  donde  retuvieron  a  Argus—, dijo Lady Olympia. 

—Puedo mostrarte el lugar por la mañana—, dijo Argus. 

—No, no puedes. Todavía tienes que curarte—. Cualquier argumento que Argus  estuviera  dispuesto  a  hacer  fue  detenido  por  un  repentino  ruido  en  el vestíbulo.  Parecía  que  alguien  acababa  de  irrumpir  en  la  casa.  El  ruido  de

unos pasos que se acercaban rápidamente hizo que todos se pusieran en pie. 

Los hombres se pusieron delante de ella y de Olympia antes de que Lorelei pudiera moverse para ver lo que ocurría. 

La  puerta  del  salón  se  abrió  de  golpe  y  sus  dos  primos,  Cyrus  y  Peter, entraron corriendo y se detuvieron bruscamente. Estaban tristes, cubiertos de polvo y con un aspecto muy sudoroso. Un instante después también parecían aterrados,  desapareciendo  cada  gota  de  color  en  sus  rostros  acalorados. 

Lorelei temió un poco que estuvieran a punto de desmayarse. Miró alrededor de  Argus  para  ver  qué  era  lo  que  tenía  a  sus  primos  tan  aterrorizados.  Los cuatro  hombres  tenían  pistolas  apuntando  directamente  al  corazón  de  sus primos. 



CAPÍTULO 07

—Malditos  sean  mis  ojos,  creo  que  mi  corazón  se  detuvo—.  Cyrus  se sonrojó y miró a Lady Olympia. —Perdón, milady. 

Lorelei  se  preguntó  distraídamente  por  qué  no  merecía  ella  también recibir  una  disculpa.  Sus  primos  seguían  un  poco  pálidos,  pero  Peter  ya  se había  recuperado  lo  suficiente  como  para  servirse  algo  de  comida  y  bebida. 

Se dijo a sí misma que tratara de vigilar la cantidad de vino que bebía, pues tenía muy poca tolerancia a él. 

— ¿Por qué habéis vuelto aquí tan pronto después de haber huido como unos  cobardes?—,  preguntó,  sonriendo  ante  las  miradas  que  le  dirigían  sus primos. —Papá no da tanto miedo. 

—Lo  es  cuando  intenta  sacarte  la  verdad—,  murmuró  Peter.  —Y

actuando como el duque. 

—Es el duque. 

—Sabes lo que quiero decir, Lolly. 

—Sí, supongo que sí. Entonces, ¿por qué han vuelto corriendo aquí? 

—Tengo malas noticias—, dijo Cyrus después de tragar apresuradamente la galleta con la que se había llenado la boca. 

Lorelei  intercambió  una  mirada  preocupada  con  Argus  antes  de preguntar: — ¿Qué malas noticias? 

—Creo que esos hombres que se llevaron a Sir Argus pueden saber quién lo  sacó  de  esa  prisión—.  Se  sonrojó  cuando  todos  lo  miraron  fijamente.  —

Alguien  golpeó  al  pobre  viejo  Chambers  casi  hasta  la  muerte.  Consiguió decirnos que preguntaban por un tal Sir Argus Wherlocke. 

—  ¿Se  recuperará  Chambers?—  Lorelei  permitió  que  su  muy  real preocupación por el envejecido guardabosques contuviera el miedo por Argus que ya le revolvía su estómago. 

—La Sra. Ratchet cree que sí, pero estará en cama durante mucho tiempo. 

Lo único que dijo es que le golpearon muy violentamente cuando por fin le creyeron cuando dijo que no sabía de qué estaban hablando. O se enfadaron mucho o querían matarlo. Papá tiene a toda nuestra gente en guardia ahora. 

—Y nosotros también pondremos en guardia a los nuestros. 

Aunque reconoció la voz de su padre, Lorelei se sobresaltó al verlo de pie en  la  puerta.  Argus  y  su  familia  parecían  mucho  más  que  sorprendidos.  Se preguntó si era porque creían que al menos uno de ellos debería haberse dado cuenta de que su padre estaba allí. Sin embargo, cuando se les pasó el susto, los  tres  primos  de  Argus  parecían  estar  a  punto  de  sacar  sus  pistolas  de nuevo. 

— ¡Papá!— se apresuró a gritar Lorelei, dejando claro que aquel hombre no era ninguna amenaza. —Pensé que estabas con los chicos en el estanque. 

—Estábamos regresando cuando vi a estos dos muchachos— -señaló con la  cabeza  a  Cyrus  y  Peter-  —cabalgando  hacia  aquí  como  si  el  mismísimo diablo les estuviera persiguiendo. Envié a los chicos a la casa con su tutor. Le di a Pendleton nuestro cubo de pescado para que se lo llevara al cocinero. 

Fue  difícil  tragar  la  risa  que  le  hacía  cosquillas  en  la  garganta,  pero Lorelei  lo  consiguió.  Más  tarde  saborearía  la  imagen  del  remilgado  y meticuloso Pendleton con un cubo de pescado maloliente.  Probablemente  el hombre exigirá un baño y que le aireen toda la ropa, pensó, y luego tuvo que reprimir una sonrisa. 

—Así  que,  Sir  Argus,  veo  que  su  familia  ha  llegado  por  fin—,  dijo  su padre,  sonriendo  a  todos,  que  ahora  se  pusieron  en  pie  cuando  se  acercó  a ellos. 

Lorelei tuvo que preguntarse qué pensaba la familia de Argus de su padre. 

Tenía  menos  aspecto  de  duque  que  de  costumbre,  con  las  botas  llenas  de barro y los calzones salpicados. Su cabello estaba desordenado por el viento. 

Su  ayuda  de  cámara  había  renunciado  hacía  años,  contentándose  con asegurarse de que el duque estuviera decentemente vestido cuando salía de su alcoba,  y  guardaba  sus  momentos  de  elegancia  sartorial  para  las  raras ocasiones en que su padre acudía a algún evento importante. Sin embargo, no vio falta de respeto en los rostros de la familia de Argus cuando se hicieron las presentaciones. 

—Siéntense—, dijo el duque. —Todos ustedes, por favor, siéntense. Me duele el cuello de tanto mirarlos a todos y nunca me había considerado bajo

—. Sin esperar a ver si obedecían, se sentó en el brazo de la silla de Lorelei y miró a Cyrus y a Peter. —Así que hubo algún problema en la mansión Dunn, 

¿no? Pero vuestro padre está bien, espero. 

Cyrus asintió y explicó por qué habían vuelto. —Es por eso que corrimos hacia  aquí.  Pensé  que  era  algo  que  Sir  Argus  debía  saber  lo  antes  posible  y

papá  estuvo  de  acuerdo.  Después  de  regañarnos  por  guardar  secretos—, añadió con voz hosca. 

—Y así debió hacerlo. Agradece que regañarte es todo lo que hizo. Pero, buen trabajo, muchachos, porque esto es algo que Sir Argus debería saber. 

El duque giró la cabeza para mirar a Argus, y Lorelei supo exactamente cuándo su padre vio la comida colocada sobre la pequeña mesa centrada entre los sofás y las sillas. Su rostro se iluminó como el de un niño. A su padre le gustaban  tanto  la  comida  que  se  asombraba  de  que  no  fuera  tan  redondo como una pelota. 

—Ah,  bendito  sea,  tartas  de  limón—.  Cogió  un  trozo  y  tarareó ligeramente  con  placer  mientras  la  comía.  —Excelente.  Ahora,  Sir  Argus, 

¿habéis hecho ya algún plan tú y tu familia? Parece que tu enemigo está cerca y decidido a recuperarte. O a silenciarte—. Escuchó atentamente mientras los Wherlocke  y  los  Vaughn  le  contaban  lo  que  habían  estado  discutiendo.  —

¿Por qué deseas ver dónde lo tienen?—, preguntó a Lady Olympia. —No es algo que deba ver una mujer joven, ¿verdad? 

Tras  estudiar  detenidamente  al  duque,  a  Cyrus  y  a  Peter,  Lady  Olympia respondió:  —Puede  que  obtenga  la  información  necesaria  para  acabar  con esta amenaza. Creemos que la amenaza podría ir dirigida a todos nosotros, no sólo a Argus. Él fue simplemente el primero al que intentaron atrapar. 

—Muy  cierto.  No  es  el  único  dotado  de  su  familia.  ¿Crees  que  ese  tal Cornick dejó una pista en esa casa? 

—Sí,  pero  no  como  usted  cree.  Soy  capaz  de  ver,  pues,  el  recuerdo  que deja una persona o un acontecimiento. Si puedo ir a esa casa, recorrerla, tal vez pueda obtener alguna información importante de los recuerdos de lo que allí  ocurrió.  Cuando  el  suceso  nace  de  la  violencia,  como  sería  éste,  los recuerdos suelen ser muy claros. 

—Qué maravilla—, murmuró. —Por supuesto que deben ir. 

—Pensé que podría llevarlos allí por la mañana—, dijo Sir Argus. 

—No,  eso  no  servirá  en  absoluto.  Dar  vueltas  a  lomos  de  un  caballo retrasará  la  curación  de  tus  costillas.  Si  se  tratara  de  un  paseo  corto,  que pudiera  hacerse  en  un  día  a  un  ritmo  fácil  de  ida  y  vuelta,  tal  vez  podrías hacerlo.  Pero  este  no  es  el  caso.  No,  estos  muchachos  le  mostrarán  a  tu familia el camino. No veo que hayas visto mucho del camino para llegar allí de  todos  modos,  no  en  la  triste  condición  en  la  que  debes  haber  estado entonces. Tengo una buena cuadra de caballos para elegir y le diré a Gregor Uno que necesitarás algunas monturas fuertes por la mañana. 

Argus  realmente  quería  discutir  ese  plan,  pero  no  podía.  El  duque  tenía razón. No había visto nada de la cabalgata desde su prisión hasta la Mansión Dunn  y  sólo  un  poco  cuando  viajaron  a  Sundunmoor.  El  dolor  lo  había consumido. Podía hacer que todos se perdieran fácilmente. Sin embargo, esta era  su  lucha  y  quería  participar  en  ella.  El  hecho  de  que  sus  heridas  aún  le impidieran unirse a la caza de sus enemigos era más que irritante. 

—Pronto  tendrás  tu  turno—,  dijo  el  duque,  y  Argus  temió  que  su frustración fuera demasiado clara para leerla en su rostro. 

—Max cree que sólo serán unos días más—, dijo Lorelei. 

—Esperemos que Max tenga razón—, dijo Argus. —Tengo que detener a este loco. 

—Max  suele  tener  razón—.  El  duque  sonrió  y  se  levantó,  cogiendo rápidamente  otra  tarta  de  limón.  —Ahora,  muchachos—,  dijo  a  Peter  y Cyrus,  —subid  a  la  casa  y  limpiaros.  Este  salón  empieza  a  oler  a  caballos sudados. 

Peter y Cyrus se marcharon rápidamente. Lorelei se preguntó por qué sus primos  se  sentían  siempre  tan  intimidados  por  su  gentil  padre.  Sospechaba que su madre, que estaba asombrada por el hecho de que su familia estuviera ahora emparentada con un duque, tenía algo que ver con eso. Su padre habló, haciéndola  interrumpir  sus  pensamientos  de  intentar  que  la  madre  de  sus primos dejara de ver a su padre como algo parecido a un rey. 

—Enviaré algunos sirvientes para que te ayuden durante tu estancia aquí

—, dijo su padre. 

—Muy  amable,  Alteza—,  dijo  Lady  Olympia,  —pero  preferiríamos  que los  sirvientes  no  se  instalaran  aquí  con  nosotros.  Usted  nos  conoce,  pero preferiríamos  que  los  criados  no  se  enteraran  demasiado.  Si  me  lo  permití, puedo  establecer  un  horario  que  nos  proporcione  toda  la  ayuda  que necesitemos,  pero  que  nos  permita  la  privacidad  que  tanto  necesitamos. 

Mandaré  llamar  a  unos  cuantos  sirvientes  propios,  si  me  lo  permití,  y  así podrán aliviar a vuestra gente del cuidado de nosotros. 

— ¿Tienes sirvientes en los que confías plenamente? ¿Unos que no temen lo que puedas hacer? 

—Hay  dos  familias  que  nos  han  dado  sirvientes  fieles  durante generaciones. Hay algunos otros que no son de esas familias, pero elegir a los sirvientes  adecuados  para  unos  como  nosotros  lleva  mucho  tiempo  y  debe hacerse con extremo cuidado. 

—Por  supuesto.  Bien,  enviaré  a  algunos  a  ventilar  el  resto  de  las

habitaciones  aquí  y  a  traerles  algunas  provisiones.  Deberían  llegar  en  una hora. Cenamos a las siete y apreciaríamos mucho su compañía. Sólo un aviso de que la mayor parte de la familia se une a mí en la cena. 

El  duque  asintió  a  los  Wherlocke  y  a  los  Vaughn  y  se  marchó.  Lorelei pudo  ver  por  las  miradas  pensativas  de  la  familia  de  Argus  que  estaban tratando  de  decidir  exactamente  qué  clase  de  hombre  era  su  padre.  La mayoría lo hacía y la mayoría fracasaba, aunque sólo fuera porque se fijaban demasiado en el hecho de que era un duque. 

—No tienes que preocuparte por la multitud en la cena—, dijo ella. —No será  tan  grande  como  a  veces.  Mis  tres  hermanos  mayores  están  en  Grecia con dos de mis primos que viven aquí. Mi hermano Winslow se queda con un amigo suyo en Surrey—. Frunció el ceño mientras trataba de pensar en otros que estuvieran fuera de casa en ese momento. —A los dos más jóvenes no se les permite cenar con nosotros todavía y a los gemelos Axel y Wolfgang aún les quedan unos días de castigo por demostrar el vals en la mesa justo cuando se  estaba  sirviendo  el  postre  hace  unos  quince  días—.  Sonrió  cuando  los hombres se rieron y Lady Olympia se limitó a negar con la cabeza y sonreír. 

—Todavía  tenemos  cinco  primos  que  se  quedan  con  nosotros,  además  de cinco  de  mis  hermanos  que  no  han  hecho  nada  para  ser  desterrados  de  la mesa. Todavía. 

—Tu padre acoge a muchos de tus primos, ¿verdad?—, preguntó Argus. 

—Tenemos  espacio  y  los  tutores  necesarios  para  preparar  a  los  chicos para  la  escuela.  Con  diecisiete  hijos,  papá  tiene  más  que  suficiente  gente capacitada en la casa para añadir algunos más de vez en cuando. También es el padrino de un vasto ejército de niños, acoge a los huérfanos de la familia o a  aquellos  cuyos  padres  han  pasado  por  momentos  muy  difíciles.  Toda  la familia Prudhome vive en una parte del ala este, la madre, el padre, la abuela y los tres hijos, pero probablemente tampoco los verás porque están luchando contra un severo ataque de fiebre en este momento. 

—A tu padre le gusta tener la casa llena, ¿verdad? 

—A papá no le importa que la casa esté a rebosar de gente, siempre que no  entren  en  su  biblioteca.  Pasa  gran  parte  de  su  tiempo  allí.  El  número  de familiares en la casa principal es una de las razones por las que este lugar se mantiene  vacío.  A  algunas  personas  no  les  gusta  la  forma  en  que  papá permite que los niños sean vistos y escuchados. 

Tras unos momentos de conversación ociosa sobre su familia, Lorelei se marchó. Sabía que necesitaban tiempo para hablar entre ellos. La familia de

Argus no la conocía, salvo que era quien había rescatado y acogido a Argus, por  lo  que  aún  no  se  sentían  cómodos  hablando  con  total  libertad  mientras estaba  allí.  Era  comprensible,  pero  esperaba  que  pronto  cambiara  pues,  con cada beso que le robaba, y a pesar de la forma en que luego la alejaba, Lorelei sabía  que  Sir  Argus  era  el  hombre  que  quería.  Tenía  planes  de  unirse  a  esa familia. 


***********

—Así  que  ese  era  el  duque  de  Sundunmoor—,  dijo  Leopold  y  luego sonrió. —Un tipo agradable, aunque un poco extraño. Sin embargo, la charla sobre quién se queda allí y a quién apoya me hace preguntarme si está siendo mal utilizado por su familia. 

—Creo  que  es  demasiado  inteligente  para  ser  utilizado  durante  mucho tiempo,  pero,  aunque  no  vea  cuando  se  hace,  Max  sí—,  dijo  Argus.  —El mayordomo  es  el  sentido  común  del  que  a  veces  carece  el  duque,  que  se distrae fácilmente. Y, el duque hace caso a las palabras del hombre—. Dirigió su atención a su hermana. —Estás decidida a ir a esa casa, supongo. 

—Argus,  sabes  muy  bien  que  tengo  muchas  posibilidades  de  encontrar alguna información útil—, dijo Olimpia. 

Mientras intentaba pensar en una forma de decirle por qué prefería que no entrara en su prisión, llegaron los sirvientes de la casa principal. Los hombres de  Leo,  Wynn  y  Todd,  les  seguían  los  pasos  con  el  equipaje.  Argus  se prometió  a  sí  mismo  que  encontraría  tiempo  para  hablar  con  Olympia  antes de  que  se  fuera  por  la  mañana.  Sabiendo  lo  que  ella  podría  leer  en  el  aire cargado que había dejado su calvario, no podía dejarla entrar a ciegas. 

Él  y  su  familia  se  retiraron  al  sorprendentemente  espacioso  jardín mientras  los  sirvientes  trabajaban  para  preparar  la  casa  de  la  portería  para tanta  compañía.  Trabajaban  con  una  eficiencia  que  le  asombraba  y  todos  y cada uno de ellos eran limpios y geniales, y tenían un brillo de salud que muy pocos  sirvientes  tenían.  Argus  tenía  que  aprobar  la  forma  en  que  el  duque trataba a sus sirvientes. 

Pudieron volver a la casa con tiempo suficiente para prepararse antes de la  cena  con  el  duque  y  su  familia.  Argus  apenas  había  pasado  la  puerta  del comedor  seguido  por  su  familia  y  con  Olimpia  cogida  del  brazo,  cuando estuvo a punto de tropezar por la sorpresa. Si no fuera por el amplio abanico de  edades  de  las  personas  que  se  movían  junto  a  sus  asientos,  podría  haber sido  una  elegante  cena  en  cualquiera  de  las  casas  de  las  altas  esferas  de  la sociedad. Todo el mundo iba vestido con sus mejores galas y la mesa estaba

puesta como si se esperara la asistencia del mismísimo rey. 

Para  su  consternación,  se  encontró  sentado  junto  a  Lorelei.  Estaba  muy guapa  con  su  vestido  verde  oscuro  que  complementaba  sus  finos  ojos.  El delicado fichu de encaje metido en el escote para que pareciera más modesto hacía bien su trabajo, aunque luego tentaba al hombre a seguir intentando ver la sombra de la hendidura entre sus finos pechos a través de la red de encaje. 

Su  espeso  pelo  rojo  oscuro  estaba  elegantemente  peinado,  con  una  cinta  de finas  perlas  entretejida  y  varios  rizos  gruesos  que  colgaban  para  rozar  la suave piel de su hombro. Olía tan bien que tuvo que apretar los dientes para no enterrar su nariz en la curva donde su largo y delgado cuello se unía a su hombro. 

Se  fijó  en  los  demás  comensales  y  observó  que  Leopold  se  había colocado a la derecha del duque y que los dos hombres estaban inmersos en una conversación. Argus sospechaba que, a pesar de que a menudo se perdía en sus libros y papeles, o incluso a causa de toda esa lectura, el duque sabía mucho sobre el mundo que le rodeaba. Olimpia estaba sentada entre los dos muchachos Dunn, que parecían estar malditos por su tendencia a ruborizarse. 

Iago estaba sentado junto a una joven que apenas podía haber salido del aula y que parecía estar asombrada por su compañero de cena. Un rápido recuento le reveló que había treinta y ocho personas en la mesa, y sólo podía recordar los nombres de algunos a pesar de haber sido presentado formalmente a todos ellos.  Entonces  vio  que  había  otra  mesa  apartada  en  un  rincón  donde  se sentaban un hombre, una mujer y seis niños pequeños. 

— ¿Qué es eso de ahí?—, le preguntó a Lorelei. 

—Ah,  es  la  noche  en  la  que  se  permite  a  los  que  pronto  se  unirán  a nosotros en esta mesa estar en la sala mientras se les enseñan sus modales en la mesa—, respondió ella. 

—Pronto necesitarán una mesa más grande. 

—Oh, ya tenemos una en el comedor formal. 

Parpadeó, echó un vistazo a la enorme habitación y decidió no preguntar dónde estaba y qué tamaño tenía esa mesa. Entonces la anciana que estaba al otro lado se puso a hablar con él. Saboreó la deliciosa comida que le habían servido  y  trató  de  ser  cortés  con  la  mujer,  que  divagaba  a  su  lado,  sin  que mucho  de  lo  que  decía  tuviera  sentido  para  él.  Entonces,  de  repente,  la anciana se inclinó hacia él y le dijo a Lorelei: —Un azul oscuro, ¿eh, chica? 

—Oh, sí, tía Gretchen. Eso sería encantador—, respondió Lorelei. 

La tía Gretchen miró a Argus de arriba abajo como si fuera un caballo que

quisiera  comprar  y  luego  murmuró:  —  Alto  —.  Frunció  el  ceño  hacia  los otros hombres de la familia. —Huh. Todos altos. Un bonito gris, dos tonos de verde—. Estudió a Olympia. —Y un buen azul brillante—. Luego se volvió y comenzó  a  hablar  con  el  joven  sentado  a  su  lado,  cuyo  nombre  Argus  no podía recordar. 

— ¿Qué fue todo eso?—, le preguntó a Lorelei. 

—Oh,  todos  se  irán  a  casa  con  una  bufanda—,  respondió  ella.  —La  tía Gretchen se pasa el día tejiendo. Una vez papá se burló de ella diciéndole que lo mandaría a la casa de los pobres por el costo del hilo que usa. Enseguida aprendió  a  hilar  el  suyo  propio  e  incluso  a  teñirlo  del  color  que  quisiera. 

También  hace  un  trabajo  muy  fino.  Vende  algo  a  las  tiendas  del  pueblo. 

Comparte los beneficios con papá, ya que utiliza sus ovejas y todo eso. Pero hace tantas cosas que nadie que venga de visita se va sin una bufanda, o un chal,  o  algo  para  un  bebé  si  lo  tiene.  También  le  gusta  hacer  labores  de costura, así que es posible que tu hermana reciba un bonito chal o algo así en lugar de una cálida bufanda. 

Los  Sundun  eran  excéntricos,  decidió.  Había  pensado  que  era  sólo  el duque, pero ahora se daba cuenta de que lo llevaban en la sangre. De manera menos obvia, incluso Lorelei era un poco excéntrica. Esa podría ser la razón por la que él y su familia habían sido tratados con tanta calma y acogidos por el duque. Por eso no había corrido gritando cuando lo había visto aparecer en su jardín, sino que había ido a buscarlo. Argus estaba a punto de preguntarle a Lorelei si realmente tenía una cuenta exacta de cuántos parientes vivían en la casa cuando sintió que algo le rozaba los pies. Empezó a mirar debajo de la mesa cuando Lorelei lo agarró por el brazo. 

—Ignóralo, por favor—, le susurró. —Es sólo Cornelius. Papá se ocupará de él. 

Un  vistazo  a  la  mesa  de  los  niños  reveló  que  el  hombre  y  la  mujer sentados  allí  miraban  a  su  alrededor.  Ahora  sólo  había  cinco  niños  en  la mesa.  Argus  estaba  decidiendo  que  Lorelei  se  equivocaba  al  pensar  que  el duque  era  consciente  de  lo  que  estaba  ocurriendo  cuando  el  hombre  habló tranquilamente entre bocados de su tierna carne estofada. 

—Cornelius,  ¿por  qué  estás  otra  vez  debajo  de  la  mesa?—,  preguntó  el duque. — ¿Te crees un perro y has venido a buscar las sobras? 

Un niño de unos siete años asomó la cabeza por debajo del mantel. —No, papá. Tenía que hablar contigo. 

—No  necesitabas  escabullirte  para  pedir  una  reunión  conmigo.  ¿De  qué

quieres hablar? Podemos reunirnos en mi biblioteca después de la comida. 

—Quiero hablar de  lo que el  sr. Pendleton y  la Srta.  Baker  hacían  en  el armario de la ropa blanca. 

La mano del duque vaciló sólo brevemente antes de llevarse otro trozo de carne  a  la  boca  y  masticar  lentamente.  —Sospecho  que  estaban  discutiendo sus planes de boda. 

—Oh. 

Argus notó que, aunque se sonrojaba ferozmente, la mujer sentada con los niños  parecía  encantada.  Suponiendo  que  el  hombre  de  la  mesa  fuera Pendleton,  parecía  a  punto  de  enfermar.  No  parece  muy  feliz  ante  esa perspectiva,  pensó,  pero  entonces  el  muy  tonto  debería  haberse  mantenido alejado  del  armario  de  la  ropa  blanca  en  una  casa  que,  obviamente,  estaba repleta de ojos y oídos jóvenes. 

— ¿Esperabas que los echara?—, preguntó el duque. 

Cornelius salió arrastrándose de debajo de la mesa y se colocó junto a la silla de su padre. —Pensé que lo harías. 

—Simplemente contrataría a otro tutor e institutriz, Cornelius. No puedes librarte de tus lecciones de esta manera. 

— ¿Podemos seguir hablando? 

— ¿Sobre qué? 

—Creo que puedo necesitar la charla de hombres ahora. 

—Lo  consideraré.  Nos  encontraremos  en  la  biblioteca  una  hora  después de  la  cena.  También  hablaremos  de  cosas  como  contar  los  secretos  de  otros simplemente para conseguir lo que quieres. Ahora, vuelve a tu asiento. A no ser,  por  supuesto,  que  necesites  desatar  unas  cintas  de  zapatos  debajo  de  la mesa. 

Argus se ahogó en una carcajada cuando el muchacho suspiró y volvió a meterse  debajo  de  la  mesa  por  un  momento.  Probablemente  el  duque necesitaba la tranquilidad y la paz de su biblioteca con un vástago tan grande y travieso. Le recordaba un poco a la madriguera de Wherlocke en Londres. 

Con la barriga bien llena de un buen banquete y el paladar calmado por una  copa  de  oporto  con  el  duque,  Argus  regresó  a  la  portería  del  brazo  de Olympia.  Se  esforzó  por  ignorar  el  brillo  de  la  decepción  en  los  hermosos ojos  de  Lorelei  cuando  se  marchó,  despidiéndose  de  ella  con  la  mayor cortesía.  Por  el  momento  no  podía  preocuparse  por  los  sentimientos  de Lorelei,  a  pesar  de  la  determinación  de  su  mente  errante  de  hacerlo  y  del pellizco en su corazón cuando había visto esa mirada en sus ojos. 

Retrocediendo  lentamente  hasta  estar  seguro  de  poder  hablar  con Olympia  sin  que  sus  primos  escucharan  cada  palabra,  dijo:  —Tenemos  que hablar antes de que te vayas mañana y este parece ser el único momento que tendremos. 

—Puede esperar hasta que podamos sentarnos en el salón—, dijo ella. 

—No, porque veo que estás más que lista para buscar tu cama. Olimpia, sé  que  verás  mucho  mañana.  Como  has  dicho,  cuanto  más  violenta  es  la emoción  o  el  acontecimiento,  más  recuerdos  deja.  Estuve  allí  quince  días  y cuando no me pegaban, me curaba de la paliza. Además, siempre tenía frío, porque  me  dejaban  sin  ropa,  sin  más  que  una  manta  mordida  por  las  ratas, con hambre y sed. No me dejaban ni comida ni agua, o sólo lo mínimo para mantenerme con vida. Las heridas de las palizas nunca fueron tratadas, por lo que  vivía  con  el  miedo  constante  a  las  infecciones.  También  estaba encadenado a una pequeña y desagradable cama en una habitación sin luz, a no  ser  que  se  cuente  la  débil  luz  de  la  luna  que  entraba  por  la  diminuta ventana o la linterna que Cornick traía cada vez que me visitaba. 

—Sabía que era malo, lo supe desde el momento en que desapareciste—, dijo  mientras  se  detenía  y  lo  abrazaba.  —No  me  había  dado  cuenta  de  que fuera tan malo. 

—Me  trataron  peor  de  lo  que  algunos  hombres  tratan  a  sus  perros—, susurró él, el dolor y la humillación de aquello surgiendo en su memoria. —

Justo antes de que Lorelei me rescatara, me había resignado en cierto modo. 

No pude luchar contra los muchachos de gran tamaño que trajo consigo y se protegieron de mi don. Llevaban gafas tintadas y tenían tiras de lino metidas en las orejas para amortiguar el efecto tanto de mis ojos como de mi voz. Otra paliza así me mataría, de eso estaba absolutamente seguro. Estaba indefenso, Olimpia, y es un sentimiento que todavía me deja náuseas. 

—  ¿Y  en  tu  pequeña  mente  de  hombre  crees  que  de  alguna  manera deberías  haber  podido  estar  menos  indefenso?  ¿Cómo,  con  una  sábana  para cubrir tu desnudez? ¿Un bálsamo para untar tus heridas? Estabas encadenado, desnudo,  y  regularmente  golpeado.  ¡Durante  quince  días!  Muchos  hombres habrían intentado desesperadamente dar a sus captores lo que querían, pero tú no lo hiciste. 

—Tal vez. Ciertamente me equivoqué al juzgar al bastardo. Pero te digo todo esto porque podrían ser muy feos los recuerdos que veas cuando vayas allí. 

Dio un paso atrás, pasó su brazo por el de él y reanudó la marcha hacia la

portería.  —Lo  entiendo,  pero  aun  así  iré.  En  algún  lugar  de  esa  casa  puede haber  un  pequeño  trozo  de  memoria  que  nos  diga  cómo  encontrar  a  ese bastardo y matarlo. 

—Ah,  bueno,  probablemente  debamos  mantenerlo  vivo  el  tiempo suficiente  para  que  nos  diga  quiénes  son  sus  aliados—,  dijo,  un  poco divertido por las feroces palabras de su hermana. 

—Me parece justo. Y luego lo mataremos a él y a sus aliados. 

— ¿Nos convertiremos en juez, jurado y verdugo? 

—Hay que hacerlo. Si sólo muere Cornick, ¿qué impedirá que sus aliados encuentren  más  hombres  para  venir  a  cazarnos?  Somos  demasiados  para vigilar  de  cerca  y  la  mayoría  de  ellos  no  aceptará  esconderse  hasta  que  se acabe  con  esta  amenaza  de  forma  lenta  y  completamente  legal.  A  mí  me costaría mucho hacerlo—. Suspiró. —Sé que está mal pensar esas cosas, pero lo que nos preocupa es la seguridad de toda nuestra familia. Al menos eso es lo que temo. 

—Yo  también  lo  temo,  pero  aun  así  debemos  andar  con  cuidado.  No sabemos  quiénes  son  sus  aliados.  Si  son  gente  poderosa,  podríamos simplemente  poner  un  blanco  aún  más  grande  en  nuestras  espaldas.  Y,  ¿de qué  sirve  matar  a  uno  de  nuestros  enemigos  y  luego  perder  a  varios  de nosotros ante el verdugo o el exilio? 

Olimpia  hizo  una  mueca.  —No  había  considerado  eso.  Entonces  nos  lo tomaremos  con  calma  por  ahora.  Creo,  sin  embargo,  que  el  hombre  morirá. 

Desde  el  momento  en  que  supe  que  estabas  en  problemas,  supe  que  el hombre  que  te  hirió  moriría.  Pero  tienes  razón  al  decir  que  lo  mejor  es intentar averiguar quién es su aliado—. Volvió a mirar hacia la casa principal y luego le dedicó a Argus una sonrisa socarrona. —Una familia muy bonita y una rescatadora muy hermosa. 

Argus  sacudió  la  cabeza  cuando  entraron  en  la  casa  de  la  portería.  —

Quita ese brillo casamentero de tus ojos, Olimpia. Ya sabes lo que pienso del matrimonio.  Los  Wherlocke,  y  los  Vaughn,  están  condenados  a  sufrir  sólo cuando se casan. 

—  ¿Oh?  ¿Qué  hay  de  los  matrimonios  que  hemos  visto  en  los  últimos años? ¿Los de Chloe, Penélope y Alethea? ¿Alguno de ellos parece sufrir? 

—No, pero entonces las habilidades de ver fantasmas y tener visiones no despiertan  tanto  miedo  y  superstición  como  muchas  de  las  otras.  También creo que han tenido mucha suerte. No soy un hombre que confíe en la suerte cuando se trata de mi propia vida—. Una vez dentro del salón, la besó en la

mejilla. —Vete a la cama, Olimpia. Te espera un día largo y difícil mañana y deberías estar bien descansada. 

Cuando ella suspiró y subió las escaleras, Argus entró en el salón, donde sabía  que  se  había  puesto  un  buen  brandy,  para  encontrar  a  sus  primos disfrutando ya de un poco. —No os acostumbréis demasiado a tanta riqueza

—, dijo mientras se servía una copa y se sentaba en el sofá frente a ellos. 

— ¿Por qué? ¿Porque piensas tener todo este problema resuelto en pocos días?—,  preguntó  Leopold,  que  sonrió  lentamente.  —  ¿O  porque  pretendes correr lo más rápido posible en cuanto puedas para ponerte fuera del alcance de una bonita dama de ojos verdes? 

Argus  consideró  la  posibilidad  de  dar  un  puñetazo  a  su  primo  en  sus brillantes y rectos dientes. Sin embargo, sería inútil discutir la verdad de esas palabras. Peor aún, en el curso de la discusión podría exponer la cobardía que le dominaba cuando se trataba de Lorelei. En lugar de ello, se limitó a dedicar a Leopold una fría sonrisa y a brindar en silencio con su brandy. 

—Las dos cosas. 



CAPÍTULO 08

— Cuidado, Olympia. 

Olimpia  se  detuvo  a  un  pie  de  la  puerta  de  la  casa  desierta  donde  su hermano había sido hecho prisionero, y miró a Iago. — ¿Sientes que algo va mal? 

—Hay un espíritu muy enojado aquí—, dijo Iago. 

—Es un lugar de aspecto triste. No me sorprende que haya algún espíritu descontento vagando por aquí. 

—No descontento. Enfadado. Furiosamente enfadado. 

— ¿Peligroso? 

—No  creo  que  tenga  la  habilidad  para  serlo,  no.  Y  ella  murió recientemente.  Hace  poco  más  de  unas  semanas,  justo  cuando  Argus  estaba siendo liberado. 

—Maldita sea—. Olimpia rebuscó en la pequeña bolsa de provisiones que había  traído,  sacando  largas  tiras  de  lino  y  un  frasco  de  olor  fuerte.  —Me alegro de haber pensado en traer esto. 

—  ¿Qué  ocurre?—,  preguntó  Cyrus  cuando  él  y  Peter  se  acercaron  a Olympia. 

Olympia miró a los dos jóvenes y suspiró. —Creo que lo mejor será que os quedéis aquí. Hay un cuerpo dentro de la casa—. Ella asintió cuando ellos palidecieron y miraron con los ojos muy abiertos a la puerta. —Ha estado ahí dentro sólo un poco más de una semana, así que no tendrá un aspecto ni un olor muy agradables. 

— ¿Cómo lo sabes? ¿Qué hay alguien muerto ahí dentro? 

—Lord Vaughn ve espíritus. Y, en cuanto a saber que habrá un sucio lío ahí dentro, me temo que he visto unos cuantos cadáveres en mi época—. Ella no pudo ver en sus ojos el miedo a esa noticia y se relajó. —Argus dijo que ustedes sabían de nosotros, pero no estaba segura. 

—Oh,  sí,  lo  sabemos—,  dijo  Peter  y  asintió.  —Lo  sabemos  porque  Sir Argus tuvo que obligar a Vale a hacer lo que quería o ella le habría dicho al mundo  y  a  su  madre  que  estaba  allí.  Y  el  cochero  que  nos  llevó  a  todos  a

Sundunmoor—.  Miró  a  Iago.  —  ¿Realmente  puede  ver  que  alguien  murió allí, milord? 

—Sí—,  respondió  Iago.  —Una  anciana,  y  no  está  contenta  por  ello. 

Tampoco fue la edad lo que la mató. 

— ¿Debemos ir a decírselo a nuestro padre? Él es el magistrado aquí. 

—Eso  sería  útil,  pero  no  necesitamos  a  mucha  gente  aquí  demasiado rápido. 

—Nos limitaremos a traer a papá aquí—, dijo Peter mientras él y Cyrus se apresuraban a volver a sus caballos. 

Leopold  observó  a  los  dos  jóvenes  mientras  se  alejaban.  —Qué  fácil aceptación—, murmuró. 

—Creo  que  podemos  agradecérselo  al  duque—,  dijo  Olimpia.  —Por  lo poco  que  supe  en  la  cena  de  anoche,  la  puerta  de  Su  Gracia  está  abierta  a todos sus parientes y muchos de los jóvenes vagan libremente por allí. Creo que el duque de Sundunmoor es un hombre muy bueno y razonable, aunque un  poco  raro—.  Compartió  una  sonrisa  con  sus  primos,  pero  rápidamente volvió a ponerse seria al entregar a cada uno una tira de tela muy perfumada. 

—Parece que ha transmitido esa razón y esa calma a muchos de sus parientes. 

Ahora, terminemos con esto. 

El hedor de la muerte los golpeó en el momento en que abrieron la puerta. 

Olimpia dejó la puerta abierta de par en par y respiró por la nariz hasta que casi lo único que podía oler era el fuerte perfume del paño que llevaba atado alrededor de la nariz y la boca. No tardaron en encontrar el cadáver y bastó un examen superficial para saber exactamente cómo había muerto la anciana. 

Olimpia  dejó  a  Iago  para  que  recabara  la  información  que  pudiera  de  la enfurecida  fantasma  y,  con  Leopold  y  Bened  tras  sus  talones,  se  dirigió  al lugar donde su hermano había sido cautivo y golpeado. 

Olimpia  entró  en  la  húmeda  y  oscura  prisión  donde  habían  mantenido cautivo a Argus y casi cayó de rodillas. No fue sólo la visión de la cadena que lo  había  mantenido  atado,  la  lamentable  y  sucia  cama  en  la  que  lo  habían obligado a permanecer, o la única silla en la que su captor se había sentado mientras Argus era golpeado, lo que la apuñaló en el corazón. Los recuerdos de sus abusos eran tan nítidos que temió enfermar. Cuando Leopold le rodeó los  hombros  con  su  brazo,  se  apoyó  en  él  y  luchó  por  recuperar  las  fuerzas para buscar la información que necesitaban. 

—Lo  mantuvieron  aquí,  encadenado,  desnudo,  casi  hambriento,  siempre sediento  y  solo  en  la  oscuridad—,  susurró.  —  ¿Cómo  no  podíamos  saber

cómo sufría? 

—Sabíamos  que  tenía  problemas,  Olimpia.  Creo  que  las  advertencias empezaron  poco  después  de  que  lo  arrastraran  hasta  aquí.  Pero  no  pudimos encontrarlo—.  Leopold  miró  a  su  alrededor.  —Argus  es  un  hombre  muy fuerte, pero creo que ha tenido mucha suerte de que esa chica lo encontrara cuando  lo  hizo—.  Cuando  Olimpia  se  apartó  de  él  y  se  enderezó,  preguntó:

— ¿Dijiste que estaba desnudo? 

—Eso es lo que me dijo cuando hablamos anoche, y sospecho que pronto lo leeré en los oscuros recuerdos que se agolpan en esta habitación. 

—Así que eso explica lo que pasó con el chal de Lady Lorelei. 

— ¿De qué estás hablando? 

—  ¿No  recuerdas  lo  que  nos  dijo  cuando  llegamos?  Dijo  que  creía  que Argus no era más que un sueño o una visión provocada por pasar demasiado tiempo al sol, pero que él se había llevado su chal cuando se desvaneció. Ella ya no lo tenía. Por eso creyó lo suficiente en lo que había visto y oído como para llamarnos para buscarlo. 

Por  un  momento,  los  despiadados  recuerdos  del  encarcelamiento  de Argus se desvanecieron en las sombras. Olympia miró fijamente a Leopold, que  se  limitó  a  sonreír.  Bened  hizo  lo  mismo.  Sacudió  la  cabeza  y  rió suavemente. 

—Así  que  la  hija  del  duque  no  sólo  vio  a  Argus  en  todo  su  esplendor varonil en el jardín de rosas de su padre, sino que luego salió a cazarlo. Si eso se supiera, esos dos estarían ante un altar más rápido de lo que se puede decir la palabra desnudo. 

—Sí,  y  quítate  esa  idea  de  la  cabeza—,  ordenó  Leopold.  —Argus  es  un hombre  que  debe  caminar  hacia  ese  altar  de  buena  gana.  Creo  que  lo  mejor para Lady Lorelei sería que él también lo hiciera. Por su propia tranquilidad, aunque sea. También creo que lo hará sin ninguna ayuda de tu parte. 

—Sí—, coincidió Bened. —Yo también lo creo. 

— ¿Has visto algo?—, preguntó Olimpia. 

—Ninguna  visión  o  sueño,  si  es  eso  lo  que  preguntas—,  respondió Leopold. —Simplemente lo sé. 

—Son  una  pareja  perfecta—,  dijo  Bened.  —Ella  lo  sabe.  Todavía  está luchando contra ello. 

—Pero Argus siempre ha dicho que nunca se casaría—, dijo Olimpia. —

Hasta  hace  poco,  todos  los  matrimonios  que  vio  fueron  un  fracaso  absoluto que  hizo  que  todos  los  implicados  se  sintieran  miserables.  Nuestros  propios

padres  incluidos.  Admitiré  que  cuando  vi  por  primera  vez  a  Lady  Lorelei, pensé  que  sería  perfecta  para  Argus,  pero  sigo  creyendo  que  será  necesario algún tipo de empujón para que él también abra los ojos y lo vea. 

—Un  codazo  está  bien—,  dijo  Leopold.  —Se  puede  hacer  fácilmente. 

Sólo tenemos que asegurarnos de que estén juntos a solas tan a menudo como sea  posible.  Eso  plantará  las  semillas  y  hará  crecer  el  vínculo—.  Frunció  el ceño. —Argus seguirá luchando, pero algo le hará rendirse. Sin embargo, no sé qué. Sólo sé que se enfrentará a una crisis del corazón y que pondrá fin a su  batalla  contra  lo  que  quiere  pero  cree  que  no  puede  tener.  Ahora, acabemos con esta miserable tarea. 

Olimpia  asintió  y  comenzó  a  estudiar  los  recuerdos  de  todo  lo  que  su hermano había sufrido a manos de Cornick. La habitación estaba llena de las energías de esos enfrentamientos. Cuando terminó, lo único que quería hacer era encontrar un lugar muy privado, acurrucarse y llorar. Aceptó la ayuda de Leopold  para  subir  las  escaleras  y  salir  de  aquel  oscuro  lugar  donde  su hermano había sufrido tanto. En el momento en que salieron de las cocinas y se dirigieron a la habitación donde habían dejado a Iago, Olimpia dudaba de que fuera a encontrar ese tiempo a solas en breve. Los jóvenes Cyrus y Peter, ambos  con  aspecto  de  estar  aguantando  el  contenido  de  sus  estómagos  sólo con  su  voluntad,  estaban  frente  a  la  puerta  del  salón.  Alguien  dentro  de  la habitación hablaba en voz baja con Iago. El magistrado había llegado. 

Una vez hechas las presentaciones, el magistrado Dunn volvió a mirar el cuerpo.  —Esa  es  la  vieja  Belle.  Se  creía  una  bruja.  Anduvo  mucho  por  ahí. 

Sabía de sus hierbas, aunque no siempre comerciaba con las destinadas a la curación. Hace dos años estuvo a punto de ser ahorcada por la muerte de un hombre.  Ella  había  vendido  a  la  esposa  enojada  una  poción.  La  esposa confesó  al  final.  Dijo  que  la  poción  de  la  vieja  no  había  funcionado  y  que había hecho la suya propia. La vieja Belle fue lo suficientemente astuta como para librarse de la horca por intentar ayudar a una esposa a matar a su marido. 

—El hombre que lo hizo no le dio la misma oportunidad —, dijo Iago. 

Olimpia  observó  la  conversación  entre  Iago  y  el  magistrado  Dunn  y  se dio cuenta de que al magistrado no le preocupaba lo más mínimo el hecho de que Iago afirmara estar hablando con un fantasma. Realmente era como si la naturaleza fácil del duque corriera por la sangre de toda su familia. 

— ¿De quién es esta casa?—, preguntó Iago. 

—Pertenece  a  un  tal  sr.  Wendall  Fellow  vive  en  Londres—.  El  tono irónico de la voz del magistrado reveló su desprecio por aquel acuerdo. —Se

lleva  los  beneficios  de  la  tierra,  pero  no  le  interesa  vivir  aquí  ni  gastar  un céntimo en el viejo lugar. Se rumorea que quiere venderla. 

—Puede  que  le  resulte  difícil  hacerlo.  Este  fantasma  tiene  un  espíritu mezquino y está muy enojado. 

—Suena como la vieja Belle. Podría crear problemas, ¿no? 

—Oh,  sí,  una  vez  que  gane  la  fuerza  y  el  conocimiento.  Sin  embargo, estoy  desconcertado  por  qué  sigue  aquí.  Por  lo  que  acabas  de  decirme,  no parece que se dirija a un lugar mejor y más hermoso. Y...— Iago parpadeó y miró al suelo. —Bueno, eso resolvió ese problema. 

— ¿Se ha ido? Por la forma en que miras al suelo, debo suponer que no ha volado al cielo. Realmente se puede ver eso, ¿no? 

—No siempre. Y algunos fantasmas que deberían haber sido arrastrados directamente  al  infierno  han  permanecido  más  tiempo  del  que  cualquiera hubiera querido. Sin embargo, es raro. 

—El diablo no suele ser paciente —. Compartió una sonrisa con Iago. 

Olimpia negó con la cabeza. —No tienes problemas con el hecho de que pueda ver fantasmas, ¿verdad? 

—No,  milady—,  respondió  el  magistrado.  —No  veo  por  qué  debería hacerlo. La Iglesia dice que todos tenemos un alma. Tiene sentido que no se apresuren  a  ir  al  cielo  cuando  llegue  su  hora  y  también  tiene  sentido  que algunas personas puedan verlos. El primo Roland, el duque, dice que siempre hay que tener la mente abierta y estar dispuesto a aceptar cosas que quizá no entendamos.  Crecí  con  él,  así  que  algunas  de  sus  opiniones  se  me  quedaron grabadas. 

—Por  supuesto—.  Olimpia  no  pudo  evitar  pensar  en  que  aquella  era  la familia perfecta para que su hermano se casara. — ¿Hay alguien por aquí que pueda saber más sobre el dueño de esta casa? 

—Puedo darte el nombre y la dirección del procurador, pero también está en Londres. Como puede ver, nadie presta atención a lo que ocurre en la casa y  el  administrador  sólo  baja  de  vez  en  cuando  a  cobrar  las  rentas  y  los beneficios. 

—Entonces supongo que podemos volver a Sundunmoor—, dijo ella. —

Le agradezco su ayuda, señor. 


************

Argus maldijo en silencio y se frotó la cara con las manos. Estaba sentado en  la  biblioteca  del  duque  junto  con  el  duque  y  Lorelei,  revisando  libros, cartas  y  papeles  tratando  de  averiguar  algo  sobre  una  familia  llamada

Cornick. No era un nombre muy común, pero ya habían seguido varias pistas y no habían llegado a ninguna parte. 

Sabía  que  parte  de  su  frustración  provenía  del  hecho  de  que  estaba sentado  en  una  habitación  clasificando  montones  de  palabras  escritas mientras  los  demás  estaban  fuera  siguiendo  realmente  el  rastro  de  su secuestrador.  Argus  sabía  que  el  tedioso  trabajo  en  el  que  estaba  metido podría llevarles a alguna parte, pero lo odiaba. El hecho de que su hermana estuviera en la casa donde había estado preso, leyendo todos los violentos y sórdidos  recuerdos  de  aquella  época,  tampoco  calmaba  su  creciente  mal genio. 

—Es como si el hombre no existiera—, refunfuñó. —Creo que tiene aquí las líneas familiares de casi todos los hombres, mujeres y niños de Inglaterra, Su  Excelencia,  y  sin  embargo  no  podemos  encontrar  a  un  idiota  llamado Charles Cornick. 

— ¿Es posible que el hombre no se llame realmente Charles Cornick?—, preguntó  el  duque.  —Después  de  todo,  estuvo  involucrado  en  una  aventura criminal.  No  estaría  fuera  de  lo  posible  que  utilizara  un  nombre  falso  o  que alterara su nombre real de alguna manera. 

—Entonces esto haría inútil todo este trabajo. 

—En  realidad  no.  Pero  funcionó  para  enviarnos  en  una  dirección diferente. 

—Usted tiene mucha más paciencia que yo, Su Excelencia. 

—La investigación la requiere, y la aceptación de que, a veces, se puede seguir  el  camino  equivocado—.  Frunció  el  ceño  cuando  alguien  llamó  a  la puerta. —Adelante. Ah, Max, ¿qué pasa? 

—Tiene visitas, Su Excelencia—, anunció Max. —La viuda Benton y su hija. 

El duque parecía horrorizado. —Diles que no estoy aquí. 

—Su  Alteza,  han  venido  porque  la  semana  pasada  me  hizo  decirles  que no estaba usted, pero que estaría aquí ahora y que debían volver hoy. 

Los hombros del duque se desplomaron y asintió. —Recuérdame que no vuelva a hacer eso, Max—. Se levantó. —Bueno, será mejor que vaya a hacer de  anfitrión  un  rato.  ¿Cuánto  tiempo?—,  le  preguntó  a  Max.  —  ¿Diez minutos? 

—Media hora, por lo menos. 

—Purgatorio—, refunfuñó y empezó a salir por la puerta. 

— ¿Pretendes recibir a tus invitados con ese aspecto? 

El duque se miró el chaleco manchado de tinta, se encogió de hombros y se  pasó  los  dedos  por  el  pelo.  —Ella  es  la  que  sigue  viniendo  a  mi  casa. 

Puede aceptarme tal y como soy. 

En el momento en que la puerta se cerró tras su padre y Max, Lorelei se rió.  —Pobre  papá.  La  viuda  no  oculta  que  le  gustaría  mucho  ser  su  cuarta esposa. 

— ¿Te importaría? 

—  ¿Si  ella  lo  atrapara  en  su  red?  Sí,  pero  sólo  porque  ella  lo  haría completamente  miserable  y  él  ya  ha  sufrido  un  matrimonio  miserable  dos veces. Se casó cuando sólo tenía catorce años, su novia tenía la misma edad que  él.  Ella  vio  el  matrimonio  como  su  camino  a  todas  las  delicias  de Londres, París y cualquier otro lugar donde pudiera gastar ríos de su dinero. 

Él  sólo  quería  quedarse  aquí.  Ella  le  dio  tres  hijos  y  tres  hijas  y  murió.  Su segunda  esposa,  mi  madre,  amaba  el  campo  y  estuvo,  durante  un  corto tiempo,  muy  contento,  según  Max,  pero  mamá  murió  dando  a  luz  gemelos. 

Su  tercera  esposa  le  tendió  una  trampa,  metiendo  al  pobre  papá  en  una posición comprometida que el honor le exigía casarse con ella. Ella también quería jugar a la duquesa por todo Londres. 

— ¿Qué pasó con ella? 

—Murió  en  un  accidente  de  carruaje  poco  después  de  darle  a  papá  su decimotercer hijo. Estaba huyendo con un artista. 

El  primer  pensamiento  que  pasó  por  la  mente  de  Argus  fue  que, obviamente, no había que ser un Wherlocke o un Vaughn para acabar en un matrimonio miserable o ser abandonado. Él y Olympia habían sufrido mucho durante el miserable matrimonio de sus padres, pero Lorelei y sus hermanos habían  sido  bendecidos  con  una  constante  en  sus  vidas:  el  duque.  La constante  de  Argus  era  Olympia  y,  con  ese  pensamiento,  volvía  a  sentirse frustrado y enfadado por haberse quedado atrás. 

Lorelei  observó  cómo  Argus  se  levantaba  y  se  dirigía  a  los  grandes ventanales que daban al jardín. Algo en la forma tensa en que se mantenía le decía  que  estaba  preocupado.  Se  le  ocurrían  muchas  razones  para  estarlo, pero deseaba que él le dijera simplemente lo que le preocupaba. Conteniendo un suspiro, se levantó y se puso a su lado. 

—Deberían  volver  antes  de  que  anochezca—,  dijo,  apostando  que  él estaba preocupado por su familia. 

—Debería estar con ellos—, dijo él, con la voz ronca por la irritación por haberse quedado atrás. 

—No  pudiste  y  eso  hay  que  aceptarlo.  Todavía  tienes  las  costillas  bien apretadas y dar vueltas a lomos de un caballo podría acabar siendo más una carga  que  una  ayuda  para  ellos.  Pueden  cazarlo  tan  bien  como  tú—.se sobresaltó un poco cuando él se giró para mirarla, con una expresión tensa de ira mientras la agarraba por los hombros. 

—Necesito ser  yo quien lo encuentre—, dijo Argus, dando voz al núcleo de su ira y frustración. — Necesito ser yo quien lo atrape, para enfrentarme a él  como  un  hombre  entero  en  lugar  de  la  criatura  temblorosa,  golpeada  y medio hambrienta en la que me convirtió. 

Lorelei se acercó para acariciar su mejilla. —Y así lo harás una vez que hayas sanado más. No podrías lograr lo que quieres si hubiera una pelea y tus heridas  te  hicieran  perder  fuerza  y  agilidad  en  el  momento  equivocado, 

¿verdad?  Si  quieres  que  te  vea  fuerte,  que  te  vea  como  una  verdadera amenaza para su vida, entonces termina de curarte. 

Argus puso su mano sobre la de ella. Le hablaba de forma muy parecida a como lo hacía Olimpia, sin atemperar la verdad con palabras bonitas. Eso le gustaba,  le  gustaba  mucho  más  de  lo  que  debería.  También  le  gustaba  la forma en que lo miraba, una calidez en su mirada que atrajo su boca hacia la de ella, a pesar de las campanas de advertencia que clamaban en su cabeza. 

En el momento en que sus labios tocaron los de ella, Lorelei le rodeó el cuello con los brazos. Esta vez sabía que su beso tendría un final abrupto, ya que  se  encontraban  en  la  biblioteca  de  su  padre,  pero  no  vio  ninguna  razón para no tomar lo poco que él podía darle. Saboreó su sabor, se estremeció con la fuerza del deseo que él despertó en ella cuando le acarició el interior de la boca  con  su  lengua.  Atrevidamente,  le  devolvió  la  caricia  con  su  propia lengua y él gimió suavemente, con un leve temblor recorriendo su cuerpo. Su abrazo se tensó brevemente y luego comenzó a acariciarla. 

Lorelei ya no se escandalizaba por el contacto de sus manos en su trasero; simplemente  se  acercaba  más  a  esa  dura  cresta  que  sobresalía  de  la  parte delantera  de  sus  calzones.  Murmuró  decepcionada  cuando  él  apartó  su  boca de  la  suya,  pero  luego  suspiró  de  placer  cuando  empezó  a  besarle  el  cuello. 

No fue hasta que él arrastró sus manos por su cuerpo y le acarició los pechos que ella salió de la niebla sensual en la que él la había metido, pero sólo por un  momento.  Su  sorpresa  ante  una  caricia  tan  íntima  se  vio  anulada  por  el placer que recorrió su cuerpo, un placer que se multiplicó por diez cuando los cálidos labios de él tocaron la turgencia de sus pechos por encima del escote del vestido. 

Se dio la vuelta y la apretó contra la pared mientras seguía acariciando y besando  sus  pechos.  Cuando  tiró  del  escote  del  vestido  para  liberar  uno  de ellos, y luego lamió la dura punta, casi gritó de placer. Le metió los dedos en el pelo y aguantó mientras él la chupaba, y cada tirón de su boca le hacía más fuerte el nudo de deseo que tenía en el estómago. 

Y todo llegó a un abrupto final. La solto, le puso el vestido a toda prisa y Argus ya estaba a varios metros de distancia antes de que ella se aclarara lo suficiente como para saber que la habían alejado... de nuevo. La ira surgió en su interior, pero antes de que pudiera decir algo, escuchó la voz de su padre y tuvo  que  apretar  los  dientes  con  fuerza  para  luchar  contra  el  rubor  que amenazaba con inundar sus mejillas. 

—Eso fue algo muy infantil, Alteza—, dijo Max mientras abría la puerta de la biblioteca y dejaba entrar al duque. 

—Sospecho que lo fue—, respondió el duque. —Y no me sorprende, ya que lo aprendí de Cornelius. 

—Papá,  ¿qué  hiciste?—,  preguntó  Lorelei,  complacida  por  lo  tranquila que sonaba su voz. 

—No  paraba  de  toser  cada  vez  que  ella  intentaba  hablarle—,  respondió Max. —La mujer no se quedó mucho tiempo, pues sospecho que pensó que tenía la fiebre o algo parecido y temía contagiarse. 

A Lorelei no le gustó la forma en que las miradas de su padre y de Max se estrecharon  brevemente  al  mirarla  a  ella  y  luego  a  Argus.  Tuvo  la  clara sensación de que adivinaban que ella y Argus no habían pasado el tiempo a solas simplemente hablando o buscando nombres en las resmas de papel que tenía  su  padre.  Sin  embargo,  ninguno  de  los  dos  dijo  una  palabra,  así  que empezó a relajarse, y sonrió por el truco de su padre para librarse de la mujer. 

—Volverá—, dijo. 

—Me temo que sí, pero no demasiado pronto, espero—, dijo su padre. 

Trabajaron  un  poco  más,  buscando  nombres,  pero  Lorelei  finalmente  se escabulló.  No  se  sorprendió  al  mirar  por  la  ventana  una  vez  que  llegó  a  su dormitorio  y  ver  a  Argus  caminando  a  grandes  zancadas  hacia  la  casa  de  la portería. Suponía que debería estar agradecida de que hubiera conservado el suficiente  sentido  común  como  para  oír  la  aproximación  de  su  padre  y  de Max,  pero  sólo  lo  estaba  un  poco.  Se  estaba  cansando  de  que  la  agitaran  y luego la dejaran de lado. 


**************

Roland se quedó mirando la puerta un momento después de que se cerrara

tras  Sir  Argus  Wherlocke.  —Dime,  Max,  ¿tenía  mi  hija  aspecto  de  haber hecho algo más que hablar mientras yo no estaba? 

—Así  es,  Su  Excelencia,  al  igual  que  Sir  Argus,  aunque  se  hizo  un admirable intento por ocultar el hecho—, respondió Max. 

— ¿Debo interferir? 

—Todavía  no,  Alteza.  Los  hombres  Wherlocke  tienen  buenas  razones para dudar del matrimonio. Por lo que leí en sus periódicos después de que él llegara a la portería, los matrimonios de Wherlocke y Vaughn suelen acabar en un completo y miserable desastre. Sospecho que tiene un profundo temor a esa  honorable  institución.  Se  solucionará  por  sí  mismo,  ya  que  está enamorado de nuestra chica. Sólo tiene que aceptarlo. 

—Es justo. Yo también pensaba que lo estaba, pero un padre se preocupa. 

No me cabe duda de que ella lo quiere y no quería verla herida. 

—Ni siquiera los padres pueden evitarlo siempre, pero, esta vez, si juzgo bien a ese hombre, ella acabará siendo muy feliz. 


**********

Argus  seguía  maldiciéndose  por  idiota  mientras  entraba  en  la  portería. 

Había estado presionando a la hija de un duque contra la pared como si fuera una  vulgar  ramera  y  casi  le  pillan  haciéndolo.  Obviamente,  la  locura  había echado  raíces  en  su  mente.  O  en  su  ingle,  pensó  con  un  toque  de autodesprecio. 

Entró  en  el  salón  y  apartó  rápidamente  todos  los  pensamientos  sobre Lorelei  y  lo  dulce  que  sabía  su  piel,  así  como  lo  cerca  que  había  estado  de verse  arrastrado  ante  un  vicario.  Su  familia  había  regresado  y,  por  la expresión  de  sus  rostros,  o  bien  no  habían  encontrado  nada  o  había  malas noticias.  Se  sirvió  un  brandy  y  se  sentó  junto  a  una  Olimpia  ligeramente pálida. 

— ¿No han tenido éxito?—, preguntó. 

—Sí y no—, respondió ella y dio un sorbo a su propio brandy. —Sé cómo es  el  tonto,  así  como  sus  perros  entrenados.  También  sé  que  tiene  algo  que ver con esa casa, pero no es el propietario. Su desprecio por el lugar estaba ahí,  pero  no  el  sentido  de  la  propiedad.  Y  encontramos  algo  más  cuando llegamos allí. Había un cuerpo allí. 

— ¿Uno de sus hombres? 

—Lamentablemente,  no—,  respondió  Iago.  —Una  anciana.  Según  el magistrado  Dunn  era  una  mujer  de  hierbas  errante  que  no  dejaba  de  hacer pociones  que  no  tenían  nada  que  ver  con  la  curación—.  Relató  brevemente

todo  lo  que  el  magistrado  les  había  contado  de  la  Vieja  Belle.  —Era  un fantasma  muy  enfadado,  pero,  por  suerte  para  quien  acabe  viviendo  allí,  no pudo quedarse. Le dispararon entre los ojos y la dejaron allí, así que el que le disparó debió pensar que había pocas posibilidades de que la encontraran. 

—Ella  debe  haber  sido  la  bruja  que  Charles  dijo  que  iba  a  traer—,  dijo Argus. —Iba a intentar que la mujer me sacara el don y se lo pusiera a él, o alguna tontería así. 

—Fue lo suficientemente tonta como para exigirle el dinero que le debía, diciéndole que no era su culpa que hubiera perdido a su prisionero, y luego le disparó  entre  los  ojos.  .  Creía  que  la  creencia  en  las  brujas  y  los  hechizos había desaparecido por completo. 

—No  creo  que  Charles  creyera  en  todo  eso,  pero  alguien  deseaba probarlo. 

—También descubrimos que la casa es propiedad de un sr. Wendall y que vive  en  Londres,  al  igual  que  su  abogado.  Dunn  no  sabía  quién  era  el administrador o incluso si había uno, ya que el único propósito que se le da a la propiedad es desangrar todo el beneficio de las tierras y rentas. 

—Haré que mi gente lo busque—, dijo Leopold. —El magistrado dijo que creía que el nombre de pila del hombre era Henry, así que lo añadiré con la advertencia de que es sólo una suposición. 

—Y una vez que tenga tiempo para pensar en todo lo que aprendí, puede que  descubra  algo  más  que  no  vi  claramente,  no  de  inmediato  al  menos—, dijo Olimpia. 

Durante más de una hora discutieron lo poco que se había aprendido hasta que Olimpia se excusó de repente. Argus se apresuró a salir de la habitación tras  ella,  alcanzándola  en  parte  del  camino  hacia  las  escaleras.  —  ¿Te encuentras mal? 

Olimpia  lo  miró  y  sonrió  con  tristeza.  —No,  sólo  cansada.  A  veces  me resulta muy difícil soportar la crueldad que un hombre puede infligir a otro. 

También  me  hizo  pensar  en  el  pasado,  en  las  historias  de  aquellos desafortunados  antepasados  que  fueron  tomados  como  brujos.  No  puedo evitar  preguntarme  si  las  actitudes  han  cambiado  tanto  y  eso  me  entristece. 

Mi  furia  contra  Cornick  también  me  cansó.  Si  hubiera  estado  a  mi  alcance, creo  que  habría  intentado  matarlo  con  mis  propias  manos—.  Le  besó  la mejilla y volvió a subir las escaleras. —Me recuperaré. No te preocupes por mí. 

Argus negó con la cabeza y comenzó a regresar al salón, con sus primos y

el  brandy.  Se  preocupaba  por  Olimpia,  porque  una  mujer  nunca  debería  ver esas  cosas,  pero  era  una  mujer  demasiado  fuerte  para  esconderse  tras  la protección  de  los  hombres  de  su  familia.  También  se  preocupaba  por  sí mismo.  Estaba  perdiendo  todo  el  control  cuando  se  trataba  de  Lorelei,  no podía  encontrar  a  su  enemigo,  y  su  enemigo  bien  podría  ser  una  amenaza para toda su familia. Entrando en el salón, se dirigió directamente a la reserva de brandy. Era, quizás, el momento de ahogar algunos de sus problemas. 



CAPITULO 09

Argus  respiró  aliviado  cuando  Max  le  quitó  la  banda  alrededor  de  sus costillas. —Es bueno quitarse eso. 

—No  lo  celebres  todavía.  Puede  que  tenga  que  volver  a  envolverte—, dijo Max. —Sólo porque te quejaste tanto accedí a quitarte el envoltorio hoy. 

Tampoco puedes ahora saltar sobre un caballo y galopar por el campo. 

Mientras Max le presionaba la zona de las costillas, cuyo hematoma tenía ahora  un  color  amarillo  enfermizo,  Argus  se  preparó  para  ocultar  cualquier dolor que pudiera sentir. Para su sorpresa, sintió muy poco. Siguió todas las órdenes  de  Max,  girándose,  agachándose,  tosiendo  y  respirando profundamente, pero apenas sufrió dolor al hacerlo. 

—Parece  que  te  curas  rápido  o  que  tus  costillas  no  estaban  tan  dañadas como  creíamos.  El  descanso,  la  bebida  y  mucha  comida  también  ayudaron

—, añadió Max mientras ayudaba a Argus a ponerse de nuevo la camiseta. 

—Estoy curado entonces. 

—Estás mejor. No más que eso. No debes hacer nada demasiado agotador ni  esforzarte  demasiado  durante  al  menos  otra  semana.  No  puedo  ver  tu interior, así que no puedo decir con certeza que estás completamente curado. 

Si tus costillas estaban muy rotas, no deberías sentirte tan bien como pareces estar. Eso lo digo yo. Sin embargo, los huesos también podrían haber sanado simplemente  lo  suficiente  como  para  acabar  con  el  dolor  y  darte  una  mayor facilidad de movimiento, así que ten cuidado. El hecho de que las costillas se hayan  lesionado  significa  que  los  huesos  estarán  más  débiles  durante  un tiempo.  La  curación  debe  ser  mucho  más  profunda  de  lo  que  ha  tenido tiempo. 

Argus asintió. Ser  precavido era mucho  mejor que no  poder hacer nada. 

Ahora  podría  ayudar  más  plenamente  a  su  hermana  y  a  sus  primos  a encontrar a Cornick. Ahora podría no estar tan confinado que le resultara casi imposible  evitar  la  tentación  que  Lorelei  proporcionaba  constantemente  con su mera presencia. Ahora, una vocecita en su cabeza le susurraba que podía ceder a la cobardía y huir. 

Era humillante, pero tenía que admitir que esa vocecita tenía razón. Tener a  Lorelei  tan  cerca  todo  el  tiempo  había  llevado  su  control  al  punto  de

ruptura, algo que no le gustaba en absoluto, pues se enorgullecía de su control en todos los asuntos. Con Lorelei, lo único que quería hacer cada vez que la veía  era  atraerla  a  sus  brazos.  Ahora  podía  poner  una  distancia  real  entre ellos. 

—Gracias, Max—. Le sonrió al hombre. —Has demostrado ser muy hábil para medicar a la gente. 

—Con  tantos  chicos  jóvenes  que  vigilar,  eso  no  debería  ser  una  gran sorpresa. 

— ¿Por qué el duque acoge a tantos cuando ya tiene diecisiete propios? 

—Su  Excelencia  no  puede  soportar  ver  a  un  niño  necesitado.  Tampoco puede  soportar  la  idea  de  que,  por  falta  de  fondos,  un  niño  de  su  familia pueda  quedarse  sin  una  educación  completa.  Lo  considero  algo  bueno  por otra  razón.  Asegura  que  los  Sundun  más  jóvenes  y  todos  sus  parientes jóvenes no son poco más que extraños. Son de la familia. 

—Sí, eso es algo bueno. Olimpia dijo que el Magistrado Dunn creció con Su Gracia y sus muchachos corren libres aquí. Familia, no simples parientes. 

Max asintió mientras sacaba un fino reloj de plata de su bolsillo. —Debo irme  ahora,  pues  Su  Alteza  tiene  una  reunión  con  su  Intendente  y  necesito asegurarme de que lo recuerde. 

En cuanto Max se fue, Argus probó otra serie de movimientos sólo para ver en qué momento sus costillas protestaban por lo que estaba haciendo. No hubo  muchas  punzadas  de  dolor,  pero  anotó  cuidadosamente  cada  una  de ellas.  No  estaba  seguro  de  cuánto  tiempo  le  llevaría  acabar  con  la  amenaza que presentaba Cornick, y no tenía intención de hacer nada que destruyera lo que se había curado. Terminó de vestirse y fue a ver adónde se había ido su familia. 

Encontró  a  Olympia  sentada  en  el  salón,  tomando  té  y  mirando  por  las ventanas. Por un momento, parecía triste. Argus se acercó a ella y esa mirada desapareció abruptamente cuando se volvió para saludarlo. 

—Entonces, ¿ya te has desenvuelto?—, preguntó. 

—Sí,  pero  Max  me  ha  advertido  que  debo  ser  prudente  en  lo  que  hago. 

Puede  que  no  me  haya  dañado  tanto  como  se  pensó  en  un  principio,  pero tiene  razón  cuando  dice  que,  una  vez  heridos,  los  huesos  permanecerán débiles  durante  un  tiempo—.  Se  sentó  junto  a  ella  y  le  preguntó:  —  ¿Estás bien? Cuando entré por primera vez parecías muy pensativa, o triste. 

—Pensativa,  por  supuesto—,  dijo  tan  rápidamente  que  Argus  supo  que estaba  mintiendo,  pero  decidió  no  presionarla  sobre  el  asunto.  —Este  es  un

asunto muy problemático. 

—Mucho.  No  ayuda  que  no  podamos  encontrar  información  sobre Cornick.  Tengo  que  pensar  que  la  información  que  he  encontrado  antes estaba preparada para que yo la encontrara. 

—Sigue  sin  tener  sentido  que  no  podamos  encontrar  nada.  El  duque parece tener información sobre todos. 

—Es cierto. Leopold estaba fascinado—. Intercambió una rápida sonrisa con ella. — ¿Dónde están los demás? 

—Entraron  en  el  pueblo.  Dijeron  que  necesitaban  algunas  cosas,  pero sospecho  que  han  ido  a  escuchar  lo  que  se  habla  en  el  pueblo,  a  recoger algunos  chismes  y  a  hacer  algunas  preguntas.  Antes  de  que  se  fueran,  Leo avisó a su gente sobre Wendall, el dueño de la casa donde estabas prisionero

—.se estremeció. 

—Eso  se  acabó,  Olimpia.  Firmemente  en  el  pasado—,  dijo  en  voz  baja. 

—Ahora estoy curado y Cornick pagará por lo que hizo. 

Ella se aferró brevemente a su mano. —Lo sé. Él y quienquiera que sea. 

Ruego,  por  el  bien  de  los  miembros  más  jóvenes  de  nuestra  familia,  que Cornick y su aliado, o aliados, no sean más que un pequeño grupo de idiotas. 

Y,  lo  que  te  pasó  a  ti  demuestra  hasta  dónde  están  dispuestos  a  llegar  para conseguir lo que quieren. Eso me aterra. 

—Yo también espero que estemos tratando con un grupo muy pequeño y muy reservado. También espero que alguien del gobierno esté detrás, ya que su conocimiento de los distintos dones de nuestra familia se limita a los que hemos trabajado para ellos. 

—Ah, ahí estás—, dijo Leopold mientras entraba en la habitación, Iago y Bened justo detrás de él. 

Argus  observó  cómo  los  hombres  se  servían  un  poco  de  vino.  —  ¿Pasó algo en la aldea? 

—En otras palabras, ¿tu espionaje te ha aportado alguna información?—, dijo Olimpia. 

Leopold se tumbó en una silla frente a Argus y Olympia y le sonrió. —El duque  es  querido  por  todos,  pero  unos  pocos  admitieron  en  voz  baja  que hablan  primero  con  Max  si  hay  un  problema  que  necesitan  atender—, respondió  mientras  Iago  y  Bened  se  sentaban.  —Unos  pocos  también  se quejaron de que cierta viuda está haciendo el ridículo por el hombre, ya que ha tenido tres esposas y no quiere otra. Tampoco la necesita, pues tiene trece hijos.  Incluso  hubo  algunos  que  pensaron  que,  aunque  era  cierto  que  no

necesitaba  ni  quería  una  esposa,  tal  vez  debería  conseguir  una  de  todos modos, ya que sólo tiene cuarenta y seis años. 

Argus se atragantó con su vino e hizo una mueca cuando Olimpia le dio una  palmada  en  la  espalda.  —Bueno,  supongo  que  eso  podría  ser  cierto  ya que Lorelei me dijo que el hombre se casó a los catorce años y fue padre a los quince. 

—Obsceno si me lo preguntas—, dijo Iago. —Él mismo no era más que un niño en aquella época. 

—Cierto—,  coincidió  Leopold.  —E  incluso,  ¿qué?  Hace  treinta  y  dos años, que alguien tan joven se casara habría sido considerado indecoroso. Sin embargo, hasta el actual duque, los Sundun tenían grandes dificultades para tener hijos. Hubo un gran regocijo cuando le nació un segundo hijo al viejo duque, pero el heredero murió y sólo dejó dos hijas. El duque las crio. 

—Fascinante—,  dijo  Olimpia,  —pero  ¿qué  tiene  que  ver  todo  eso  con nuestros problemas? 

—Tiene  algo  que  ver  con  nosotros,  de  una  manera  pequeña  pero importante.  Todos  los  hombres,  mujeres  y  niños  de  las  tierras  de  Sundun saben  que  deben  alertar  a  la  casa  ducal  de  cualquier  extraño  que  haga  algo más  que  pasar  por  allí  de  camino  a  otro  lugar.  Que  hay  alguien  ahí  fuera  a quien el duque ve como una amenaza. 

— ¿Y crees que lo harán? 

—Lo  creo.  La  gente  del  duque  es  leal  hasta  los  huesos.  No  encontré ninguna mentira cuando hablaron de él, ni siquiera un indicio de que alguien se  limitara  a  decir  lo  que  creía  que  yo  deseaba  oír,  todo  ello  en  silencio, hirviendo  de  ira.  El  duque  resuelve  todos  los  problemas  con  rapidez, mantiene a su gente alojada cómodamente, bien alimentada y trabajando para que  haya  una  o  dos  monedas  para  gastar.  También  cuida  bien  sus  tierras  y mantiene  las  rentas  razonables.  Y,  lo  que  es  mejor,  cuando  hace  una aparición,  habla  con  todos  los  que  conoce  y  sabe  todos  sus  nombres,  los  de sus hijos,  etc. 

—Asombroso. Uno tiene que maravillarse de su prodigiosa memoria. 

—Bastante.  También  parece  que  tiene  muchos  hombres  trabajando  aquí que se llaman Gregor. Al menos siete. Sus abuelos se establecieron aquí hace unos sesenta años. Todos escoceses. El acento sigue siendo muy marcado. 

— Espera, los Sundun albergaban a los Mac-Gregor cuando aún eran un clan proscrito. Eso podría haberles causado muchos problemas, con todo ese asunto jacobita—. Argus negó con la cabeza. —Pero aún no se sabe nada de

ningún extraño. 

—No—,  respondió  Leopold.  —Y  tampoco  hay  noticias  de  mi  gente todavía. 

—Esta gente ha cubierto muy bien su rastro. 

—Eso  parece,  pero  mi  gente  es  muy  buena—.  Leopold  suspiró.  —

Desgraciadamente,  buenas  o  no,  estas  cosas  llevan  su  tiempo.  El  hecho  de que  exista  la  posibilidad  de  que  alguien  del  gobierno  esté  detrás  de  esto significa  que  podría  llevar  aún  más  tiempo.  Hay  que  tener  cuidado  para  no alertar  a  los  que  están  detrás  de  esto.  Ayudaría  si  pudiéramos  obtener información sobre ese tonto de Cornick—, murmuró Leopold. —No sé cómo pudiste encontrar algo sobre él que demostrara que era bueno o malo. Lo que se  te  mostró  hace  tiempo  que  desapareció.  Y,  sí,  hice  que  mis  hombres revisaran  los  papeles  de  los  que  me  hablaste,  pero  no  encontraron  nada. 

Deben haber sido robados y quien lo hizo era muy bueno en su trabajo. 

—Esto no hace más que empeorar—, dijo Olimpia. —Todo lo que estás diciendo  apunta  a  alguien  con  mucho  alcance  y  poder.  El  gobierno—. 

Leopold asintió y ella frunció el ceño. —Y la parte del gobierno en la que los papeles  falsificados  y  los  que  pueden  robar  cosas  a  la  gente  sin  siquiera remover el polvo del escritorio son fáciles de conseguir, sin causar preguntas difíciles o cejas levantadas—. Miró a Leopold. —La parte del gobierno con la que todos ustedes trabajan. 

—Lo  sé.  Y  por  eso  será  difícil  obtener  rápidamente  las  respuestas  que necesitamos,  pero  las  obtendremos.  A  mi  superior  le  enfurece  que  haya siquiera  la  insinuación  de  que  uno  de  los  suyos  esté  detrás  de  esto. 

Comprende  muy  bien  que,  si  nuestra  familia  está  en  peligro,  especialmente por  su  propia  gente,  perderá  rápidamente  a  los  Wherlocke  y  a  los  Vaughn como herramientas que le han sido muy útiles en el pasado. 

Hablaron  sobre  qué  otras  cosas  podían  hacer  para  intentar  atrapar  a Cornick hasta que la cabeza de Argus empezó a palpitar por la fuerza de su frustración.  Decidió  que  necesitaba  un  poco  de  aire,  y  salió  de  la  casa, dirigiéndose  al  jardín  trasero.  Había  un  banco  de  piedra  debajo  de  un  viejo árbol  y  se  sentó  allí,  apoyando  la  cabeza  en  la  nudosa  corteza  del  grueso tronco. 



Tenía que haber algo que se le escapara, algo que les ayudara a atrapar a Cornick  y  a  quienquiera  que  estuviera  detrás  de  sus  actos.  Argus  sabía  que Charles había hablado mucho durante las violentas visitas que le había hecho, 

pero, por desgracia, el sonido de los puños golpeando su carne hacía que la mayor parte de lo que el hombre había dicho fuera indescifrable y difícil de recordar.  No  quería  pensar  en  su  estancia  en  aquella  fría  y  húmeda  prisión, pero  ya  era  hora  de  hacerlo.  Argus  estaba  decidido  a  sacar  de  su  escondite todos los recuerdos de su cautiverio. 

— ¿Estás seguro de que hay un espíritu aquí fuera?—, preguntó una voz dulce y cadenciosa que sacó a Argus de sus oscuros pensamientos. 

Miró a través de la sombra moteada del árbol bajo el que estaba sentado para  ver  a  Iago,  Lorelei  y  su  primita  de  pie  cerca  de  un  grueso  muro  de ladrillos al fondo del pequeño jardín. Todos miraban fijamente a una pequeña puerta  situada  en  el  muro.  Todos  excepto  la  joven  prima  de  Lorelei,  que parecía  incapaz  de  mirar  a  otro  sitio  que  no  fuera  Iago.  Argus  no  estaba seguro de cómo su primo lo soportaba. 

—Sí—,  respondió  Iago.  —Puedo  verla  incluso  ahora,  sentada  frente  a esta pared, de cara a nosotros—. Señaló un lugar a medio metro a la derecha de la pequeña puerta. 

—  ¿Se  puede  ver  bien?  ¿Su  vestido  y  todo?  ¿Su  cara?—,  preguntó  la joven,  acercándose  subrepticiamente  a  Iago  mientras  miraba  el  lugar  que  él había señalado. 

—Está  un  poco  borrosa,  Srta.  Lilliane—,  respondió  Iago.  —Creo  que lleva mucho tiempo aquí. 

— ¿Por qué no va al cielo? 

—He  descubierto  que  un  espíritu  se  queda  porque  la  persona  a  la  que pertenecía  sentía  que  había  algo  que  debía  hacer  todavía,  algo  que  debía terminar. Cuando eso se hace, la mayoría se desvanece. 

—Esperaba  que  pudiéramos  ver  algo,  aunque  no  fuera  más  que  una sombra. 

—Creo,  Lilliane,  que  preferiría  no  ver  demasiados  fantasmas—,  dijo Lorelei mientras enganchaba sutilmente su brazo entre el de su prima y tiraba de la chica cerca de ella, lejos de Iago. —También creo que ya es hora de tu lección de baile. Será mejor que vuelvas a la casa. 

Durante  un  breve  momento,  la  chica  dudó,  y  Argus  casi  se  rió  al  verla dividida entre dos deseos. Luego hizo una apresurada reverencia y huyó hacia la casa sin mirar atrás. Argus decidió que ya podía dejar de esconderse y se levantó. 

—Lo siento, milord—, le dijo a Iago. —Lilliane…

—Es  una  dulce  niña  que  experimenta  su  primer  amor,  enamoramiento, 

fascinación,  llámalo  como  quieras.  Se  desvanecerá—.  Le  sonrió.  —  Así  me pasó a mí, y la mujer, y su marido, se alegraron mucho de ello. 

Lorelei se rió y entonces vio a Argus saliendo de la sombra del enorme y viejo  roble,  aquel  por  el  que  varios  de  sus  antepasados  habían  librado  una batalla para evitar que se convirtiera en el mástil de un barco. Verlo la hizo sonreír  aún  más.  Aquello  era  peligroso,  y  lo  sabía,  pero  no  podía  detener  la bienvenida que sabía que le daba con sus ojos y su sonrisa. La tomó del brazo para llevarla de vuelta a la casa y comenzó a hablar del fantasma de Iago. 

—Es triste—, dijo ella cuando se sentó en el salón y él le sirvió un poco de vino después de que Iago se despidiera amablemente. —Creo que trataré de averiguar si hay alguna vieja historia de alguna chica perdida o asesinada en las historias de la familia. No me gusta la idea de que algún pobre espíritu esté  atrapado  aquí  tanto  tiempo,  queriendo  conseguir  algo,  pero  ninguno  de nosotros pueda ver y ayudarla. 

Argus  sólo  se  preguntó  brevemente  a  dónde  había  desaparecido  toda  su familia, ya que nadie había mencionado ningún plan, y luego centró toda su atención  en  Lorelei  mientras  se  sentaba  a  su  lado  en  el  lujoso  sofá.  Estaba peligrosamente cerca de la misma mujer de la que debería huir, pero, por el momento,  no  le  importaba.  Después  de  observarla  con  su  joven  prima embobada y con Iago, de ver el cuidado con el que trataba a la chica y de no mostrar ninguna duda de que Iago decía la verdad, necesitaba estar cerca de ella. 

Necesitaba  su  aroma  limpio,  su  pureza  y  dulzura  para  lavar  los  oscuros recuerdos  en  los  que  se  había  revolcado  antes  de  que  ella  y  Iago  lo interrumpieran.  Ella  era  su  salvadora,  su  tormento  y  su  placer.  Era  todo  lo que  podía  desear,  pensó  de  repente.  Era  inteligente,  amable,  tenía  el  tipo  de mente abierta que le permitía aceptar a su familia y sus dones, y le hacía arder la  sangre  con  sólo  una  sonrisa.  Además,  era  la  hija  de  un  duque,  así  que seguramente se casaría con él, susurró una voz cínica en su cabeza. 

—Estás  frunciendo  el  ceño  tan  ferozmente—,  murmuró  ella.  —  ¿Crees que debería ignorar al fantasma?—

—No,  si  quieres  intentar  descubrir  quién  es  la  pobre  mujer,  hazlo. 

Siempre  he  pensado  que  es  bueno  dar  paz  a  un  espíritu  inquieto—.  Le acarició el pelo, unos cuantos mechones gruesos se habían desprendido de su cabello  recogido  por  la  brisa  del  pequeño  jardín.  —Tienes  un  pelo  muy bonito—, susurró él, disfrutando de la espesa seda que había bajo sus dedos. 

Para  su  consternación,  Lorelei  sintió  que  se  sonrojaba.  —Sólo  es

pelirrojo. 

Él besó el hueco en la base de su oreja, y ella se estremeció, deleitándolo. 

—No aceptas bien los cumplidos. Es el rojo profundo y rico de un excelente borgoña. Cálido, grueso, suave como la seda más fina. 

Colocando  sus  manos  a  ambos  lados  de  su  cara,  las  deslizó  por  sus mejillas hasta que sus dedos se enterraron profundamente en su cabello. Sus mejillas  estaban  ligeramente  sonrojadas  y  sus  labios  estaban  ligeramente separados  mientras  lo  miraba  fijamente  a  los  ojos.  Argus  tuvo  el  fugaz pensamiento de que podría mirar esa cara para siempre y entonces la besó. 

Durante un breve momento, Lorelei consideró la posibilidad de apartarlo para variar, pero entonces él la acercó a él mientras le metía la lengua en la boca,  y  ella  se  rindió.  Ese  fuego  y  esa  necesidad  eran  demasiado  tentadores como  para  rechazarlos.  Antes  de  perder  toda  la  capacidad  de  pensar  con claridad,  se  dijo  a  sí  misma  que  no  se  podían  crear  dulces  recuerdos resistiendo  esa  tentación.  Había  una  ferocidad  en  la  pasión  de  Argus  que  le agitaba la sangre y quería saborearla, revolcarse en ella. 

Argus  pronto  tuvo  a  Lorelei  debajo  de  él  en  el  sofá.  La  sensación  de tenerla allí, su suave cuerpo abrazando el suyo de forma tan perfecta, le hizo entrar  en  una  fiebre  de  necesidad.  Una  vocecita  le  recordó  que  era  una doncella,  pero  se  encogió  de  hombros.  Ella  compartía  su  pasión,  de  eso  no tenía  ninguna  duda,  y  era  ese  embriagador  intercambio  lo  que  él  necesitaba urgentemente en ese momento. 

Un leve toque de aire frío seguido del calor de la boca de Argus contra su piel  fue  el  primer  aviso  de  Lorelei  de  que  la  estaba  desnudando.  La  idea  de que  debería  protestar  por  estar  en  el  salón,  en  pleno  día,  se  le  pasó  por  la cabeza y fue rápidamente silenciada cuando le besó los pechos. La forma en que le acarició las puntas de los pechos con la lengua pronto los puso duros y con ganas de más. Un suave grito de placer se le escapó, y se arqueó contra él,  cuando  le  dio  más,  su  boca  se  cerró  alrededor  de  la  corona  de  su  pecho. 

Cada vez que su boca se acercaba lentamente a ella, la incitaba al deseo, hasta que todo su cuerpo le dolía por la necesidad de él. 

Estaba  atormentando  su  otro  pecho  con  su  boca  inteligente  y  hábil mientras  deslizaba  la  mano  por  debajo  de  sus  faldas  cuando  un  sonido atravesó  el  aturdimiento  apasionado  en  el  que  había  caído  Lorelei.  Ella  se agarró a sus hombros e intentó ignorarlo, pero le presionó la mente hasta que empezó  a  tensarse  mientras  escuchaba  con  más  atención.  Cuando  se  dio cuenta  de  que  estaba  oyendo  las  voces  de  unos  chicos  jóvenes  que  se

acercaban a la casa, sus risas juveniles entrando por la ventana abierta, estuvo a punto de gritar de horror. En lugar de eso, empujó los hombros de Argus, con la suficiente fuerza como para sacudirlo del apretado agarre de la pasión. 

—Mis hermanos vienen hacia aquí—, dijo ella, intentando zafarse de él. 

Un  instante  más  tarde,  él  estaba  de  pie,  tirando  de  ella  para  sacarla  del sofá y alisando su desordenada ropa con gran rapidez. Se tocó el pelo, pero decidió  que  no  estaba  más  desordenado  de  lo  que  solía  estar  a  esa  hora  del día. Lorelei resistió el impulso de mirarse en el espejo cuando Argus se alejó de ella. Sabía que vería los labios hinchados por el beso y otros débiles signos de  lo  que  acababan  de  hacer.  Sólo  podía  esperar  que  sus  hermanos  fueran demasiado jóvenes para darse cuenta de esas cosas. 

En silencio, se sentaron uno frente al otro en los sofás a juego, cada uno con una copa de vino que Argus les había servido apresuradamente. Ella no podía dejar de maravillarse por la rapidez con la que él había eliminado todo rastro de su relación amorosa. Era tan hábil que tuvo que preguntarse cómo había llegado a serlo, pero se apresuró a desterrar ese pensamiento. Al menos esta vez fue ella la que lo apartó, reflexionó mientras daba un sorbo a su vino. 

Luego  deseó  que  Argus  la  besara  en  algún  lugar  donde  no  pudieran producirse tales interrupciones. 

También le asombraba que pudieran estar sentados sorbiendo vino como si  los  momentos  de  pasión  que  acababan  de  compartir  nunca  hubieran ocurrido.  Si  no  fuera  por  el  desvanecimiento  del  rubor  en  las  mejillas  de Argus,  y  por  la  forma  en  que  él  tenía  que  esforzarse  por  igualar  su respiración,  ella  podría  pensar  que  el  deseo  de  Argus  se  había  apagado fácilmente. Su cuerpo aún ardía de necesidad. Era reconfortante pensar que el suyo también lo hacía. 

Los gemelos, Axel y Wolfgang, entraron en el salón un momento después y Lorelei tuvo que sonreír. Se parecían mucho a su padre, incluso en su ropa desaliñada.  A  pesar  de  que  eran  muy  propensos  a  meterse  en  problemas, mostraron excelentes modales al saludar a Sir Argus y darle el mensaje que les  habían  enviado  a  entregar.  Al  parecer,  el  sr.  Pendleton  y  la  Srta.  Baker habían tenido una fuerte discusión y ahora la Srta. Baker estaba llorando. A los  ojos  de  su  padre,  una  mujer  llorando  era  una  catástrofe  de  proporciones bíblicas,  y  a  Lorelei  no  le  sorprendió  que  la  hubiera  mandado  llamar inmediatamente. 

—Ah,  bueno,  entonces,  será  mejor  que  vaya  a  ver  qué  puedo  hacer—, dijo mientras dejaba su copa de vino y se ponía de pie. 

Argus  se  levantó  también  y  un  Axel  claramente  asombrado  lo  miró.  —

Maldita sea, es alto. 

—Axel, cuida tu lenguaje—, dijo Lorelei, aunque tuvo que darle la razón y se preguntó distraídamente cómo era que sus cuerpos encajaban tan bien. 

—Perdón,  señor.  Perdón,  Lolly.  ¡Dios  mío,  es  alto!—  Axel  sonaba  tan parecido  a  su  tía  Gretchen  que  Lorelei  tuvo  que  morderse  el  interior  de  la mejilla para no reírse. Asintió a Argus, que obviamente estaba luchando por ocultar una sonrisa. 

—Estoy  segura  de  que  volveré  a  verle  pronto,  Sir  Argus—.  Le  sonrió dulcemente. —Es una pena que esta vez sea yo quien tenga que huir. 

Antes de que Argus pudiera responder, Lorelei sacó a los gemelos a toda prisa  de  la  casa  de  la  portería.  Mientras  se  apresuraba  a  volver  a  casa  para tratar de tranquilizar a la Srta. Baker antes de que su padre se escondiera tras la  puerta  cerrada  de  la  biblioteca  y  no  saliera  en  días,  esperaba  que  Argus sufriera  como  ella.  El  hecho  de  que  sus  deseos  se  agitaran  constantemente hasta  llegar  a  un  punto  álgido  sólo  para  que  todo  terminara  antes  de  que hubiera empezado del todo no era una situación cómoda. Era justo que el que la causaba compartiera el malestar. 


**********

Argus  miraba  por  la  ventana  cómo  Lorelei  se  apresuraba  hacia  la  casa principal  con  los  gemelos.  Quería  correr  tras  ella,  echársela  al  hombro  y traerla de vuelta para que pudieran terminar lo que habían empezado. Eso era una  locura.  Tomar  la  virginidad  de  la  hija  de  un  duque  era  el  camino  más rápido  para  estar  frente  a  un  vicario  o  una  bala.  No  estaba  seguro  de  qué preferiría en ese momento. 

Sacudiendo la cabeza, volvió a su asiento, se tumbó en el sofá y termino lentamente su vino. Le dolía el cuerpo por el deseo insatisfecho, pero trató de considerarlo  un  justo  castigo  por  sus  actos.  Incluso  si  ignoraba  el  hecho  de que había estado cerca de despojar a la hija de un duque de su virginidad en un salón en pleno día, no podía ignorar la total falta de delicadeza que había mostrado al intentarlo. La había empujado hacia el sofá, le había desnudado los pechos y había empezado a meterle la mano por la falda, todo ello en un tiempo  vergonzosamente  corto.  No  había  hecho  el  amor  con  una  tierna virgen,  sino  que  la  había  violado,  con  su  hambre  controlándole.  Sería reconfortante  culpar  al  largo  tiempo  que  había  estado  sin  una  mujer  por  sus acciones, pero era una mentira que no podía decirse a sí mismo. Era Lorelei y sólo Lorelei la que lo hacía enloquecer de lujuria. 

Su comentario de despedida había dejado claro que estaba cansada de que la acercaran y luego la alejaran. Él también estaba cansado, pero sospechaba que  su  solución  no  coincidía  con  la  suya.  La  mantendría  a  distancia.  Argus creía  que  su  plan  era  acercarlo,  pero  no  podía  pensar  que  era  porque  ella quería intentar atraparlo para que se casara. Lorelei nunca sería tan solapada. 

Sin embargo, eso no significaba que no quisiera o esperara el matrimonio. 

Era una virgen de muy alta cuna. Este tipo de mujeres no aceptaban amantes, al  menos  hasta  que  se  casaban,  proporcionaban  el  heredero  o  enviudaban. 

Sacudió  la  cabeza.  Lorelei  nunca  se  uniría  a  las  filas  de  esas  mujeres.  Su pasión la guiaba ahora, y él, como el más experimentado, debía mostrar cierto control. Era una mujer a la que se cortejaba y con la que hay que casarse, una mujer con la que se planea una vida y unos hijos. 

Era  un  sueño  agradable,  que  le  provocaba  una  punzada  de  añoranza.  A pesar  de  los  recientes  matrimonios  felices  que  había  presenciado,  Argus  no creía que el matrimonio pudiera funcionar para un Wherlocke, o un Vaughn. 

Tampoco podía casarse con una mujer sólo para tener unos cuantos hijos. Ya tenía  dos  y  realmente  no  necesitaba  un  heredero  legítimo,  ya  que  no  tenía mucho que dejar. Dinero, pero no patrimonio. La mayor parte de su familia había  soportado  matrimonios  desgraciados,  que  dejaban  al  marido  o  a  la mujer  amargados  y,  a  menudo,  con  el  corazón  roto,  y  a  los  hijos  con cicatrices que nunca se curaban del todo. 

Admitió  que  un  matrimonio,  un  hogar  y  una  familia  con  Lorelei  era  un bonito sueño. Sin embargo, Argus sabía que podía convertirse fácilmente en su  peor  pesadilla.  Si  ella  se  volvía  contra  él  como  tantas  otras  esposas  y maridos  de  sus  parientes  se  habían  vuelto  contra  ellos,  y  luego  se  iban,  él quedaría destruido. No quería ni pensar en lo que eso significaba respecto a sus  sentimientos  por  ella,  simplemente  lo  aceptaba  como  un  hecho  duro  y frío. Y después de lo sucedido con sus dos hijos, no deseaba ver a otro niño desechado por su madre simplemente porque era un poco diferente. 

Cuando  se  dispuso  a  servirse  más  vino,  se  detuvo.  La  bebida  podría embotar  el  dolor  y  empañar  la  confusión  que  sufría,  pero  no  resolvía  nada. 

Era  hora  de  que  tomara  una  decisión  sobre  ella  y  se  mantuviera  en  ella.  No era justo para ella seguir acercándola y luego alejándola. Argus se sorprendió de que ella aún le hablara. 

Necesitaba  analizar  todo  esto  sin  pensar  en  la  necesidad,  la  pasión  que sentía por ella. Tenía que mirar si deseaba apostar que podría encontrar, como sus primos recién casados, que algunos Wherlocke podían casarse. Sólo había

que encontrar la pareja adecuada, la que pudiera vivir con lo que él y el resto de su familia eran y con lo que sería el hijo que ella pudiera darle. 

—Maldita  sea—,  murmuró.  —Parece  que  lo  que  realmente  tengo  que pensar es si realmente quiero casarme o no. 



CAPÍTULO 10

—Alguien estuvo aquí. 

Argus  miró  las  señales  de  una  hoguera  que  Iago  señalaba  y  asintió. 

Durante  tres  días  habían  cabalgado  cuidadosamente  por  las  tierras  de Sundunmoor,  inspeccionando  regularmente  los  lugares  más  remotos  donde los  extraños  podrían  esconderse.  Este  era  el  primer  indicio  que  habían  visto de que alguien andaba a escondidas por las tierras del duque. 

—Podría ser sólo un cazador furtivo—, dijo. 

—Déjenme dar una vuelta—, dijo Olimpia. —Aquí fuera puede ser difícil recoger cualquier recuerdo que haya quedado, pero no está de más intentarlo. 

—No te vayas muy lejos—, dijo Argus mientras comenzaba a alejarse. 

—No. No tiene sentido hacerlo. 

Iago sonrió a Argus. —En otras palabras, te está obedeciendo porque no iba a hacerlo de todos modos—. Comenzó a mirar cuidadosamente alrededor de  las  cenizas  del  fuego.  —Si  quienes  se  quedaron  aquí  fueron  cazadores furtivos,  entonces  tuvieron  una  noche  muy  pobre.  No  hay  señales  de  una matanza aquí—. Se alejó un poco del fuego, con la mirada fija en el suelo. —

También tenían caballos, tres de ellos. No tengo la habilidad de Bened, pero, por  las  huellas  de  las  botas  que  puedo  ver,  creería  que  también  había  tres hombres. 

—El  número  es  correcto—,  dijo  Argus.  —Cornick  siempre  llevaba  dos hombres con él—. Un recuerdo fantasmal del dolor que los dos hombres de Cornick habían infligido onduló sobre Argus, pero se lo sacudió. —Hombres contratados  en  Londres,  a  juzgar  por  el  acento  que  tenían.  En  los  muelles, supongo. Así que hay una conexión con Londres allí. 

—Entonces los hombres de Leopold lo encontrarán—. Iago volvió al lado de  Argus,  miró  de  nuevo  a  su  alrededor  y  asintió.  —Tres  hombres.  Tres caballos. Un fuego. No hay señales de una matanza fresca. No son cazadores furtivos. 

Argus miró hacia la zona boscosa en la que Olympia había desaparecido. 

—Será mejor que nos vayamos entonces. ¿Viste en qué dirección cabalgaron

cuando  salieron  de  aquí?  Las  cenizas  del  fuego  están  frías  y  se  han humedecido, así que es casi imposible saber exactamente cuándo se fueron de aquí, pero podría ayudar saber hacia dónde cabalgaron. 

—Hacia  el  bosque—.  Los  ojos  de  Iago  se  abrieron  de  repente.  —El bosque por el que se adentró Olimpia. 

Apenas había terminado de hablar cuando Argus desenfundó su pistola y se fue tras su hermana, con Iago a un paso de distancia. 

Olimpia frunció el ceño y miró a su alrededor. Se había alejado más de lo que  pretendía  y  por  ello  escucharía  un  sermón  de  Argus.  Tampoco  tenía sentido  seguir  mirando  a  su  alrededor.  Todo  lo  que  había  encontrado  eran débiles  ecos  de  qué  y  quiénes  habían  pasado  por  aquí.  Un  hombre  muy enfadado y dos hombres llenos de amor por la violencia. Sin embargo, había suficiente  para  decirle  que  los  enemigos  de  Argus  estaban  en  la  zona.  Los ecos de los propios hombres coincidían con los mucho más fuertes que había visto  en  la  prisión  en  la  que  se  encontraba  Argus.  Además,  uno  de  los hombres había espoleado a su caballo con demasiada fuerza, y el dolor y el miedo  del  animal  le  dejaron  el  suficiente  recuerdo  como  para  saber  que  los caballos que montaban no eran de un cazador furtivo o de un pobre viajero. 

No era mucho, pero tendría que ser suficiente. 

Se  giró  para  volver  a  donde  la  esperaban  Argus  y  Iago  cuando,  de repente, se le erizaron todos los pelos de la nuca. Olimpia se giró para mirar detrás de ella justo a tiempo de ver a un hombre grande y feo montado en un caballo.  Había  estado  tan  ensimismada  en  sus  pensamientos  que  no  había oído cómo se acercaba. Cuando se dio la vuelta para correr hacia su hermano, el hombre espoleó a su montura, se inclinó y la agarró por la cintura con un brazo grueso y musculoso, tirando de ella hacia su lado. 

—No es la que él quería—, dijo el hombre, —pero podría ser suficiente. 

— ¡Cabrón! 

Ella se retorció, pateó y golpeó al hombre con los puños para evitar que la arrastrara hasta su caballo. Olimpia sabía que si lo hacía, estaría perdida. La maldijo  con  el  lenguaje  áspero  de  un  trabajador  portuario  de  Londres.  Su agarre  se  aflojó  cuando  su  puño  conectó  con  el  costado  de  su  cabeza,  pero antes de que ella pudiera aprovecharlo, él la golpeó. Sólo el hecho de que se apartara mientras él la golpeaba la salvó de un golpe directo en la cara. Sus ásperos  nudillos  conectaron  en  un  golpe  duro  y  deslizante  en  su  mejilla izquierda.  El  dolor  y  la  fuerza  del  puñetazo  hicieron  que  su  cabeza  se tambaleara, permitiendo que el hombre volviera a sujetarla con firmeza. 

Justo cuando Olimpia temía que se la llevaran, Argus y Iago irrumpieron a  la  vista.  Ella  se  desplomó  en  el  agarre  de  su  captor,  quedando completamente  inerte.  Argus  disparó  su  pistola  y  oyó  un  gruñido  de  dolor antes  de  que  la  levantaran  y  la  lanzaran  hacia  sus  salvadores.  Cayó  al  suelo con  fuerza  y  Argus  y  Iago  no  pudieron  alcanzarla  a  tiempo  para  atraparla. 

Mientras estaba tirada en el suelo luchando por mantenerse consciente, oyó a su atacante alejarse. 

Dejando  a  un  Iago  armado  para  vigilar,  Argus  se  arrodilló  al  lado  de Olympia. — ¿Ollie? 

—No me llames por ese nombre tan tonto—, le espetó ella, y luego gimió cuando  el  simple  hecho  de  hablar  le  provocó  fragmentos  de  dolor  punzante en  la  mejilla.  —El  bastardo  me  golpeó  en  la  cara—.  Jadeó  cuando  Argus comenzó a deslizar sus manos por su cuerpo. —Deja de hacer eso. 

—Estoy intentando averiguar si te has roto algo—, dijo él. 

—No  lo  he  hecho,  así  que  puedes  dejar  de  maltratarme.  Ayúdame  a levantarme. 

Argus  la  movió  con  cautela  hasta  que  se  sentó  y  se  alarmó  cuando  se desplomó contra él. — ¿Olimpia? 

—Sólo me he mareado un poco por un momento. Ya estoy bien. 

Comenzó  a  levantarse  y  Argus  se  movió  rápidamente  para  ayudarla, manteniendo  un  brazo  alrededor  de  su  cintura  para  estabilizarla  cuando  se balanceaba. — ¿Sigues mareada? 

—No.  Ahora  siento  la  cabeza  como  si  me  hubieran  puesto  un  peso monstruoso sobre los hombros y alguien la estuviera golpeando con un gran martillo. Ah, y muchas partes de mí empiezan a quejarse del duro suelo que acaban de encontrar. 

—Te subiré a mi caballo conmigo. 

—Eso  podría  ser  lo  mejor.  Supongo  que  no  hay  ninguna  posibilidad  de que la herida que le hiciste a ese hombre resulte ser mortal. 

—No. 

—Qué pena. 

A  Argus  se  le  rompió  el  corazón  al  oír  sus  suaves  sonidos  de  dolor mientras, con la ayuda de Iago, la levantaba ante él en su caballo. Sabía que ella  intentaba  no  hacer  ruido,  pero  reconoció  fácilmente  los  gemidos estrangulados en lo profundo de su garganta. Él mismo había emitido muchos de ellos no hacía mucho tiempo. Ella se había golpeado fuertemente contra el suelo y, aunque estaba tan seguro como podía estarlo de que no se había roto

nada, tenía que dolerle en muchas partes. Argus quería ir despacio para evitar que sufriera aún más dolor, pero también quería volver corriendo a la casa de la  portería  para  que  sus  heridas  fueran  atendidas  inmediatamente.  Al  final, llegó a un acuerdo, sosteniéndola tan firmemente como pudo para aliviar su dolor. 

A  mitad  de  camino  se  encontraron  con  Leopold,  Bened,  Wynn  y  Todd. 

Argus les contó lo sucedido y pronto se encontró con que sólo le acompañaba Wynn.  Wynn  había  quedado  como  guardia  para  él  y  Olympia.  Los  demás habían corrido hacia el lugar donde casi se la habían llevado, todos esperando que  fuera  fácil  seguir  el  rastro  de  un  hombre  sangrante.  Argus  quería  que tuvieran razón, pero el instinto le decía que no sería tan fácil, ni siquiera con la aguda habilidad de caza de Bened a su disposición. 

Se preguntó brevemente si estaba convirtiendo a Cornick en un enemigo mayor de lo que realmente era, uno más inteligente y escurridizo, sólo porque el  hombre  lo  había  vencido  una  vez.  Luego,  Argus  sacudió  la  cabeza.  La naturaleza escurridiza de Cornick no podía ser más que un agudo sentido de la supervivencia. Incluso los hombres gruesos como dos ladrillos podían ser muy  astutos  cuando  se  jugaban  la  vida.  La  imposibilidad  de  obtener información  sobre  el  hombre  podía  deberse  más  bien  a  la  astucia  de  sus aliados,  especialmente  si  Leopold  tenía  razón  y  se  trataba  de  un  problema causado por alguien del gobierno. De lo único que estaba seguro era de que Charles Cornick seguiría dándole caza, para capturarlo o matarlo. Argus era el único que había visto la cara del hombre. 

La visión de Lorelei caminando hacia el frente de la casa de la portería, incluso mientras él se detenía ante ella, fue muy bienvenida, y no sólo por las razones habituales. Ella podría ayudar a Olympia. Reconoció a la chica que la acompañaba  como  la  que  se  había  sentado  junto  a  Iago  en  la  cena  a  la  que habían  asistido  en  el  comedor  palaciego  del  duque.  Mientras  desmontaba  y luego levantaba a Olimpia en sus brazos, Lorelei se apresuró a su lado. 

—  ¿Qué  ha  pasado?  ¿La  han  tirado  del  caballo?—  preguntó  Lorelei mientras lo seguía a la entrada. 

—No,  se  encontró  con  uno  de  los  hombres  que  hemos  estado  buscando con  tanta  asiduidad—,  respondió  Argus  mientras  subía  las  escaleras.  —

Intentó secuestrarla. 

Lorelei  ordenó  a  su  prima  que  fuera  a  buscar  a  Max.  Ver  a  la  fuerte  y hermosa Olympia magullada y siendo llevada a su habitación como una niña la alarmó. Se apresuró a entrar en la alcoba de Olympia justo antes que Argus

y apartó las mantas para que pudiera acostarla. 

—No  estoy  seguro  de  que  Olimpia  quiera  que  Max  la  revise—,  dijo Argus mientras ayudaba a Lorelei a quitarle las botas a su hermana. 

—Su  modestia  no  será  infringida,  si  eso  es  lo  que  te  preocupa.  Max  me hará  ocuparme  de  cualquier  cosa  que  pueda  hacerlo.  Pero  es  muy  bueno atendiendo heridas. Podemos llamar al médico si lo desea. 

—Max—, dijo Olimpia. —Deja de hablar como si no estuviera aquí. 

—Creía que te habías desmayado—, dijo Argus mientras apartaba el pelo enmarañado de Olimpia de su cara, con cuidado de no tocar su mejilla herida. 

— ¿Dijo por qué intentaba llevarte? 

—Sólo  dijo  que  yo  no  era  la  que  él  quería  pero  que  podía  servir  —.  Se quejó cuando Lorelei empezó a quitarle el abrigo. 

— ¿Estás segura de que no hay nada roto?—, preguntó Argus. 

—No  hay  nada  roto,  pero  creo  que  todo  está  bien  magullado,  raspado  y agrietado.  Maldita  sea,  pero  desearía  que  tu  disparo  hubiera  dado  en  el corazón del bastardo. 

—Yo también. 

Con  la  ayuda  de  Lorelei,  consiguió  que  Olimpia  se  desnudara  antes  de que llegara Max. Argus pudo saber, por el tenue brillo de sudor en la frente del  hombre,  que  había  bajado  corriendo  desde  la  casa  principal,  pero  ni  su ropa ni su pelo parecían despeinados por el ejercicio. Se apartó rápidamente cuando  Max  pasó  a  examinar  a  Olympia.  Argus  la  observó  atentamente  y sintió  que  su  corazón  se  retorcía  de  compasión  ante  cada  gesto  de  dolor  y jadeo  que  se  le  escapaba  a  su  hermana.  Cuando  Lorelei  se  acercó  a  su  lado para  estrecharle  la  mano,  él  le  devolvió  el  apretón,  agradeciendo  el  apoyo. 

Era más duro de lo que podía decir ver sufrir a su hermana. 

—Bueno, Lady Olympia, no hay nada roto—, dijo Max. 

—Eso mismo dije yo—, refunfuñó ella, pero su voz era débil y un poco ronca, revelando el dolor que sentía. 

Max  ignoró  su  comentario  malhumorado.  —Tendrás  que  descansar mucho y te enviaré un bálsamo para todos esos moretones y raspones. Hielo para  tu  mejilla  también  para  reducir  la  hinchazón.  He  ordenado  a  algunas criadas que te preparen un baño en la alcoba contigua. Ya debería estar listo. 

Lady Lorelei puede ayudarte a bañarte ahora sí lo deseas. 

—Lo deseo. 

Argus ayudó a Olimpia a salir de la cama. Lorelei se puso rápidamente al lado  de  su  hermana  y  le  rodeó  la  cintura  con  un  brazo  para  ayudarla.  La

forma  en  que  Olympia  salió  arrastrando  los  pies  de  la  habitación,  tratando vanamente  de  no  apoyarse  demasiado  en  la  más  pequeña  Lorelei,  le  hizo apretar los puños mientras luchaba contra el impulso de ayudar. Se dirigió a Max, con la esperanza de que al hablar de las heridas de Olympia y de lo que había  que  hacer  para  ayudarla  a  curarse,  sus  pensamientos  se  apartaran  del impulso de correr en su ayuda. 

—Se golpeó fuertemente contra el suelo cuando él la tiró—, dijo. 

—Eso se puede ver fácilmente en los moretones que ya están apareciendo

—, respondió Max, —pero es una mujer fuerte. 

Después de mirar irreflexivamente hacia la puerta para asegurarse de que Olimpia  no  estaba  allí  para  escuchar  eso,  Argus  tuvo  que  sonreír.  —Menos mal que ya se ha ido, porque no querrías que te oyera llamarla así. 

—Ah,  sí,  las  mujeres  a  menudo  pueden  malinterpretar.  Sólo  señalo  que no es una señorita frágil y fácil de romper. No se ha roto nada, pero le dolerá durante unos días, en todas partes. Puede que los moratones no la cubran de pies  a  cabeza,  pero  el  mero  hecho  de  que  su  cuerpo  haya  sido  arrojado  al suelo hará que le duela todo. 

— ¿Y ella sólo tiene que aguantar? 

—Sí, ¿a no ser que desees que algo detenga su dolor? 

—No,  ella  no  lo  tomaría  de  todos  modos.  Algunas  de  esas  hierbas  que Lorelei seguía vertiendo en mi garganta deberían ser aceptables para Olimpia. 

—Comprobaré  el  suministro  antes  de  irme,  y  Lady  Lorelei  puede mostrarte cómo mezclarlas. 

La palabra “Lady” se había acentuado levemente y Argus ocultó su gesto de dolor. La había llamado simplemente por su nombre de pila. Incluso en su forma de dirigirse a ella no estaba logrando apartarla, pensó con un destello de irritación. 



—No  dejes  que  Lady  Olimpia  haga  nada  demasiado  agotador  durante unos días—, continuó Max. —Como le dije, como no se puede mirar dentro del cuerpo, es difícil juzgar qué maltrato han sufrido los huesos. Una rotura es  bastante  fácil  de  encontrar,  pero  un  daño  menor  requiere  muchas  más habilidades  de  las  que  yo,  o  la  mayoría  de  los  médicos,  tenemos  y  no  se puede  hacer  mucho  para  arreglarlos  de  todos  modos.  Tienen  que  curarse solos. 

—Haré todo lo posible para que descanse. 

—Bien. Quédate aquí para poder oír si Lady Lorelei pide ayuda, aunque

no creo que la necesite. Entre la obstinada negativa de Lady Olympia a dejar que  la  inconsciencia  se  entrometa  y  la  determinación  de  Lady  Lorelei, deberían estar bien, y tu hermana se sentirá mejor por haber tomado un baño caliente. El calor del agua aliviará algunos de sus dolores. 

Argus comenzó a acompañar a Max a la salida, pero el hombre le hizo un gesto  para  que  se  fuera.  Caminando  hacia  la  puerta  de  la  habitación  donde Olympia se estaba bañando, Argus se apoyó en la pared y esperó. Después de la  lucha  por  ayudar  a  Olimpia  a  bañarse,  Lorelei  podría  agradecer  algo  de ayuda para llevar a su hermana a la cama. 

Lorelei  decidió  que  Lady  Olympia  tenía  un  vocabulario  impresionante. 

Lavó la espalda de la mujer con toda la delicadeza que pudo, pero no necesitó todas las maldiciones murmuradas para saber que el baño le estaba causando cierto dolor. Mirando la masa de moretones que florecían brillantemente en la espalda de la mujer, Lorelei no se sorprendió. 

—Luchaste duro contra él—, murmuró, casi capaz de leer la historia de la lucha  en  los  moratones  y  raspones  que  salpicaban  el  resto  del  cuerpo  de Olympia. 

—Tan  duro  como  pude—,  dijo  Olympia,  aceptando  la  ayuda  de  Lorelei para  apoyarse  en  el  lateral  de  la  bañera  y  así  poder  lavarse  el  pelo.  —Sabía que  si  me  alejaba  de  ese  lugar,  me  sería  difícil  volver.  No  sólo  sería  una prisionera, si no me mataban antes, sino que me convertiría en un arma que podría usarse contra Argus. 

—Como una amenaza, tal vez un intercambio. 

—Exactamente.  Y  no  olvides  que  ahora  soy  demasiado  consciente  de cómo tratan a los que caen en sus garras. 

Lorelei se estremeció y se concentró en lavar el cabello de Olympia. No lo dijo en voz alta, pero ambas sabían que no sólo habrían sido sus puños los que aquellos hombres utilizaron para herir a Olimpia. Lo que le habían hecho a  Argus  era  suficientemente  atroz.  Lorelei  no  quería  ni  intentar  imaginar  lo que le habrían hecho a Olympia. 

Para  cuando  ayudó  a  Olympia  a  salir  del  baño,  después  de  frotar  y cepillar  suavemente  el  pelo  de  la  mujer  hasta  que  estuvo  más  seco  que mojado  mientras  se  remojaba  en  el  calor  curativo  del  agua,  la  mujer  estaba tan  pálida  como  la  fina  tela  de  lino  que  Lorelei  utilizó  para  ayudarla  a secarse. Luego cogió el suave camisón y la gruesa bata que las criadas habían dispuesto.  Obviamente,  vestirla  requirió  la  última  de  las  impresionantes fuerzas de Olympia y Lorelei temió que se derrumbara por completo antes de

que llegaran a la alcoba que estaba a sólo unos metros de distancia. 

—Argus—,  llamó  e  ignoró  la  forma  en  que  Olympia  entreabrió  un  ojo para  mirarla  por  la  familiaridad  de  usar  el  nombre  de  pila  de  Argus.  Sin embargo, no era una mirada de insulto, sino de cálculo, y eso puso a Lorelei un poco nerviosa. 

No  le  sorprendió  a  Lorelei  que  Argus  apareciera  inmediatamente.  Había sospechado  que  estaría  al  acecho.  Su  preocupación  por  su  hermana  era desgarradoramente  real  y  profunda.  Ignoró  las  quejas  de  Olympia  y  la levantó, llevándola de vuelta a su cama. A los pocos instantes de ser arropada y  obligada  a  beber  la  sidra  reforzada  con  hierbas  que  Lorelei  se  apresuró  a preparar para ella, Olympia estaba dormida. 

—Estará dolorida durante unos días, pero al menos no se la han llevado

—, dijo Lorelei mientras estudiaba la oscura mirada de Argus. 

—Estos son mis enemigos y mi lucha—, dijo con una voz que era poco más que un gruñido, llena de tal ira que Lorelei sospechó que podría matar a esos  hombres  con  sus  propias  manos  si  estuvieran  al  alcance.  —Ella  no debería haber sido herida por esto, no debería haberse involucrado. 

Lorelei  le  acarició  ligeramente  el  brazo,  la  tensión  de  sus  músculos  le decía que estaba deseoso de llevar a los hombres ante la justicia, de hacerles pagar  por  lo  que  estaban  haciendo  a  su  familia.  —Ella  tenía  que  estar involucrada.  Es  tu  hermana.  No  la  dejarías  luchar  sola.  No  te  quedarías  en casa si desapareciera sin decir nada durante quince días. 

—Tampoco lo harías si se tratara de uno de tus hermanos. ¿Verdad? 

—Exactamente. Los quiero. ¿Cómo no iba a hacer todo lo que estuviera en mi escaso poder para ayudarlos? 

—Exactamente  lo  que  diría  Olimpia,  aunque  probablemente  no mencionaría  el  amor  tan  fácilmente  ya  que  le  gusta  que  todos  la  consideren una mujer dura y feroz. 

Respiró  profundamente  y  lo  dejó  salir  lentamente,  tratando  de  forzar  lo peor de su furia fuera de su corazón y de su mente, y luego miró a Lorelei. Su mirada  contenía  tanto  comprensión  como  simpatía.  Necesitaba  ambas  cosas en  ese  momento  o  saldría  corriendo  de  la  casa  de  la  portería  en  un  vano intento de cazar a los hombres, sin detenerse hasta que estuviera muerto por su  mano  o  por  agotamiento.  Su  ira  le  haría  ser  imprudente  y  eso  sería peligroso. Su trabajo para el gobierno le había enseñado que ser lento, preciso y  cauteloso  era  a  menudo  la  mejor  manera  de  derrotar  a  un  enemigo,  y sobrevivir al encuentro. 

—Y  realmente  ya  no  es  sólo  mi  batalla—,  dijo  mientras  cedía  a  la tentación y la estrechaba entre sus brazos, dejando que su suavidad aliviara su espíritu. —No fui más que el primero al que persiguieron. 

Ella  lo  abrazó,  disfrutando  más  bien  del  cálido  pero  no  apasionado abrazo. — Y puedes estar seguro de que irán a por otros si esto no se detiene ahora. 

—Muy seguro. A sus ojos, el mío no era más que el don que creían que podían  aprovechar  mejor  y  por  eso  me  querían  a  mí  primero.  Puede  que  no les haya dado lo que querían, pero dudo que eso les haya hecho creer que no pueden quitarnos esos dones, así que lo volverán a intentar. Mi mayor temor es  que  decidan  probar  sus  juegos  viciosos  con  los  más  débiles  de  nuestro clan, las mujeres y los niños. 

—Tú los detendrás. 

—Qué confianza en mí. 

Le sonrió y le dio un beso, pero lo hizo de forma suave y delicada. Argus sabía  que  nada  le  gustaría  más  que  perderse  en  sus  besos,  en  su  cuerpo, durante un rato. No eran sólo las otras razones por las que no debía tocarla las que lo mantenían bajo control, sino el hecho de que éste era un mal lugar y momento  para  ceder  a  sus  necesidades.  No  es  que  haya  sido  tan  cuidadoso con el tiempo y el lugar antes, pensó con ironía. 

—Max  dijo  que  podías  enseñarme  a  mezclar  esa  poción  de  hierbas  que tanto te gustaba darme—, dijo mientras daba un paso atrás. 

Reconociendo  el  final  del  momento  de  consuelo  y  simpatía,  Lorelei asintió.  Lo  condujo  a  las  cocinas  y  le  indicó  cuidadosamente  cómo  mezclar las hierbas con la sidra. En cuanto estuvo segura de que él sabía lo que estaba haciendo, se marchó. La preocupación por su hermana le consumía y ella ya había  hecho  todo  lo  posible  por  ayudarle.  Ahora  necesitaba  tiempo  para controlar su furia y su dolor, y eso era algo que tenía que hacer por sí mismo. 


***********

Argus  estaba  sentado  junto  a  la  cama  de  Olympia,  viéndola  dormir, cuando oyó que los demás regresaban. Se levantó, le dio un beso en la frente y bajó a recibirlos. Cuando llegó al final de las escaleras, recordó de repente cómo Lorelei siempre le había besado la frente cuando lo creía dormido. ¿Era eso una muestra de que se preocupaba por él, de que lo había hecho desde el principio?  ¿Y  por  qué  le  emocionaba  tanto  esa  posibilidad  cuando  estaba decidido  a  mantenerla  a  distancia?  Se  sacudió  los  pensamientos, prometiéndose a sí mismo que lo consideraría todo más tarde, y fue a reunirse

con sus primos. 

—El  cabrón  se  ha  escapado—,  dijo  mientras  echaba  una  mirada  a  sus primos y veía la decepción en sus rostros cansados. Fue a buscar un trago del brandy que todos estaban saboreando. 

—Lo hizo—, respondió Bened. —Incluso yo perdí el rastro, lo que, como bien  sabéis,  rara  vez  ocurre.  Tengo  que  preguntarme  si  el  bastardo  tiene  un pequeño don propio que no conoce. Es ciertamente astuto. Se arriesgó a ser visto cruzando carreteras para que los caballos de los demás pudieran ocultar su rastro, de alguna manera se las arregló para detener la hemorragia para que el rastro terminara rápidamente, e incluso utilizó el río para ocultar su rastro. 

Ni siquiera puedo decir si tengo una idea de la zona en la que se encuentran, ya que podría haber dado fácilmente la vuelta y volver por aquí. 

—No son buenas noticias, salvo que nos ofrece alguna explicación de por qué estamos teniendo tantas dificultades para encontrarlos—, dijo Argus. 

— ¿Cómo está Olimpia?—, preguntó Leopold. 

Argus les dio un informe completo sobre su estado y vio el alivio en sus rostros.  —Lo  peor  de  todo  es  que  no  está  tan  malherida  como  para  estar abatida durante días. No me malinterpreten, no desearía una herida grave para mi hermana, pero una podría evitar que se meta en más problemas mientras cazamos  a  esos  bastardos—.  El  murmullo  de  acuerdo  de  los  hombres  le agradó. 


************

—Idiota.  Debería  dejar  que  te  desangraras—,  espetó  Charles  mientras vendaba  el  brazo  de  Tucker,  ignorando  las  suaves  maldiciones  del  hombre mientras le infligía todo el dolor que podía. Había hecho lo mismo mientras sacaba la bala. 

—Acabo de dar con ellos—, dijo Tucker. —Pensé que si conseguías una de ellas te facilitaría el camino con tu jefe. 

—No sabes nada de mi jefe. Quiere a Sir Argus. 

Charles  se  acercó  a  la  maltrecha  mesa  que  sostenía  su  brandy.  El  lugar donde se escondían era poco más que un tugurio, pero se había asegurado de tener las cosas importantes consigo mientras esperaba recuperar a Sir Argus. 

Sólo  había  hecho  falta  un  intercambio  de  cartas  para  que  comprendiera  que tenía pocas opciones. O recuperaba a Sir Argus o huía, tan lejos y tan rápido como  pudiera.  Como  no  tenía  dinero  para  hacer  un  exilio  razonablemente cómodo, Charles había decidido que recuperaría a Sir Argus. 

— ¿Dijiste que estabas seguro de que era de la familia?—, le preguntó a

Tucker. 

—Tenía la mirada. 

—Obviamente los otros han empezado a reunirse a su alrededor. 

—Entonces  por  qué  no  agarrar  a  uno  de  ellos,  uno  que  no  sea  tan condenadamente difícil de sujetar o romper. Apuesto a que podríamos romper a esa buena mujer con bastante facilidad. 

— ¿Cómo era ella? 

—Se parece un poco a él. Una mujer grande. Alta y fuerte con todo ese pelo negro. 

—Así habla un hombre cuyos pensamientos no se elevan por encima de su  cintura.  Suena  como  si  fuera  su  hermana,  así  que  podría  haber  sido  útil para traerlo a nuestras manos. 

—Tal  vez  uno  de  los  otros.  Apuesto  a  que  la  mujer  no  se  acercará  lo suficiente como para agarrarla ahora. 

—No, la mantendrán cerca. ¿Viste a los otros? 

—Sí,  los  malditos  tontos  me  siguieron  durante  horas.  Un  tipo  grande parecía  ser  capaz  de  encontrar  mi  rastro  sin  importar  lo  que  hiciera—. 

Describió a los hombres que le habían perseguido durante horas. 

—Uno de ellos parece Lord Leopold Wherlocke—. Charles escupió una sarta de maldiciones. —Este fango en el que hemos hundido es cada vez más profundo. 

—Por supuesto que podríamos agarrarnos a la señorita que sigue trotando hacia donde se esconde el bastardo. 

— ¿Sabes dónde se esconden? ¿No pensaste que me gustaría saberlo? 

—Pensé que sí y por eso estábamos aquí. 

—Seguimos  el  pequeño  rastro  que  pudimos  encontrar.  Todo  lo  que  nos dijo  fue  que  alguien  había  venido  aquí  desde  la  Mansión  Dunn.  Ese  era  el único lugar del que estaba seguro, aunque ese viejo no nos había ayudado en nada. Pero, ¿has visto realmente dónde están? 

Tucker  asintió  y  se  rascó  el  estómago.  —  ¿Conoces  ese  lugar  que llamaste maldito palacio? ¿El lugar del duque? 

—Por favor, no me digas que está en la casa del duque. 

—No exactamente. Está en una casa al final de ese largo camino que lleva al  palacio  del  duque.  Me  equivoqué  de  camino  y  me  encontré  cabalgando demasiado cerca de ese lugar, pero antes de estar en plena retirada, vi a una linda cosita de fino cabello rojo reunirse con nuestro muchacho en la puerta. 

Creo que están cerca. 

— ¿Pelo rojo, has dicho? ¿Tenía un culo muy fino? 

—Muy fino. Ah, ¿crees que es la que viste? 

—El  duque  y  el  Magistrado  Dunn  son  parientes.  Y  cercanos.  Hemos seguido  a  Sir  Argus  desde  allí  hasta  aquí.  Sólo  queda  una  hija  en  casa.  Por supuesto, podría haber sido una criada. 

—No con esa ropa. 

—Debo  pensar  en  esto.  ¿Crees  que  podríamos  acercarnos  lo  suficiente como para que yo pueda ver esta casa de la portería? ¿Ver a Wherlocke por mí mismo? 

—Tienen  muchos  guardias,  muchos  sirvientes  y  trabajadores,  pero  creo que  puedo  acercarte.  Aunque  hay  que  estar  atento  a  los  hombres  que  nos persiguen. 

—Sólo necesito ver que está allí, tal vez ver a la mujer si tengo suerte, y luego  podemos  volver  a  escondernos  aquí  mientras  planeo  una  manera  de atraparlo. 

—Será algo arriesgado, pero creo que puedo llevarte allí lo suficiente para eso. 

Charles  sintió  el  primer  movimiento  de  esperanza  desde  que  descubrió que Sir Argus se había ido. El camino que les había llevado hasta aquí había estado  trazado  con  rumores,  sospechas  y  muy  pocos  hechos,  pero  los problemas que habían tenido desde entonces confirmaban su opinión de que Sir Argus estaba aquí. Era arriesgado secuestrar a la hija de un duque, pero, aunque  ella  y  Sir  Argus  no  fueran  íntimos,  el  hombre  haría  todo  lo  que Charles  quisiera  para  llevarla  sana  y  salva  con  su  padre.  Había  una posibilidad, muy pequeña, de que aún pudiera salir de este lío con la vida y la cartera llena. 



CAPÍTULO 11

Tras una breve visita a Olympia, que ya estaba en pie después de una sola noche, Lorelei recogió  sus materiales de  dibujo. Tenía la  intención de pasar tiempo en su lugar favorito del manzanar. Era uno de los pocos lugares donde podía  encontrar  algo  de  paz,  ya  que  los  niños  rara  vez  iban  allí.  Incluso Gregor  Tres  habría  terminado  su  inspección  diaria  de  sus  preciosos  árboles. 

Por  un  rato  quería  estar  completamente  sola  con  sus  pensamientos  en  un momento del día en que su mente estaba más despejada, y dibujar a menudo la ayudaba a pensar. 

Se  instaló  cómodamente  bajo  un  árbol  en  el  extremo  más  alejado  del huerto, donde había un grupo de árboles que la protegían de la vista a menos que  uno  se  acercara  demasiado  a  ellos.  Gregor  Tres  se  lamentaba constantemente del crecimiento salvaje de los árboles, pero no hacía nada por cambiarlos. Los árboles ya no producían gran cantidad de fruta, pero Lorelei opinaba que las manzanas de estos árboles eran las más dulces. 

Cuando  empezó  a  dibujar  no  se  sorprendió  al  ver  que  la  cara  de  Argus empezaba a aparecer en el papel. Pensaba en él todo el tiempo. Por la noche, en su cama, podía sentir el calor de sus manos en su cuerpo, saborear su beso en  sus  labios.  A  pesar  de  que  él  seguía  apartándola,  sabía  que  estaban  cada vez más cerca de convertirse en amantes. Cada vez que la besaba, cada vez que  la  tocaba,  la  pasión  entre  ellos  se  encendía  más  y  él  tardaba  más  en recobrar  el  sentido,  en  recordar  que  tenía  que  apartarla.  Era  un  baile enloquecedor en el que la había metido. 

Lorelei  sabía  que  tenía  que  decidir  si  se  convertiría  o  no  en  su  amante. 

Tenía  que  tomar  esa  decisión  cuando  su  sangre  no  estuviera  caliente  y  su mente no estuviera nublada por el poder de su beso. Tomar un amante no era algo  que  debiera  hacerse  a  la  ligera  o  en  el  calor  ciego  de  la  pasión,  no cuando  se  era  la  hija  doncella  de  un  duque.  La  mayoría  de  los  hombres insistían  en  que  sus  esposas  no  fueran  tocadas  cuando  las  llevaban  por primera vez al lecho conyugal. 

Se  estaba  jugando  su  futuro  con  la  esperanza  de  que  el  deseo  de  Argus

por  ella  se  convirtiera  en  amor,  que  ya  era  más  profundo  que  la  necesidad normal  de  un  hombre  por  una  mujer,  cualquier  mujer.  La  cuestión  era  si podía  confiar  en  su  propio  juicio.  No  era  algo  en  lo  que  tuviera  mucha experiencia. Una vez que su virginidad desaparecía, no podía recuperarla sólo porque  el  hombre  que  había  elegido  no  quería  casarse,  o  no  podía  amarla como ella lo amaba. 


Y ella lo amaba. Estaba firmemente arraigado en su corazón, su mente y su  alma.  Sir  Argus  Wherlocke  era  el  hombre  que  quería  tener  a  su  lado durante todos los días que le quedaran de vida. Quería tener sus hijos. Si la dejaba,  si  volvía  a  su  antigua  vida  una  vez  que  sus  enemigos  fueran derrotados, ella sabía que su corazón siempre lo anhelaría. Probablemente se convertiría en la querida tía Lolly la solterona en muy poco tiempo. 

Estudió  el  dibujo  que  había  hecho  y  suspiró,  una  nueva  tendencia  que empezaba  a  molestarla.  El  rostro  de  Argus  la  miraba  fijamente  con  esa mirada  acalorada  de  deseo  que  tanto  le  gustaba  ver  en  sus  ojos.  Un  hombre así  valía  cualquier  apuesta,  pensó.  También  lo  era  su  amor,  y  ése  era  el premio que buscaba. Por lo menos, pensó, si me convierto en su amante y me abandona,  tendré  algunos  buenos  recuerdos  a  los  que  aferrarme  mientras hago mi trabajo. 


************

Argus atravesó el huerto y trató de no sentirse culpable por haber dejado sola  a  Olimpia.  Había  regresado  temprano  de  la  búsqueda  diaria  por  las tierras del duque para ver cómo le iba a su hermana y hacerle compañía. Ella le dijo, de forma muy concisa y algo profana, que le dolía todo y que se fuera. 

Olimpia  no  era  una  buena  paciente.  Él  sonrió.  La  verdad  es  que  era malhumorada  y  malhablada.  Sospechaba  que  había  tenido  la  mala  suerte  de llegar justo después de que ella intentara hacer algo que había hecho gritar de dolor a cada uno de sus moratones y sabía que su pobre cara magullada era parte  de  ello.  Después  de  lo  que  había  pasado,  le  resultaba  bastante  fácil simpatizar con ella. 

Le  sentaba  bien  dar  un  paseo  a  paso  ligero  bajo  el  sol.  Estar  demasiado tiempo sentado y cabalgando no era bueno y le había causado suficiente dolor como para recordarle que sus heridas aún no estaban completamente curadas. 

Argus  siempre  había  creído  que  un  paseo  era  también  la  forma  perfecta  de ordenar  los  pensamientos.  Eso  o  hablar  del  problema  con  alguien  de confianza.  Por  desgracia,  aparte  de  atrapar  a  Cornick,  el  asunto  que  más  le preocupaba  era  qué  hacer  con  Lorelei.  No  estaba  dispuesto  a  hablar  de  eso

con nadie. 

La  anhelaba,  soñaba  con  hacer  el  amor  con  ella  y  no  podía  dejar  de tocarla.  Ella  sonreía  y  su  corazón  daba  saltos  como  el  de  un  muchacho encaprichado.  Si  no  tenía  cuidado,  empezaría  a  suspirar  como  una  doncella enamorada. O a ponerle ojos de cordero como su joven prima hacía con Iago. 

La mera idea de ese destino le hacía estremecerse. 

La noche anterior había considerado ir al pueblo para aliviar la lujuria que le  retorcía  las  entrañas.  La  chica  que  servía  cerveza  en  la  taberna  le  había dejado  muy  claro  que  estaba  más  que  dispuesta  a  servirle  de  forma  más íntima,  y  estaba  seguro  de  que  tenía  la  experiencia  necesaria  para  saciar  los deseos  de  un  hombre.  Por  supuesto,  también  había  lanzado  miradas seductoras a Iago, Leopold, Wynn y Todd. Sin embargo, no fue eso lo que le hizo rechazar el pensamiento. No sólo se había mostrado reacio a ir, sino que había experimentado un sentimiento de culpa como si estuviera traicionando a  Lorelei  si  consideraba  siquiera  tocar  a  otra  mujer.  Eso  había  ahuyentado inmediatamente su lujuria. 

—Peligroso—, murmuró. 

No  había  intercambiado  ninguna  promesa  con  Lorelei.  Los  besos  que habían  compartido  podían  perdurar  dulcemente  en  su  boca,  manteniéndolo constantemente  excitado,  pero  no  significaban  nada.  Desde  luego,  nunca  lo habían hecho con ninguna otra mujer. Sin embargo, sabía que su mente y su corazón se habían resistido a la mera idea de tocar a otra mujer porque ambos estaban  atados  a  ella  como  un  hombre  atado  al  mástil  del  barco  en  una tormenta.  Eso  hizo  que  su  yo  racional  quisiera  alejarse  lo  más  posible  de Lorelei, tan rápido como pudiera, pero estaba descubriendo que no era su yo racional habitual cuando se trataba de Lorelei. 

—Seguramente peligroso. 

— ¿Qué es ciertamente peligroso? 

El  sonido  de  una  voz  tan  cercana  cuando  se  creía  solo  fue  lo  que sobresaltó a Argus, pues aquella voz musical que emergía de los árboles ya le resultaba dolorosamente familiar. Miró a su alrededor y finalmente divisó un pequeño pie calzado con una zapatilla roja que salía de debajo de un árbol. Al adentrarse en el espeso grupo de manzanos, encontró a Lorelei sentada en el suelo, con su cuaderno de dibujo apoyado en el regazo. 

—Es peligroso que cualquiera de nosotros salga solo—, dijo y, a pesar de la  advertencia  de  su  lado  racional,  se  sentó  a  su  lado  mientras  cerraba rápidamente  su  cuaderno  de  bocetos.  —La  pobre  Olimpia  es  la  prueba

evidente de que mis enemigos están cerca. 

—Pobre Olimpia—, dijo ella. —Es realmente muy desgraciada, pero Max me aseguró que su dolor se aliviará rápidamente, ya que no encontró heridas graves. Su cara fue la que más sufrió con el puño de ese bruto. Me temo que su mejilla estará muy coloreada durante un tiempo, pero Max no cree que le queden cicatrices. 

—Mientras el dolor se alivie, eso no la molestará demasiado. Espero que Max  tenga  razón  porque  una  Olimpia  con  dolor  no  es  una  compañía agradable. 

— ¿Huiste de la casa, no? 

—Tan rápido como pude. ¿También has escapado tú? 

—Bueno,  no  de  Olimpia,  porque  ella  era  bastante  agradable  cuando  yo estaba  allí.  Pero  he  huido  en  cierto  modo.  Vengo  aquí  por  la  tranquilidad, para tener un poco de tiempo para mí. Eso puede ser tan difícil en casa y uno se  cansa  de  encerrarse  en  su  alcoba.  No  es  que  eso  impida  que  alguien aporree la puerta. Así que le dije a un miserable y enfurruñado Sr. Pendleton que  podría  considerar  la  posibilidad  de  que  no  es  el  único  tutor  del  mundo, cogí mi cuaderno de dibujo y hui del caos. 

— ¿Y tu padre les mantendrá a él y a la Srta. Baker incluso después de que se casen? 

—Sí. Papá dice que es una tontería exigir a sus sirvientes que no se casen o  que  alcancen  un  estado  de  moralidad  superior  al  de  la  mayoría  de  sus empleados—.sonrió  cuando  él  se  rió.  —Todo  lo  que  quiere  es  que  hagan  el trabajo por el que se les paga, que muestren el debido respeto, que sean leales y que no cometan delitos. 

—Muy  razonable.  Entonces,  ¿qué  has  estado  dibujando?—  Alcanzó  el libro sólo para que ella le pusiera las dos manos encima. —No hay necesidad de ser tímida. Supongo que eres muy buena dibujando. 

—No, de verdad—, protestó mientras él tiraba del libro. —No hay nada de interés ahí. Mis habilidades no son más que pasables. 

El hecho de que se esforzara tanto en evitar que él mirara sólo hizo que Argus  estuviera  más  decidido  a  hacerlo.  La  besó  y,  cuando  su  agarre  se aflojó,  le  arrebató  el  libro  de  las  manos.  Su  trabajo  era  excelente,  pensó mientras pasaba las páginas, admirando sus dibujos de lugares en las tierras de  Sundun  e  ignorando  la  mirada  que  ella  le  dirigía.  Entonces  se  congeló. 

Estaba  mirando  un  dibujo  de  sí  mismo.  Pasó  lentamente  la  página  para encontrar  otro,  y  otro.  Cuando  llegó  al  dibujo  en  el  que  ella  había  estado

trabajando  cuando  él  llegó,  sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par.  Seguía haciéndole parecer mucho más guapo de lo que era o podría ser nunca, pero había captado perfectamente esa mirada de hambre en sus ojos. 

—Eres demasiado modesta—, dijo. —Eres muy hábil, de hecho. Tu único defecto puede ser que me haces parecer mucho más guapo de lo que soy—. 

Miró  su  dibujo.  —Sin  embargo,  has  captado  perfectamente  esa  mirada particular en mis ojos. 

Probablemente  estaba  a  punto  de  cometer  un  gran  error,  pensó  Argus mientras dejaba a un lado el cuaderno de bocetos. Sabía que iba a hacerlo de todos modos, y ya se preocuparía de las consecuencias más tarde. Mirar los dibujos que había hecho de él, la prueba fehaciente de su admiración por él, había hecho que su hambre por ella cobrara vida. Ella le deseaba. La prueba de ello estaba en esos dibujos. No se trataba de una seducción, sino de saciar un hambre mutua, de compartir. Argus se dio cuenta de que no tenía fuerzas para rechazar eso. 

Cuando la miró, le parecieron adorables sus rubores y su inquietud, pero fue  lo  suficientemente  prudente  como  para  no  decirlo.  La  atrajo  hacia  sus brazos y la besó, dejándole sentir el hambre que ella despertaba en él. Tal y como  había  sospechado,  y  de  hecho  esperaba,  no  tardó  en  responder, haciéndole saber que ella sentía la misma avidez sensual. Lady Lorelei podía ser inocente, pero no dudaba, y pensaba deleitarse con su atrevimiento. 

Lorelei  no  protestó  cuando  Argus  la  empujó  al  suelo.  Había  una  mirada en sus ojos que le decía que esta vez no iba a huir, que no iba a despertar su pasión hasta un punto febril para luego apartarla. Esta vez conseguiría lo que su  cuerpo  había  pedido  a  gritos  desde  el  día  en  que  lo  vio  en  su  jardín.  El huerto de manzanas en un día soleado no era el lugar donde esperaba tener su primera experiencia en el arte de hacer el amor, pero ahora no se resistiría. 

Inclinó la cabeza hacia atrás mientras le besaba el cuello, dejando que le desabrochara el vestido. Lorelei se apresuró a recordar que nunca había visto ningún  defecto  evidente  en  su  cuerpo,  así  que  seguramente  un  hombre enardecido por la pasión tampoco lo haría. A pesar de ello, apenas se contuvo de intentar cruzar los brazos sobre el pecho cuando él le bajó el vestido y la camisola hasta la cintura. 

Argus percibió la timidez de Lorelei e hizo todo lo posible por mantener su deseo lo suficientemente caliente como para quemarlo. Quería verla toda, tocar  cada  centímetro  de  su  suave  piel  y  saborearla,  besándola  desde  la cabeza hasta los pies y viceversa. Cuando le besó los pechos y luego atrajo la

dura  punta  de  uno  de  ellos  hacia  su  boca,  ella  se  arqueó  contra  él  con  un suave  grito  de  necesidad,  y  supo  mantenerla  encerrada  en  el  abrazo  de  la pasión mientras la despojaba de su ropa. 

Lorelei  pensó  que  ardería  en  llamas  o  que  moriría  por  el  dolor  que  la atenazaba  en  el  vientre.  Cuando  Argus  dejó  de  atormentarla  con  su apasionado  asalto  a  sus  pechos,  trató  de  atraerlo  de  nuevo  a  sus  brazos.  No fue  hasta  que  él  se  sentó  sobre  sus  talones  para  quitarse  la  ropa  con  una velocidad  admirable  que  ella  se  dio  cuenta  de  que  estaba  desnuda.  Estaba tumbada en el suelo bajo un manzano, bañada por la luz del sol, sin un solo resto de ropa. 

—No—,  dijo  Argus,  impidiendo  rápidamente  que  intentara  cubrirse  con las manos. —Eres hermosa y me gusta mirarte. Deja que te mire—. Le besó la  palma  de  cada  mano  y  le  apretó  los  brazos  junto  al  cuerpo.  —Y  muy pronto pienso estar tan desnudo como tú—. Le soltó lentamente las manos y, cuando no intentó cubrirse de nuevo, se quitó rápidamente el resto de la ropa. 

Era realmente hermosa, llena donde una mujer debe estar, y a la vez ágil. 

Argus no creía haber visto nunca una mujer tan hermosa como Lorelei. Tenía una piel suave y tersa que brillaba con la luz del sol. Sus pechos eran llenos, altos  y  firmes;  sus  pezones  de  un  suave  color  rosa  y  tentadoramente  largos. 

Los rizos en la unión de sus muslos delgados y fuertes eran de un tono rojo más  brillante  que  el  pelo  de  su  cabeza.  Un  pequeño  y  ordenado  escudo  de rizos que tenía toda la intención de conocer íntimamente. 

Se  deshizo  de  las  últimas  prendas  de  vestir  y  la  miró  a  la  cara.  La admiración que vio en su expresión acarició su vanidad como nunca podrían hacerlo  las  palabras  y  tuvo  que  resistir  el  impulso  de  acicalarse  ante  ella. 

Entonces su mirada se posó en su ingle y sus ojos se abrieron de par en par. 

Argus  se  dio  cuenta  de  repente  de  que,  aunque  ella  lo  había  visto  desnudo, esa parte de él siempre había estado oculta a su vista. Por la expresión de su rostro, tal vez hubiera sido prudente seguir ocultándola a sus ojos, al menos hasta que conociera el placer que él podía darle. 

Lorelei  pensó  que  podría  contentarse  con  mirar  a  un  Argus  desnudo durante horas. Era todo piel oscura y músculo delgado, desde su ancho pecho hasta  sus  largas  y  fuertes  piernas.  Para  ser  un  hombre  tan  moreno,  no  tenía mucho  vello  corporal,  y  decidió  que  eso  le  gustaba,  que  hubiera  tanta  piel suave  y  cálida  para  tocar.  Entonces,  su  mirada  se  dirigió  a  la  ingle  y  casi jadeó.  Su  miembro  viril  no  era  tan  grande  como  los  que  aparecían  en  los libros de la biblioteca de su padre, pero tampoco era pequeño. Se alzaba duro

y largo sobre un nido de rizos negros. Estaba empezando a ponerse un poco nerviosa cuando Argus volvió a sus brazos, con toda esa piel suave y cálida que  tanto  admiraba  apretada  firmemente  contra  ella.  Toda  su  preocupación por  las  partes  del  hombre  se  esfumó  cuando  aprovechó  la  oportunidad  para tocar esa hermosa piel en todos los lugares que podía alcanzar. 

La forma en que lo acariciaba con sus pequeñas y suaves manos hizo que Argus  luchara  por  el  control.  Necesitaba,  y  quería,  ir  despacio,  para  no asustarla con la ferocidad de su pasión. La besó, la acarició y descubrió que su  pasión  era  tan  feroz  como  la  suya.  Decidido  a  asegurarse  de  que  su primera vez con un hombre no fuera un doloroso desastre, Argus se esforzó por hacerla enloquecer de pasión hasta el punto de que acogiera la pérdida de su virginidad como una forma de tenerlo dentro de ella, exactamente donde él quería estar. 

Un  gemido  de  protesta  se  le  escapó  a  Lorelei  cuando  Argus  se  apartó lentamente  de  su  alcance  mientras  se  abría  paso  por  su  cuerpo  a  base  de besos. Los ocasionales pellizcos que le daba, y que calmaba con su lengua, la hacían temblar de placer. Un cosquilleo de conciencia se deslizó a través de la  niebla  de  pasión  que  nublaba  su  mente  cuando  sintió  que  él  le  besaba  el interior  de  los  muslos,  su  sedoso  pelo  rozando  su  feminidad.  Antes  de  que pudiera  protestar  o  apartarse,  él  la  besó  allí.  Lorelei  se  puso  rígida  por  la conmoción, pero su fuerte resistencia se rompió con sólo unas pocas caricias de  su  lengua.  Podía  oírse  a  sí  misma  jadear,  sabía  que  se  estaba  abriendo descaradamente  a  él,  pero  lo  que  estaba  haciendo  la  volvía  tan  salvaje  de necesidad y placer que no le importaba. Era como si cada gota de deseo que había en ella se precipitara hacia su ingle para recibir su beso íntimo. 

Cuando  el  dolor  se  convirtió  más  insoportable  que  placentero,  gritó  su nombre, pero él la ignoró. Y, de repente, el dolor se convirtió en una lluvia de maravillosa alegría que recorrió su cuerpo, una sensación que la hizo gritar su nombre de nuevo. Todavía se estaba tambaleando cuando él se colocó encima de ella, se acomodó entre sus piernas y la penetró. 

Un dolor rápido y agudo la hizo jadear, pero se aferró a él. Estaba dentro de  ella,  a  su  alrededor,  besándola  como  si  fuera  un  pozo  del  que  estaba desesperado  por  beber.  Mientras  él  entraba  y  salía  de  ella,  ella  continuó aferrándose a él, rodeando su cintura con las piernas, y no hubo miedo en ella cuando  el  dolor  comenzó  a  crecer  de  nuevo.  Él  deslizó  su  mano  entre  sus cuerpos  y  la  tocó  de  una  manera  que  le  devolvió  la  exquisita  explosión  de fuego que corría por sus venas. Todavía atrapada en la intensidad de su jadeo, 

sólo  fue  vagamente  consciente  del  momento  en  que  él  la  penetró  con  una ferocidad  renovada  y  luego  se  estremeció  al  gritar  su  nombre.  Hubo  una breve  oleada  de  calor  en  lo  más  profundo  de  su  cuerpo,  y  Lorelei  se  dio cuenta de que era su semilla y lo acercó aún más a ella. 

Argus  se  despertó  lo  suficiente  de  su  sopor  para  darse  cuenta  de  que  se había desplomado encima de Lorelei y se apartó apresuradamente. Liberó su cuerpo  del  de  ella  y  la  abrazó.  El  corazón  le  latía  con  fuerza  y  se  sentía  un poco  débil,  pero  el  placer  seguía  corriendo  por  sus  venas,  calentándolo.  Le acarició el cuello en el punto en que se unía a su hombro y supo que nunca se arrepentiría  de  ese  momento.  Nunca  había  compartido  tanto  placer  con  una mujer. Argus deseaba ser lo suficientemente hombre como para reclamarla y no tener que renunciar a ese placer, pero no podía ignorar la dura realidad. Un caballero no se casaba con la hija de un duque. Y, dado que la idea de casarse todavía  le  producía  un  frío  glacial,  no  podía  ofrecérselo  de  todos  modos. 

Casarse con un Wherlocke nunca terminaba bien. 

Se levantó sobre un codo para mirarla. —Lorelei, soy...— Frunció el ceño cuando ella le tapó la boca con una pequeña mano. 

Lorelei  se  dio  cuenta,  por  el  tono  de  su  voz,  de  que  estaba  a  punto  de lamentarse  caballerosamente  o,  peor  aún,  de  calificar  de  error  lo  que acababan de compartir. —No me digas que esto estuvo mal. 

Argus  apartó  su  mano.  —Esto  no  estuvo  mal.  Esto  fue  la  perfección,  la felicidad absoluta. Yo, sin embargo, soy el incorrecto. Soy el incorrecto para ti. Te mereces algo mejor que todo lo que puedo ofrecer. 

—Argus, no te haces justicia a ti mismo. ¿No eres un caballero del reino? 

¿No  eres  de  buena  sangre?  ¿No  has  ganado  honor  sirviendo  al  rey  y  a  la patria? ¿Cómo puedes decir que eres menos de lo que merezco? 

Apretó su frente contra la de ella. —Los Wherlocke son malos maridos. 

Créeme  en  esto.  Nuestra  historia  es  la  de  matrimonios  arruinados  e  hijos abandonados. 

Ella suspiró y le acarició ociosamente la espalda. Una parte de ella quería hurgar y pinchar hasta que él le contara toda esa historia, pero luchó contra el impulso. Al menos sentía que debía ofrecerle matrimonio, pero, por razones que  no  se  sentía  inclinado  a  contarle,  creía  que  era  una  mala  perspectiva  de matrimonio. Argus parecía pensar que una historia de malos matrimonios era importante, pero no le dijo por qué, y no podía entender por qué lo que había pasado en el pasado debía importarles ahora. Eso era algo para tratar en otro momento.  Ahora  mismo  estaba  en  los  brazos  del  hombre  que  deseaba  y  no

quería  estropearlo  hablando  de  por  qué  no  era  el  adecuado  para  ella.  Por  lo menos,  no  quería  que  un  interludio  tan  hermoso  se  estropeara  hablando  de culpas  y  errores,  y  estaba  segura  de  que  esas  palabras  se  colarían  en  una discusión si lo permitía. 

La  única  solución  que  se  le  ocurrió  fue  liberarlo  del  problema.  Pensaba que debía dejarla en paz porque no podía ofrecerle matrimonio. Así que tuvo que dejarle claro que no había esperado ni esperaría eso de él. Lo único que podía hacer era esperar que él la creyera. 

—Ahora  somos  amantes—,  dijo,  y  le  acarició  la  espalda,  disfrutando  de la textura de su piel calentada por el sol. 

—Sí, lo somos—. Él no estaba seguro de lo que ella trataba de decir, pero comprendió que no quería ninguna discusión sobre lo correcto o incorrecto de lo que habían hecho. 

—Entonces,  ¿cómo  se  reúnen  los  amantes  que  viven  entre  tanta  gente, para encontrar un tiempo a solas? 

—Cuando y donde pueden. 

— ¿Tienes algún lugar de encuentro en mente? 

—Bueno, está ese gran roble viejo en el jardín de la casa de la portería. 

Su tronco es tan ancho y grueso como cualquier pared. 

Lorelei se rió. —Es cierto. 

—Sin  embargo,  probablemente  no  sea  prudente  jugar  a  ese  juego. 

Cornick  ya  ha  intentado  atrapar  a  uno  de  nosotros.  Quién  sabe  qué  truco podría  intentar  a  continuación.  Uno  de  nosotros  sería  vulnerable  durante  un tiempo al deslizarse de un lado a otro durante la noche. 

—Qué  practicidad.  Pensaría  que  a  uno  de  nosotros  le  resultaría  bastante fácil permanecer en las sombras, siendo la noche un escudo perfecto. 

Se rió y la besó en la nariz. —Ya se nos ocurrirá algo, porque ahora que te he tenido en mis brazos, no creo que pueda pasar mucho tiempo sin querer que vuelvas a estar ahí. 

Lorelei  decidió  que  esa  era  toda  la  declaración  que  obtendría  de  él,  y  lo besó. No tardaron en volver a hacer el amor. Se sorprendió cuando la misma alegría  se  apoderó  de  ella,  sin  que  se  viera  disminuida  por  su  creciente conocimiento de lo que estaba ocurriendo entre ellos. 

Su  timidez  regresó  poco  después  de  que  el  calor  de  sus  relaciones sexuales empezara a abandonar su cuerpo. Se sonrojó tanto que sospechó que su cara  estaba  tan roja  como  su pelo,  y  se  metió en  su  ropa. Aun  así,  se las arregló para mirarlo a escondidas mientras se vestía. Le resultaba difícil creer

que  acababa  de  tener  toda  la  intimidad  que  un  hombre  y  una  mujer  pueden tener  con  un  hombre  tan  hermoso.  Guardó  el  recuerdo  de  su  cuerpo  en  su mente, asegurándose de que ahora podría sacarlo cuando lo necesitara. 

No  fue  hasta  que  regresó  a  casa,  deslizándose  en  su  dormitorio  con  la intención  de  asearse,  que  Lorelei  se  dio  cuenta  de  que  no  habían  hecho ningún  plan  para  otro  encuentro.  Por  un  momento  su  corazón  se  apretó  de pena,  su  mente  declarando  que  ya  había  sido  desechada.  Lorelei  respiró hondo para sofocar el pánico que crecía en su interior. Argus ya había elegido el lugar donde podrían reunirse. Sospechaba que era su preocupación por sus enemigos lo que le impedía elegir inmediatamente una hora para que ella se reuniera  allí.  Simplemente  quería  planear  la  manera  más  segura  de  que tuvieran una cita. 

No  iba  a  ser  fácil  ser  su  amante,  decidió  ella.  El  hecho  de  que  tuvieran que  ser  tan  reservados  la  preocupaba,  al  igual  que  el  hecho  de  que  él  sólo hubiera  dicho  palabras  de  deseo,  ninguna  de  amor,  ni  hubiera  evocado  esa emoción. No le había dado ninguna pista de que hubiera siquiera una semilla de  amor  que  ella  pudiera  alimentar.  Necesitaría  mucha  paciencia  si  quería aferrarse a Sir Argus Wherlocke. 


**********

Argus estaba de pie en el pequeño jardín de la casa de la portería y miraba el  gran  y  viejo  roble.  Sería  un  lugar  perfecto  para  reunirse  con  Lorelei.  El problema  era  cómo  reunirse  sin  ponerla  en  peligro.  Cornick  y  sus  hombres estaban en algún lugar de la zona y ya habían atacado a uno de la familia. No quería que la necesidad que tenía de ella le hiciera actuar de forma insensata. 

Como si no lo hubiera hecho ya, pensó y pateó una piedra del camino en el  que  se  encontraba.  Se  había  acostado  con  la  hija  virgen  de  un  duque,  un hombre que le gustaba y respetaba. Un hombre que le había abierto su casa y que  estaba  dispuesto  a  ayudarle  a  mantenerse  a  salvo  mientras  cazaba  a  sus enemigos.  Si  eso  no  era  la  definición  de  un  completo  canalla,  no  sabía  qué era. 

Incluso disgustado consigo mismo como se encontraba de repente, Argus se  encontró  mirando  al  árbol  de  nuevo.  Casi  podía  verlos  a  él  y  a  Lorelei haciendo el amor al amparo de él, con su enorme tronco protegiéndolos de las miradas  indiscretas.  Argus  sabía  que  continuaría  la  aventura  que  había comenzado  hoy  porque  la  idea  de  no  volver  a  tocarla,  de  no  volver  a saborearla, era más de lo que podía soportar. 

—Y tal vez deberías reflexionar sobre ese hecho—, murmuró. 

— ¿Hablando solo? 

Argus  se  volvió  para  mirar  a  su  primo  Iago.  —Tratando  de  resolver algunos problemas. 

— ¿El primero de ellos es una joven y bella doncella con el pelo del color de un buen vino tinto? 

—Creo  que  eso  puede  ser  cosa  mía—,  dijo,  pero  el  tono  represivo  que puso en su voz sólo hizo sonreír a Iago. Sus parientes no se dejaban intimidar fácilmente. 

—Puesto  que  estamos  aquí  por  la  condescendencia  de  Su  Alteza,  su padre, quizá quieras reconsiderar esa opinión—. Iago le dio una palmadita en el brazo y volvió a entrar en la casa. —Sólo vine a decirle que la comida está en  la  mesa.  Quizá  un  estómago  lleno  y  satisfecho  te  ayude  a  ordenar  tus retorcidos pensamiento—. 

—Mis pensamientos no son retorcidos—, protestó Argus mientras seguía a Iago. 

— ¿No? Hermosa mujer que te salva la vida, te mira como si colgaras la mismísima  luna  del  cielo,  y,  creo,  comparte  contigo  una  pasión  que  podría incendiar el bosque, y tú te quedas parado y frunces el ceño como si tuvieras un gran peso sobre tus hombros. 

—Así es. Se llama Cornick. 

—Es  cierto,  pero  ahora  sólo  intentas  distraerme.  Muy  bien,  lo  dejaré pasar. 

Argus  dudaba  sinceramente  que  su  primo  lo  dejara  pasar  por  mucho tiempo.  ¿Qué  tenía  la  familia  para  creerse  con  derecho  a  meter  sus  largas narices en tus asuntos? se preguntó, frunciendo el ceño ante la ancha espalda de  Iago.  Sin  embargo,  tenía  la  sensación  de  que  Iago  no  era  más  que  el primero que lo intentaba, y que esto no iba a terminar pronto, en absoluto. 



CAPÍTULO 12

—Milady, hay alguien aquí que exige ver a Sir Argus Wherlocke. 

Lorelei  levantó  la  vista  del  libro  que  había  estado  intentando  leer  sin éxito. Entrar en la sala de la mañana para leer no había conseguido que dejara de  querer  ir  corriendo  a  la  portería  a  ver  a  Argus.  Aunque  ahora  sabía  lo maravilloso  que  podía  ser  hacer  el  amor  y  necesitaba  más,  no  iba  a  seguir lanzándose sobre él hasta conseguirlo. Quería demostrarle que era una mujer madura que podía ser una amante sin presionarle para que le diera más de lo que tenía. Lorelei esperaba más bien que Argus se acercara a ella o al menos intentara  concertar  alguna  cita  romántica.  Sin  embargo,  era  difícil  ser paciente  y  frunció  el  ceño  mirando  a  Max,  esperando  que  lo  que  fuera  que estuviera hablando ocupara su mente como no lo había hecho la lectura. 

— ¿Exige?—, preguntó. 

—Bastante enérgicamente. 

—Seguramente los enemigos de Sir Argus no llegarían hasta la puerta de Sundunmoor y exigirían que les mostráramos dónde está—, murmuró. 

—Ah, no. Estos no son sus enemigos. Son dos jóvenes. 

— ¿Cómo de jóvenes? 

—Unos doce años, quizá un poco más, o un poco menos. Bastante difícil de juzgar a esa edad. 

— ¿No hay nadie más con ellos? ¿Sólo los chicos? 

—Eso parece. ¿Te los traigo? 

—Sí,  Max,  creo  que  es  mejor  que  lo  hagas.  No  queremos  enviarlos directamente a Sir Argus sin saber lo que realmente quieren. Podría ser algo sobre  lo  que  necesita  ser  advertido.  Tal  vez  algo  de  comida  y  bebida  para ellos, también. Intentaré descubrir de qué se trata. 

Frunció el ceño cuando Max se fue. Había sonado como si hubiera dicho:

“No  creas  que  te  va  a  gustar”.  Eso  no  tenía  sentido.  ¿Por  qué  no  le  iban  a gustar dos chicos jóvenes? Su casa estaba llena de chicos jóvenes y les tenía cariño  a  todos.  Tampoco  creía  que  hubiera  nada  que  dos  chicos  pudieran hacer  o  decir  que  la  molestara.  Hablar  con  ellos  antes  de  llevárselos  a  Sir

Argus no era más que tomar una precaución y, admitió con pesar, satisfacer su curiosidad. 

Lorelei  apenas  había  logrado  dejar  su  libro  a  un  lado,  ponerse  de  pie  y alisarse  la  falda  cuando  Max  hizo  pasar  a  los  dos  chicos  a  la  sala  de  la mañana.  Parecían  haber  soportado  un  largo  y  duro  viaje.  Una  mirada  más atenta  le  hizo  estar  segura  de  que  los  chicos  estaban  emparentados  con  los Wherlocke o los Vaughn de alguna manera. La familia definitivamente tenía una  apariencia  distintiva  o,  como  le  gustaba  decir  a  su  padre,  eran  de  pura cepa. 

— ¿Qué habéis hecho con nuestro padre?—, preguntó el más alto de los dos chicos. 

—Tranquilo —, dijo Max en su tono de voz más severo. —Los caballeros no  le  hablan  así  a  una  dama.  Esta  es  Lady  Lorelei,  hija  del  Duque  de Sundunmoor,  y  le  mostrarán  el  debido  respeto.  Ahora,  inclínense  y preséntense. 

Por  un  momento  Lorelei  temió  que  los  chicos  cometieran  el  error  de discutir con Max. Toda su familia podría alinearse y dar fe de que eso era una pérdida de tiempo. Max era el maestro indiscutible de la mirada que intimida y  de  la  palabra  final  que  hace  que  cualquier  otra  discusión  haga  que  uno parezca  un  idiota.  Le  miraron  fijamente,  pero  entonces  el  chico  más  alto  le dio un codazo al otro en el costado, y ambos la miraron. Ninguno de los dos tenía  un  aspecto  especialmente  amistoso,  pero  hicieron  sus  reverencias  con gracia y sin ningún atisbo de insulto. 

—Soy  Darius  Wherlocke  —dijo  el  más  alto—  y  éste  es  mi  hermano Olwen. Somos los hijos de Sir Argus y queremos saber dónde está. 

La conmoción mantuvo a Lorelei en silencio durante lo que le parecieron horas,  pero  sabía  que  sólo  podían  ser  uno  o  dos  minutos,  pues  Max  no  se había  aclarado  la  garganta.  Max  había  dicho  exactamente  lo  que  ella  creía que había dicho cuando había salido de la habitación a buscar a los chicos y, como  siempre,  había  tenido  razón.  A  ella  no  le  gustaba  esto.  Varias emociones se agolpaban en su corazón y ninguna de ellas era buena. 

 Somos los hijos de Sir Argus. 

A  menudo  se  decía  que  las  palabras  podían  herir,  pero  Lorelei  nunca  lo había creído del todo, pues pensaba que los comentarios poco amables podían ser fácilmente ignorados por la persona que los decía. Ahora lo creía. Argus tenía  dos  hijos  y  nunca  se  lo  había  dicho.  ¿También  había  olvidado mencionar  a  su  esposa?  Buscó  a  tientas  la  formación  que  su  institutriz  le

había  inculcado,  escudándose  en  el  manto  de  los  buenos  modales  a  su alrededor y dejando que sofocara su confusión y su dolor. 

—Pasen  y  siéntense,  por  favor—,  dijo,  indicando  a  los  chicos  que  se sentaran en la pequeña mesa colocada ante las amplias puertas que daban al jardín.  —Max  nos  traerá  un  refresco  y  hablaremos—.  Oyó  que  Max  se marchaba  mientras  se  sentaba  a  la  mesa,  y  los  chicos  mostraron  suficientes buenos modales como para esperar a que ella se sentara antes de hacerlo ellos también. —Antes de responder a vuestras peticiones— -se alegró de ver que ambos chicos tenían la delicadeza de sonrojarse levemente- —quiero que me digáis cómo habéis llegado hasta aquí y dónde está el adulto que debería estar con vosotros. 

—Llegamos aquí en carreta —, respondió Darius. — Y en carruaje.  Nos alojamos  en  Radmoor  con  nuestra  prima  Penélope  y  su  marido  Ashton Pendellen Radmoor, el vizconde de Radmoor. 

—Es  un  lugar  enorme,  como  éste—,  dijo  Olwen,  —pero  en  cuanto nuestro padre termine nuestra casa en Londres nos quedaremos con él de vez en cuando. 

— ¿Sólo de vez en cuando? 

—Bueno, no queremos dejar a los demás. 

—¿Y  qué  hay  de  vuestra  madre?—,  preguntó  mientras  Max  volvía  a colocar  la  comida,  que  incluía  varias  rebanadas  gruesas  de  pan  colocadas alrededor de una saludable provisión de carne y queso. 

—Nuestras madres nos dejaron con Penélope. A todos los demás también los dejaron sus madres. 

Max  se  enderezó  y  miró  a  los  chicos.  —Así  que  vinisteis  aquí  solos. 

Huisteis como cobardes porque sabíais que no os darían permiso para hacer este viaje. 

—Dejamos  una  nota  para  Pen—,  dijo  Darius.  —Y  tuvimos  que  venir. 

Nos  enteramos  de  que  a  nuestro  padre  le  había  pasado  algo,  pero  nadie  nos dijo qué, ni siquiera cuando preguntamos. Dijeron que nos lo dirían cuando lo supieran  con  certeza.  Entonces  nos  enteramos  de  que  estaba  aquí.  Iago, Leopold, Bened, Wynn, Todd e incluso la tía Olympia también estaban aquí. 

Así  que  decidimos  que  teníamos  que  venir  aquí  y  ver  lo  que  le  pasaba  por nosotros mismos. 

—Max, necesitamos material de escritura, por favor—, dijo Lorelei. 

—Inmediatamente, milady—, dijo él y se fue a buscarlos. 

—Pero dejamos una nota—, protestó Olwen. 

—Come—.  En  cuanto  empezaron,  continuó:  —  ¿Cuántos  años  tienes? 

¿Doce?—  Ambos  asintieron.  —Y  sin  embargo  habéis  viajado  hasta  aquí solos. Creo que eres lo suficientemente inteligente como para saber que eso estaba  mal.  Y  lo  suficientemente  inteligente  como  para  saber  que  dejar simplemente  una  nota  para  decir  a  dónde  ibas  no  corrige  tu  error  de apreciación.  El  vizconde  y  la  vizcondesa  están  sin  duda  preocupados,  si  es que no han empezado ya a buscarlos. 

—No estaban en Radmoor cuando nos fuimos. 

—Oh,  esto  se  pone  cada  vez  mejor—,  dijo  Max  mientras  dejaba  el material de escritura sobre la mesa. 

—Yo no intentaría mirar fijamente a Max—, dijo Lorelei, y ambos chicos dejaron  de  mirar  a  Max  para  mirarla  a  ella.  —Ha  tenido  muchos  años  de práctica  en  hacer  frente  a  los  niños  descerebrados.  En  cuanto  termines  de comer  escribirás  una  carta  a  Radmoor.  Explicarás  dónde  estás  y  te disculparás,  profusamente,  por  preocuparlos—.  Cogió  un  papel  y  mojó  la pluma en el bote de tinta. —Incluiré un mensaje propio para asegurarles que están  a  salvo  aquí.  Luego  le  explicará  lo  que  has  hecho  cuando  veas  a  tu padre. 

— ¡Está aquí!—, declaró Darius. — ¿Dónde está?— Miró a un fruncido Max y añadió apresuradamente: —milady. 

—Te  acompañaré  hasta  él  una  vez  que  hayas  escrito  a  los  Radmoor. 

Entonces podrás asegurarte de que está a salvo mientras intentas explicarle tu idiotez—. Levantó la vista del mensaje que estaba escribiendo y se encontró con que ambos la miraban fijamente. 

—Tienes hermanos—, dijo Darius. 

—Trece de ellos. Tres mayores y diez menores—. Sonrió para sí misma cuando Olwen se atragantó ligeramente y Darius tuvo que darle una palmada en  la  espalda,  especialmente  cuando  Max  hizo  una  mueca  de  dolor  ante  la nube de polvo que se levantó del abrigo de Olwen. 

Acompañada  por  los  sonidos  de  dos  niños  pequeños  que  llenaban  sus estómagos,  obviamente  muy  vacíos,  bajo  la  severa  mirada  de  Max,  Lorelei escribió a los Radmoor. Sin embargo, concentrarse en lo que debía decir no era  suficiente  para  acallar  sus  pensamientos,  y  era  una  lucha  continua  para mantener la compostura. Temía que podría enfermar fácilmente al enjaularse en emociones tan feroces. 

Lo  que  quería  hacer  era  precipitarse  a  la  casa  de  la  portería  y  exigir algunas  respuestas  a  Argus.  Sin  embargo,  una  parte  de  ella  no  deseaba

escuchar cómo Argus había llegado a tener dos hijos tan cercanos en edad de dos  mujeres  diferentes.  ¿Y  por  qué  sus  hijos  vivían  con  los  Radmoor? 

Rápidamente  se  sacudió  los  pensamientos  de  la  cabeza,  ya  que  amenazaban su tenue control sobre sus emociones desenfrenadas. 

Cuando  terminó  su  mensaje,  los  chicos  estaban  listos  para  escribir  el suyo. Lorelei dio un sorbo al té que le sirvió Max y le observó dirigir a los chicos en lo que había que decir. Cuando terminaron, observaron a Max con atención  mientras  revisaba  su  trabajo  y  luego  se  desplomaron  con  alivio cuando  asintió.  Siempre  le  había  asombrado  cómo  los  niños,  especialmente los varones, querían ver ese gesto de aprobación de Max, incluida ella misma. 

Max  recogió  las  cartas.  —Me  encargaré  de  que  se  envíen inmediatamente,  milady.  También  tendré  a  Gregor  Cuatro  listo  para escoltarla a la casa de la portería. 

—Gracias, Max—.no quería un guardia, pero no discutió. Después de lo que  le  había  sucedido  a  Olimpia,  Lorelei  dudaba  que  pudiera  dar  dos  pasos fuera de la puerta sin un guardia antes de que Max la arrastrara de nuevo. 

—  ¿Por  qué  necesitas  que  alguien  te  escolte  en  tu  propia  casa?—, preguntó Olwen. 

—Tu  padre  te  lo  explicará—,  contestó,  —después  de  lo  cual  serás  muy afortunado si no te destierra a los desvanes con nada más que pan y agua por ser unos completos idiotas. 

— ¿Hablas así a tus hermanos? 

—Todo el tiempo. Vamos entonces—, dijo mientras se levantaba y ellos se apresuraron a hacer lo mismo. —Vamos a llevaros con tu padre—. El solo hecho  de  decir  la  palabra   padre  le  causó  dolor  y  se  dijo  a  sí  misma  que  no debía ser una idiota. 

—Este  es  un  lugar  grandioso—,  dijo  Olwen  mientras  caminaban  por  el sendero hacia la casa de la portería. 

—Sí,  ha  pertenecido  a  la  familia  Sundun  durante  muchos,  muchos  años

—, respondió Lorelei. 

—  ¿Esa  casa  de  allí  es  la  que  alberga  a  nuestro  padre,  a  nuestra  tía  y  a nuestros primos?—, preguntó Darius, señalando la casa de la portería que ya estaba a la vista. 

—Lo  es.  La  mantenemos  para  los  huéspedes,  pues  algunos  de  los  que vienen  de  visita  no  aprecian  mucho  la  libertad  que  se  les  da  a  los  niños  de aquí.  Papá  sabe  cuáles  son  y  siempre  les  ofrece  la  portería,  permitiéndoles aceptar amablemente para que todos estén contentos y no se insulten. 

—Astuto—, dijo Darius, pero sonrió. 

—Prefiero la palabra inteligente. Tal vez incluso diplomático. 

—Suena mejor—, dijo Olwen. 

—Sabéis  que  no  deberíais  haber  viajado  hasta  aquí  solos,  ¿no?—,  les preguntó y casi sonrió cuando ambos suspiraron con fuerza. 

—Sí, pero nadie nos decía lo que le había pasado a nuestro padre y Olwen estaba preocupado—, dijo Darius. 

Lorelei  negó  con  la  cabeza.  Era  obvio  que  Olwen  era  el  culpable  de  las cosas,  siendo  Darius  el  más  fuerte  de  los  dos.  Mirando  a  Olwen,  sospechó que tenía un carácter más dulce. También se dio cuenta de que los Wherlocke debían  de  haberse  criado  en  el  campo,  ya  que  todos  los  adultos  que  se alojaban  en  la  casa  de  la  portería  utilizaban  a  menudo  expresiones campestres.  Su  institutriz  se  había  asegurado  de  que  no  las  usara  a  pesar  de que  ambas  sabían  que  nunca  pasaría  mucho  tiempo  entre  la  aristocracia londinense. 

Cuando  llegaron  a  la  puerta  de  la  casa,  Lorelei  dudó  un  momento.  De repente no quería ver a Argus reconocer a los chicos como sus hijos. Todo se volvería tan real entonces. En lugar de pensar que le había ocultado un gran secreto, lo sabría de verdad. Mirando a los chicos, se liberó del control que la incertidumbre  ejercía  sobre  ella.  Sólo  eran  niños  preocupados  por  su  padre. 

No  iba  a  permitir  que  se  vieran  envueltos  en  un  enfrentamiento  entre  ella  y Argus, aunque pensaba que un hombre debía informar a su nueva amante de que ya tenía hijos. 

Lorelei llamó a la puerta y esperó. Iago respondió y le sonrió. Miró a los chicos y esa sonrisa desapareció como el rocío bajo el sol de la mañana. La siguiente mirada que le dirigió fue de incertidumbre con un toque de alarma. 

Tenía  la  respuesta  a  la  pequeña  duda  a  la  que  aún  se  aferraba.  Estos  chicos eran los hijos de Argus. 

Antes de que el hombre pudiera decir algo, Darius preguntó: — ¿Dónde está nuestro padre? 

—Argus,  será  mejor  que  vengas  aquí  —,  llamó  Iago  por  encima  del hombro. 

— ¿Qué pasa?— dijo Argus mientras se acercaba a la puerta un momento después. 

—Tienes invitados. 

Argus miró a Lorelei y se preguntó por qué no le sonreía, y entonces un empujón  de  Iago  le  hizo  mirar  a  su  derecha.  Se  tensó  en  shock  mientras

miraba  la  cara  de  Olwen.  Una  mirada  a  su  izquierda  le  hizo  mirar  a  su  hijo Darius, que parecía enfadado. Esta no era la forma en que él hubiera querido que Lorelei se enterara de que tenía dos hijos. 

— ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?—, preguntó a sus hijos. 

—Hemos venido a buscarte—, dijo Darius, sin responder a la pregunta. 

Argus miró a Lorelei. —Entrad y aclararemos esto—, dijo, esperando que ella  entendiera  que  se  refería  a  algo  más  que  a  lo  que  sus  hijos  estaban haciendo tan lejos de casa. 

—No,  creo  que  no—,  dijo  Lorelei.  —Esto  es  un  asunto  familiar.  Los chicos  y  yo  ya  hemos  escrito  a  los  Radmoor  para  comunicarles  que  han llegado  sanos  y  salvos  y  que  están  con  su  padre.  Ahora  les  dirán  por  qué están  aquí  y  cómo  han  llegado.  Es  mejor  que  lo  hagan  solos,  en  familia—. 

Miró  a  los  dos  niños.  —Ha  sido  un  placer  conoceros  y  estoy  segura  de  que volveré a veros—. Asintió a Argus. —Buen día, Sir Argus. 

Lorelei  estaba  orgullosa  de  lo  tranquila  y  educada  que  había  sonado mientras se alejaba. Lo que realmente había querido hacer era encontrar algo muy pesado y golpearlo con él en la cabeza unas cuantas veces. Nunca había tenido  sentimientos  tan  violentos  y  decidió  que  eso  también  era  culpa  de Argus. Si creía que iba a ignorar esto, era un tonto. Sir Argus iba a tener que explicarse, y entonces decidiría si podía perdonarlo. 


*************

Iago se aclaró la garganta. —Un poco fría—, murmuró. 

—  ¿Un  poco?—  Argus  hizo  pasar  a  sus  hijos  al  salón.  —Hielo.  Hielo puro. 

—Estaba enfadada contigo—, dijo Darius mientras se sentaba en uno de los sofás. 

—Creo que lo he notado—. Argus se sentó frente a sus hijos y cruzó los brazos  sobre  el  pecho.  —Ahora  puedes  decirme  por  qué  estás  aquí  y  no  en Radmoor, donde se supone que debes estar. 

—Olwen tuvo una visión—, dijo Darius. 

—Sólo una pequeña—, murmuró Olwen. 

—Sabíamos que estabas en problemas, pero nadie nos decía nada, así que cuando supimos dónde estabas, decidimos que teníamos que venir a averiguar si estabas bien. Olwen no estaba seguro. 

—Si ya has terminado de intentar echarle toda la culpa a Olwen de esta idiotez, me gustaría que respondieras a la pregunta de cómo has llegado hasta aquí. 

Mientras  le  contaban  el  viaje  que  habían  hecho  desde  Radmoor  hasta Sundunmoor,  Argus  sintió  que  se  le  helaba  la  sangre.  Era  pura  suerte  que hubieran  conseguido  llegar  hasta  él  ilesos.  Miró  a  Iago,  que  parecía  tan horrorizado  como  él.  Justo  cuando  abría  la  boca  para  comenzar  un  largo  y vehemente sermón, alguien llamó a la puerta. Iago se levantó de un salto para ir a ver quién estaba allí y Argus se preguntó si el hombre había percibido la conferencia que estaba a punto de comenzar. 

La  voz  que  escuchó  dirigiéndose  a  Iago  le  resultó  lo  suficientemente familiar  como  para  detener  la  conferencia  de  Argus  antes  de  que  empezara. 

No se sorprendió cuando Iago hizo entrar a Stefan en la sala. La forma en que Stefan miró a Darius y Olwen le dijo a Argus exactamente por qué el joven estaba allí. 

—  ¿Queda  alguien  en  Radmoor,  o  la  pobre  Pen  va  a  llegar  a  casa  y descubrir que todos sus pajaritos han volado?—, dijo. 

Stefan hizo una mueca al sentarse. —Vi su nota a Pen y pensé que podría atraparlos antes de que llegaran demasiado lejos. 

— ¿Cómo es que has venido aquí y no has subido a la casa principal?—

—Me  detuve  para  preguntar  a  un  hombre  que  conducía  ovejas  por  la carretera si había visto a dos chicos. Me preguntó mi nombre y se lo dije. Me miró por un momento, asintió y dijo: “Sí, tú eres uno de ellos”, y me envió aquí. 

—Uno de los Gregores, imagino—, dijo Iago. —Creo que uno de ellos es el  pastor  de  ovejas.  Todos  tienen  un  ojo  agudo  y  Stefan  tiene  la  mirada  de nosotros. 

—Sí, bueno, Stefan, estás a tiempo de compartir el sermón que voy a dar a  mis  hijos—,  dijo  Argus  y  casi  sonrió  ante  la  mirada  de  consternación  del joven. 

Los  tres  muchachos  se  sentaron  estoicamente  mientras  Argus  les informaba  de  su  idiotez,  de  todos  los  peligros  que  habían  evitado  por  pura suerte, y de cómo era mejor que se arrastraran para pedir perdón a Penélope, que  se  preocuparía  por  ellos.  También  les  habló  de  Cornick  y  les  hizo hincapié en que se habían metido ciegamente en el peligro, ya que el hombre estaba  al  acecho  en  Sundunmoor.  Argus  no  creía  que  tuviera  que  señalar  lo fácil que podría haber sido capturados y utilizados contra él, pero lo hizo de todos  modos.  Luego  tomó  pluma  y  papel  e  hizo  que  Stefan  le  escribiera  a Pen, añadiendo algunas palabras propias. No era un buen momento para que los  tres  chicos  estuvieran  en  Sundunmoor,  pero  sería  aún  más  traicionero

intentar enviarlos a casa. 

—Lady  Lorelei  dijo  que  seríamos  afortunados  si  no  nos  destierras  a  las buhardillas con sólo pan y agua—, dijo Olwen, que aún parecía querer llorar. 

—En realidad, sois  muy afortunadas porque  no soy un  hombre que crea en el adagio de “ahorrar la vara, estropea al niño”, —dijo Argus. 

—Dios mío—, dijo Olympia mientras entraba cojeando en la habitación. 

—  ¿Debemos  esperar  que  el  resto  de  Radmoor  llegue  pronto?—  Dudó  un momento antes de permitir que Iago la ayudara a sentarse. 

—Tía,  ¿qué  te  ha  pasado?—,  dijo  Olwen  alarmado  mientras  él  y  Darius corrían a su lado. — ¿Te has caído del caballo? 

—Olwen  no  vio  eso,  ¿hmmm?—  Argus  tuvo  que  reprimir  una  sonrisa ante la mirada de culpabilidad que saltó a la cara de Darius. 

—Me temo que me encontré con un hombre muy malo—, dijo Olympia, revolviendo  el  pelo  de  cada  uno  de  los  chicos  y  sonriendo  cuando refunfuñaron. 

—Los  hombres  malos  que  vosotros  tres  no  conocíais  mientras cabalgabais  a  ciegas  por  la  misma  zona  donde  él  acecha—,  dijo  Argus  y sonrió cuando los tres chicos le lanzaron una mirada recelosa. 

—Yo puedo ayudar—, dijo Stefan mientras se acercaba a Olympia. 

—Si  sólo  acabas  de  llegar  de  un  largo  viaje,  ¿no  estarás  demasiado cansado? Puede esperar hasta que hayas descansado—, dijo Olimpia. 

—No, tienes mucho dolor y las heridas no son tan graves. 

Argus observó cómo Stefan hacía su magia. Los sanadores de la familia siempre  le  asombraban,  incluso  le  maravillaban.  No  estaba  seguro  de  cómo funcionaba  ese  don,  pero  era  milagroso  ver  cómo  se  desvanecían  los moratones  de  Olympia  y  verla  sentarse  más  erguida,  abandonando  la expresión  de  dolor  en  su  rostro.  Stefan  sólo  parecía  un  poco  más  pálido cuando  terminó,  aceptando  el  beso  de  gratitud  de  Olympia  y  sonrojándose, antes de volver a su asiento. 

— ¿De dónde han salido todos?—, preguntó Olimpia cuando Iago regresó de  las  cocinas,  a  las  que  se  había  apresurado,  con  una  gran  jarra  de  sidra  y unos dulces de miel para Stefan. 

Argus  repitió  rápidamente  todo  lo  que  le  habían  dicho,  y  asintió  cuando Olimpia  miró  a  los  tres  muchachos  con  horror.  —Sí,  han  tenido  mucha suerte. 

Olympia  miró  a  Argus  después  de  estudiar  a  cada  uno  de  los  chicos durante un momento, como para asegurarse de que estaban sanos. — ¿Lorelei

te los trajo? 

—Darius  y  Olwen  fueron  primero  a  la  mansión—,  respondió  Argus  y asintió ante su mirada de disgusto. 

—Creo  que  ella  era  infeliz—,  dijo  Darius.  —Cuando  la  vi  por  primera vez me pareció que tenía un aura muy bonita y brillante, pero después de que le  dijéramos  quiénes  éramos,  había  una  oscuridad  allí,  como  un  gran moretón. 

Argus  hizo  una  mueca.  —Se  sorprendió  porque  no  sabía  que  yo  tenía hijos—. Intentó no inquietarse ante las miradas que los tres chicos le dirigían, ya  que  podía  leer  su  escepticismo  en  sus  ojos.  —Ella  es  la  mujer  que  me salvó—, dijo y les hizo un breve resumen de cómo Lorelei lo había sacado de su prisión. 

—Apuesto a que a Max no le gustó eso—, dijo Darius. 

—Ah, así que habéis conocido al mayordomo. 

—Lo hicimos. Nos dijo que era inútil tratar de superar al hombre, y pude ver  que  así  era.  Tiene  un  aura  como  la  de  algunos  soldados  que  he  visto  y actúa como si comandara un ejército. 

—Ya  que  te  quedarás  aquí  por  un  tiempo,  sospecho  que  conocerás  a  la familia de Lady Lorelei y verás que, en muchos aspectos, eso es exactamente lo que hace Max. 

—  ¿Así  que  realmente  tiene  trece  hermanos?—  preguntó  Olwen, revelando su asombro por esa posibilidad. 

—Y tres hermanas y una gran cantidad de primos que viven allí o están de  visita.  Y  al  menos  una  tía—.  Echó  un  vistazo  a  las  tres  bufandas  que  le habían entregado antes y luego miró el exquisito chal de encaje de Olympia. 

—Sospecho  que  todos  tendrán  pronto  bufandas  nuevas—,  murmuró.  —

Ahora, creo que necesitáis asearos y puede que queráis descansar después de vuestro largo y tonto viaje. 

Stefan y los chicos más jóvenes se pusieron de pie y se dirigieron hacia la puerta. Mientras salían de la habitación, Olwen se detuvo. —Darius y yo no hemos traído ropa— -miró el saco de su primo- —como hizo Stefan. 

Argus suspiró, pero antes de que pudiera decir nada llamaron a la puerta. 

Iago  se  dirigió  a  atenderla,  los  chicos  lo  observaron  atentamente.  Cuando regresó, estaba ante ellos con un gran paquete. 

—Max os ha enviado algunas cosas para que os pongáis—, les dijo Iago a los  chicos  mientras  les  entregaba  el  paquete,  —porque,  como  puso  en  su mensaje, probablemente necesitéis despiojaros. 

Fue difícil, pero Argus contuvo la risa hasta que los tres chicos se fueron, asegurando  Stefan  que  se  encargaría  de  que  los  más  jóvenes  se  frotaran enérgicamente.  —Empiezo  a  pensar  que  es  bueno  que  los  Sundun  no  se mezclen con toda la sociedad, porque seguramente alguien ya habría robado a ese mayordomo. 

—Lo  habrían  intentado—,  dijo  Olimpia  mientras  se  levantaba,  —pero Max vivirá y morirá aquí con su duque. 

Argus  no  tuvo  que  considerar  la  verdad  de  sus  palabras  por  mucho tiempo.  —Sí,  lo  hará.  Tienes  mucho  mejor  aspecto.  No  puedo  evitar preguntarme  si  el  destino  tuvo  algo  que  ver  en  qué  Stefan  fuera  el  que descubriera lo que los chicos estaban haciendo. 

—Si  es  así,  le  envío  a  la  Dama  del  Destino  mi  más  sincero agradecimiento. Ahora, voy a ver si Stefan necesita ayuda y luego voy a dar un paseo. 

—Olympia, hace poco tiempo apenas arrastrabas los pies. ¿Crees que es prudente ir a dar un paseo? 

—Muy sensato. Tengo cosas en las que debo pensar—, murmuró y salió de  la  habitación,  deteniéndose  en  la  puerta  el  tiempo  suficiente  para  añadir:

—Me llevaré a Todd conmigo. 

—Va  a  intentar  encontrar  a  Lorelei—,  dijo  Iago  mientras  se  sentaba  y sonreía a Argus. 

Argus gimió. —Mujer entrometida. 

—Mucho, pero creo que lo decidió cuando Darius habló del moretón en el aura de Lorelei. Tal vez deberías haber mencionado a tus hijos. 

—El hecho de que tengo dos hijos ilegítimos no es algo que se le diga a una mujer bien educada. 

—Pero es algo que uno podría mencionar a una amante. 

—Nunca dije que fuéramos amantes. 

Iago se encogió de hombros. —No era necesario. Tienes la mirada de un hombre que finalmente alivió un feroz nudo de frustración. Y era de esperar que  ocurriera,  ya  que  los  dos  apestaban  a  deseo  desde  casi  el  primer  día, sospecho. Nunca he visto a dos personas con tanto, bueno, fuego en ellos. 

Argus  gruñó  suavemente  y  se  levantó.  —Hay  veces  que  podría  desear mandar  al  infierno  a  muchos  miembros  de  mi  familia  —,  espetó  y  se  alejó con el sonido de la suave risa de Iago. 

El sonido de los pasos de Argus apenas se había desvanecido cuando Iago oyó el sonido más suave de las zapatillas de una dama en el suelo. —Olimpia

—,  llamó  y  sonrió  cuando  se  asomó  a  la  habitación.  —  ¿Vas  a  tener  una charla con Lady Lorelei, verdad? 

—Los primos inteligentes pueden ser la perdición de la existencia de una persona. 

—Vivo  para  servir.  Podrías  probar  en  el  huerto,  ya  que  Argus  se  estaba quitando  las  hojas  de  los  manzanos  ayer  cuando  volvió  a  casa  de  su  paseo. 

También te sugeriría que hicieras lo posible para no tener que ver lo que pasó allí. 

—Oh.  ¿Crees  que  realmente  iría  al  lugar  donde  ella  y  Argus  hicieron  el amor cuando está tan enfadada con él? Creo que le haría más daño. 

—Puede que me equivoque, pero creo que es exactamente donde ha ido. 

¿Qué piensas decirle? 

—Un poco de esto y un poco de aquello—. Suspiró cuando Iago se quedó mirándola. —Quiero saber exactamente lo que siente por los chicos y tengo la  intención  de  contarle  algunas  cosas  sobre  por  qué  mi  hermano  es  tan malditamente  reacio  a  decir  siquiera  la  palabra  matrimonio—.  Se  dio  la vuelta y se alejó. 

— ¡Buena suerte! 
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No volvió a subir a la casa de la portería. Ni siquiera miraría en dirección a  la  casa  de  la  portería.  Se  olvidaría  de  que  la  casa  estaba  allí,  con  un miserable mentiroso y lujurioso viviendo en ella. 

Lorelei  repitió  esa  letanía  mientras  se  dirigía  a  su  lugar  favorito  en  el huerto.  Probablemente  era  el  lugar  equivocado  para  esconderse  y  lamer  sus heridas,  pero  había  pocos  otros  que  le  permitieran  la  privacidad  que necesitaba. Desde luego, no iba a esconderse en su alcoba como una doncella enamorada.  Y,  tal  vez,  sentarse  en  el  mismo  lugar  en  el  que  un  malvado mentiroso  la  había  despojado  de  su  virginidad  mantendría  su  rabia  a  flor  de piel,  sofocando  el  dolor  que  sabía  que  estaba  esperando  para  ponerla  de rodillas. 

Cuando  llegó  a  su  lugar  privado  en  el  huerto,  se  sentó,  cruzó  los  brazos sobre  el  pecho  y  miró  al  mundo  a  través  de  las  hojas.  Durante  un  rato,  lo único  que  hizo  fue  llamar  en  silencio  a  Sir  Argus  Wherlocke  con  todos  los malos  nombres  que  se  le  ocurrían.  Luego  empezó  a  inventar  otros  nuevos. 

Casi deseaba que él estuviera allí para poder expresarle su opinión sobre él a su cara mentirosa y grosera. Le llevó algún tiempo, pero finalmente su ira se agotó y se desplomó contra el tronco del árbol. 

Argus tenía dos hijos ilegítimos. Teniendo en cuenta lo cerca que estaban en edad Darius y Olwen, Argus debía de estar muy ocupado hace unos trece años. No estaba segura de la edad de Argus, sólo calculaba que se acercaba a los treinta, por lo que él mismo podría haber sido poco más que un niño. 

Frunció  el  ceño  y  lo  pensó  varias  veces.  Argus  tendría  dieciséis  o diecisiete años, quizá incluso menos. Sus ojos se abrieron de par en par. ¿Y

había  tenido  dos  amantes?  Justo  cuando  había  empezado  a  verlo  como  una locura  juvenil,  los  hechos  lo  pintaban  como  un  pícaro  empedernido  a  una edad muy temprana. 

Lo que realmente le apetecía a Lorelei era tener una gloriosa rabieta, una llena de taconeos, maldiciones y tirones de pelo. Había apostado su futuro y su corazón por ese hombre. Lorelei odiaba pensar que había arriesgado tanto

por un buen pecho y por su habilidad para besar a una mujer sin sentido. 

— ¿Enfurruñada? 

Lorelei dio un salto de sorpresa, se puso la mano sobre el corazón que le latía  con  fuerza  y  miró  a  Olimpia  mientras  la  mujer  se  sentaba  a  su  lado. 

Mirando  a  través  de  las  hojas,  vio  a  un  hombre  grande  que  se  paseaba ociosamente  lo  suficientemente  lejos  como  para  garantizar  su  privacidad. 

Entonces recordó abruptamente cuál era el don de Olympia, de cómo la mujer probablemente  sabía  exactamente  lo  que  había  sucedido  aquí,  y  tuvo  que luchar  contra  el  impulso  de  sonrojarse  y  salir  corriendo.  En  lugar  de  eso, estudió a la mujer. Para una mujer que había sido tan magullada y golpeada hacía  poco  tiempo,  Olympia  se  movía  con  una  gracia  ágil.  El  horrible hematoma de su cara casi había desaparecido también. 

—Tienes mucho mejor aspecto que ayer mismo—, dijo finalmente. 

—Poco  después  de  que  te  fueras,  llegó  nuestro  primo  Stefan.  Había encontrado la nota que esos chicos idiotas habían dejado y vino tras ellos. Se ha  enviado  otra  carta  a  Penélope.  Stefan  es  más  hombre  que  niño,  pero  aún tiene sólo dieciséis años y es su hermano, por lo que se preocuparía. También es sanador y ha hecho su magia conmigo—. Le dedicó una pequeña sonrisa a Lorelei. —Y sí, otro bastardo más, pero Argus sigue teniendo sólo a los dos. 

Penélope ha cuidado de todos ellos desde que ella misma era poco más que una niña. 

— ¿Todos? ¿Cuántos son? 

—  ¿Con  Penélope?  Once.  Los  hombres  de  nuestra  familia  no  siempre tienen  el  cuidado  que  deberían.  Por  supuesto,  Argus  no  era  mucho  mayor cuando  se  convirtió  en  padre.  Dos  veces.  Desde  entonces  ha  aprendido  a templarse y a cuidarse. 

— ¿Ellos, los niños, fueron abandonados sin más? 

Olimpia asintió. —A pesar de que se les dio una saludable renta vitalicia, cada  madre  se  deshizo  de  su  hijo.  Los  dos  hermanos  de  Penélope,  ambos bastardos,  fueron  desechados  porque  su  madre  se  volvió  a  casar  y  el  nuevo marido no los quiso. Penélope les consiguió un lugar para quedarse y pronto empezaron a llegar los otros niños desechados. En el caso de los hermanos de Pen, fueron los celos los que hicieron que su madre los abandonara, ya que su padre se había desviado, digamos, y los chicos eran una dura prueba de ello. 

Además, tenía un padrastro malvado que no quería saber nada de ellos. Los otros  niños  que  le  fueron  entregados  fueron  dejados  de  lado  sobre  todo porque pronto quedó claro que eran diferentes. Ya ves que nuestros dones son

también nuestra maldición. 

—No estoy segura de entenderlo. 

—Los  Wherlocke  y  los  Vaughn  tienen  una  historia  matrimonial  nefasta. 

Parece que está cambiando, pero muchos matrimonios terminaron mal o han causado  bastante  sufrimiento.  Las  madres,  o  los  padres,  los  que  no  eran Wherlocke o Vaughn, se alejaron la mayoría de las veces. Dejaban a sus hijos con el progenitor superdotado y algunos incluso intentaban renunciar a ellos. 

Temen  lo  que  han  engendrado  y  culpan  al  compañero  que  es  de  nuestra familia de la maldición del niño. Nuestra propia madre se quedó más tiempo que  la  mayoría,  pero  hubiera  sido  mejor  que  no  lo  hiciera.  Nos  contagió  su desdicha a todos y temía y detestaba a sus propios hijos. Siguió cuidándonos, por supuesto, ya que era una esposa obediente. No fiel, pero sí obediente. En verdad, papá tuvo suerte de que cada uno de nosotros fuera un Wherlocke. Y

creo  que  tuvimos  mucha  suerte  de  que  nuestra  madre  no  nos  asfixiara  nada más salir de su vientre. Padre se amargó, así que, en cierto modo, también lo perdimos  a  él.  Mucho  antes  de  morir.  Ambos  no  dejaron  más  que  deudas  y niños marcados. 

— ¿Es por eso que Argus se niega a casarse? 

—Sí.  Encontró  poca  diferencia  en  todo  el  clan  y  decidió  que  el matrimonio  no  era  para  un  Wherlocke.  Recientemente  hemos  tenido  tres mujeres de la familia que han contraído buenos y sólidos matrimonios, pero creo que él los ve como una aberración. 

—Entonces, se negaría a casarse conmigo aunque realmente lo deseara. 

Olympia  asintió.  —Cree  que  te  está  salvando  de  la  miseria  del matrimonio con un Wherlocke. 

—Menudo imbécil. 

Riendo  suavemente,  Olimpia  acarició  uno  de  los  puños  cerrados  de Lorelei.  —Eso  es.  No  puedo  discutirlo.  Eso  no  significa  que  no  puedas hacerle cambiar de opinión sobre el asunto si lo deseas. A menos, claro, que sólo busques un amante—. Olimpia se encogió de hombros cuando Lorelei le lanzó una mirada de disgusto. 

—No  soy  tan  tonta  como  para  arriesgar  todo  mi  futuro  sólo  porque  un hombre me bese sin sentido—. Suspiró. —Desde casi el primer momento en que  lo  vi  de  pie  en  el  jardín  de  rosas,  supe  que  era  el  hombre  que  quería. 

Puede que sea una chica de campo protegida, pero algunos hombres me han cortejado antes, he asistido a bailes, fiestas en casas y todo eso. Nada. Ni un parpadeo  de  interés,  aunque  algunos  de  los  hombres  eran  agradables, 

interesantes  y  guapos.  Empecé  a  pensar  que  podía  haber  algo  malo  en  mí, algo que me faltaba dentro. 

—Y entonces llegó Argus. 

—Sí, y entonces llegó Argus. Tal vez debí haberme rendido cuando él me alejaba. 

—No. La persistencia es lo que se necesita aquí. Pero, primero, ¿qué pasa con Darius y Olwen? 

—Ellos son sus hijos. Mi único problema con todo esto es que nunca me dijo  que  tenía  hijos.  Y,  sí,  un  poco  de  celos—.  Hizo  una  mueca  cuando Olimpia  se  quedó  mirándola.  —  De  acuerdo.  Muchos  celos.  Y  es  una auténtica  tontería,  porque  yo  no  era  más  que  una  niña  cuando  él  tuvo  a  sus hijos. Sólo me recuerda que ha estado con muchas mujeres. 

—Los  Wherlocke  y  los  Vaughn  crían  demonios  guapos.  Es  seguro  que habrán conocido a unas cuantas mujeres antes de llegar a la edad de casarse. 

La  mayoría  de  los  hombres  hacen  todo  lo  posible  para  tener  la  mayor experiencia posible en ese terreno. 

—Lo  sé.  Tengo  trece  hermanos.  En  el  momento  en  que  sus  voces  se hacen  más  graves,  se  convierten  en  libertinos  desenfrenados  —.  Sonrió cuando Olimpia se rió, pero pronto volvió a ponerse seria. —Entonces, ¿sus hijos también tienen dones? 

—Darius ve, bueno, lo llamamos auras. Luces y colores que nos rodean a cada uno, con diferentes colores que significan diferentes cosas. Darius está haciendo  un  estudio  de  ellas  para  poder  entender  mejor  lo  que  ve.  Olwen tiene visiones. 

—  ¿Y  esos  dones  aterrorizaron  a  sus  madres  lo  suficiente  como  para deshacerse de su propio hijo? 

—La  superstición  sigue  corriendo  por  esta  tierra.  Darius  dice  que  tienes un aura brillante y bonita. 

—Oh.  —  Lorelei  no  sabía  qué  pensar  de  eso.  —  ¿Es  eso  bueno?  Suena bien. 

—Es  bueno.  También  dijo  que  tu  Max  tiene  una  igual  a  la  de  algunos soldados que ha visto. 

—Ah,  eso  se  ajusta.  Max  es  ciertamente  muy  parecido  al  general  de división de Sundunmoor. 

— ¿Entiendes ahora a Argus? 

—Tiene miedo al matrimonio. 

—En cierto modo. Tiene miedo de que, si encuentra una mujer con la que

le gustaría casarse, y se casa con ella, ese matrimonio se torne amargo. Tiene miedo del dolor que eso supondrá, aunque nunca lo ha dicho expresamente. 

Teme  encontrar  el  amor  y  perderlo,  encontrar  la  felicidad  y  ver  cómo  se transforma en amargura. 

— Nunca lo reconocerá. 

—Por supuesto que no. Muy poco masculino. 

Lorelei se rió y sacudió la cabeza. —No sé qué hacer. 

—Debes tratar de hacerle ver que realmente te preocupas por él y que no tienes miedo de lo que somos ni eres alguien que abandonaría a tu hijo. Por ningún motivo, salvo la muerte. 

—Supongo  que  no  podría  decirlo  sin  más—,  murmuró,  sabiendo  muy bien  que  eso  no  funcionaría.  —Esas  cosas  no  son  fáciles  de  demostrar  si  a quien intentas demostrarlas no te cree, aunque lo digas en voz alta. 

—No,  pero  creo  que  encontrarás  una  manera—.  Se  levantó  y  se  alisó  la falda. —Sólo creí que era hora de que alguien te dijera lo que hace que Argus se  oponga  tanto  al  matrimonio.  Como  mujer,  sabía  lo  fácil  que  era  que empezaras a pensar que eras tú, y no es así. Nunca he visto a mi hermano tan interesado en ninguna mujer. Ni tan atraído por una como para romper todas sus reglas, como seducir a la hija virginal de un duque. 

—No diría que realmente me sedujo—, murmuró Lorelei y entonces, de nuevo,  recordó  la  habilidad  que  tenía  Olimpia.  —Cielo  santo—,  respiró  y sintió el calor de un furioso rubor en sus mejillas. —Puedes leer lo que pasó aquí. 

—Puedo, pero no lo hice. Soy capaz de protegerme de los recuerdos que quedan en todas partes y en todo. He tenido que aprender a hacerlo o ya me habría  vuelto  completamente  loca.  No,  lo  sé  sobre  todo  porque  Iago  lo adivinó. Algo que los hombres pueden ver en otros hombres, supongo. Eso y un montón de hojas de manzano que Argus trajo a casa en su ropa ayer. 

—Debes pensar que estoy... 

—Enamorada, y eso es lo que mi hermano necesita. Necesita que alguien lo ame por todo lo que es. Y yo quiero eso para él. Y aquí estás tú. Su don es espantoso, y aun así amas al tonto. 

Lorelei  decidió  que  no  tenía  sentido  tratar  de  negar  lo  que  sentía.  —En realidad, su don no funciona conmigo, ni con Max. 

—Fascinante.  Y  aún  mejor.  Mi  hermano  y  yo  estamos  muy  unidos. 

Hemos tenido que estarlo aunque sólo sea porque éramos los dos más jóvenes de una familia numerosa con una madre que no soportaba vernos. Le conozco

mejor  que  él  mismo  a  veces,  al  igual  que  él  a  mí.  Sé  que  quiere  lo  que  él llama la vida normal con una esposa que lo ame y se quede con él y ame a los hijos que harán juntos. 

—  ¿Así  como  a  esos  dos  pequeños  idiotas  que  viajaron  aquí  solos?—

Sonrió cuando Olimpia asintió y se rió. 

—Ellos también, aunque creo que sólo formarán parte de sus vidas de vez en cuando, pues han formado una familia con Penélope y los otros niños que ella  acogió.  Es  un  vínculo  muy  fuerte.  Su  marido  lo  reconoció  y  renovó  un ala entera para ellos para que pudieran estar juntos. Argus los quiere y ellos a él,  pero  Penélope  y  todos  esos  niños  son  su  verdadera  familia  y  Argus  lo acepta. 

—Sí.  Hablaron  de  quedarse  con  su  padre  sólo  una  parte  del  tiempo porque no podían dejar a los demás. Creo que ese estrecho vínculo entre ellos probablemente se deba a que todos han sufrido el dolor del rechazo. Conocen y comprenden las cicatrices de los demás. 

—Eso  lo  dice  muy  bien—.  Olimpia  miró  al  cielo.  —Se  hace  tarde.  Tal vez  deberías  volver  conmigo  y  luego  Todd  puede  acompañarte  a  casa.  No deberías estar aquí sola. 

—Enrevesado—, dijo Lorelei agradablemente mientras se levantaba y se alisaba la falda. 

—Sí. Yo también lo creo. 

Lorelei  se  rió  y  caminó  junto  a  Olimpia,  con  un  silencioso  y  vigilante Todd  que  les  seguía  el  paso.  Le  seguía  el  juego,  acompañando  a  Olympia como  si  lo  hiciera  sólo  porque  necesitaba  que  el  guardia  la  llevara  a  casa. 

Desde la zona del huerto en la que se había escondido, la casa de la portería estaba  más  cerca  de  todos  modos.  Si  Argus  deseaba  hablar  con  ella,  no  lo rechazaría, pero, por ahora, no lo buscaría. 


************

—Ah, Olimpia vuelve y ha traído compañía—, dijo Iago mientras miraba por la ventana. 

Argus dejó a un lado los papeles que había estado leyendo y se acercó a la ventana. —Mujer entrometida. 

—Sin  duda,  pero,  por  lo  que  parece,  lo  ha  hecho  porque  Lady  Lorelei estaba deambulando sin guardia. Parece que Todd la espera para escoltarla a casa—. Miró a Argus. — ¿No tienes algunas cosas que decirle antes de que se vaya? 

—Debería dejarlo como está—, dijo Argus mientras se apresuraba a salir

de la habitación para alcanzar a Lorelei antes de que fuera demasiado lejos. 

Casi  chocó  con  Olympia  cuando  se  apresuró  a  salir  por  la  puerta. 

Refunfuñando  sobre  cómo  debería  ocuparse  de  sus  propios  asuntos,  la esquivó y fue a alcanzar a Lorelei. No tenía ni idea de qué decirle, sabía que probablemente lo mejor para los dos sería que le permitiera pensar que era un cerdo despreciable del que tenía que alejarse, pero no podía dejarla marchar. 

—Lorelei—,  dijo  mientras  la  cogía  del  brazo.  —Pasea  conmigo  por  el jardín un rato antes de irte a casa. 

Lo  primero  que  le  vino  a  la  mente  cuando  él  dijo  eso  fue  cómo  había mencionado el viejo roble del jardín como un lugar perfecto para una cita. —

¿Por qué?—, preguntó ella. 

Argus sonrió de una manera que esperaba que fuera acogedora, con una pizca  de  disculpa  detrás.  —Para  hablar—.  Tiró  de  su  brazo  y,  tras  un momento de resistencia, ella comenzó a caminar hacia el jardín con él. 

Lorelei  miró  detrás  de  ella  y  no  vio  a  Todd  por  ninguna  parte.  Los hombres, pensó, eran todos aliados cuando se trataba de asuntos románticos. 

Los  que  rompen  la  regla  son  raros.  Decidida  a  no  caer  simplemente  en  sus brazos, se apartó de él en cuanto entraron en el jardín y se sentó en un banco, lejos del roble. 

—  ¿De  qué  creías  que  teníamos  que  hablar?—,  le  preguntó,  mirándole con desconfianza cuando se sentó a su lado. 

—Tan  fría  conmigo—,  murmuró  él,  —pero  tienes  algún  derecho  a  tu enfado. 

¿ Algo? reflexionó ella. Le gustaría ver lo amable que era él si de repente aparecían  dos  niños  reclamándola  como  su  madre.  —Creo  que  el  hecho  de que tengas dos hijos es algo que deberías haberme dicho. Al menos, antes de que fuéramos amantes. Fue una gran sorpresa para mí cuando aparecieron en mi puerta. 

—Sí,  sospecho  que  lo  fue.  Yo  era  poco  más  que  un  muchacho  que  se creía  hombre  cuando  me  convertí  en  padre,  Lorelei.  Es  difícil  de  explicar, porque  me  resulta  un  poco  embarazoso  que  pudiera  haber  sido  un  poco irritante engreído. Tuve dos amantes, mayores que yo, y fueron de gran ayuda para  desarrollar  mi  masculinidad  durante  mi  primer  año  en  Londres.  Los nacimientos  de  Darius  y  luego  de  Olwen  fueron  un  shock.  A  pesar  de  mi idiotez,  supe  cuidarme  porque  no  deseaba  enfermar.  Encontré  la  forma  de pagar  a  ambas  mujeres  una  buena  suma  de  forma  regular  para  que  cuidaran de  los  niños,  pero  en  cuanto  empezaron  a  mostrar  su  herencia  Wherlocke, 

ambas  mujeres  no  quisieron  saber  nada  de  ellos.  Me  llevé  a  mis  hijos  y  esa buena suma a Penélope. 

—Al  menos  te  ocupaste  de  su  bienestar—,  dijo,  descubriendo  que  no  le gustaba  el  tono  de  disgusto  que  había  en  su  voz  cuando  hablaba  de  su juventud. 

—Lo intenté, pero no me mantuve lo suficientemente atento para darme cuenta de que a Penélope le estaban robando la mayor parte de los fondos que yo  y  otros  le  enviábamos  para  cuidar  a  los  niños,  o  para  ver  que  cargar  esa responsabilidad  sobre  una  chica  tan  joven  estaba  muy  mal.  Eso  se  ha solucionado  desde  entonces,  pero,  en  los  años  en  los  que  seguí  viviendo  mi vida  como  quería,  aunque  con  mucha  menos  chulería  y  necesidad  de demostrar al mundo que era un hombre, los perdí. 

—No, Argus, no los has perdido, sino que los compartes. 

Él la miró. —Supongo que eso es cierto, pero aun así se debe al hecho de que fui un padre negligente y demasiado interesado en su propia vida. Y, por favor,  no  me  digas  que  era  joven,  porque  eso  no  es  una  verdadera  excusa. 

Revelé  mi  sangre  Wherlocke  en  mi  descuido  casual  de  mi  propia descendencia. 

—Sangre  Wherlocke,  en  efecto—,  murmuró,  preguntándose  cómo  un hombre adulto e inteligente podía estar tan equivocado. —Eras un caballero soltero y ellos no eran tus herederos. La mayoría de los hombres los habrían olvidado en el momento en que salieron de la cama de sus madres. Al menos los salvaste del miedo de sus madres y de las calles. Ellos te quieren, así que no  puedes  haber  fallado  tanto.  Aunque  siempre  tendrás  que  compartirlos, pero no por lo que hiciste. 

— ¿Qué quieres decir? Los dejé con Penélope, permití que esa joven los criara. 

—Y  está  claro  que  fue  una  buena  elección.  Debes  compartirlos  más  por los  niños  que  se  unieron  a  ellos  allí.  Cada  uno  de  ellos  llegó  porque  había sido  rechazado  por  la  única  persona  que  debería  haberlos  amado  a  pesar  de todo, su madre. Cada vez que llegaba un niño, los que sabían exactamente lo que estaba sufriendo lo veían y lo reunían en el rebaño. Ese es su vínculo y eso es lo que se comparte con ellos. 

—Parece  que  muchos  de  los  adultos  de  tu  familia  también  han  sufrido, pero dudo que fuera algo que se discutiera con los niños pequeños. De todos modos, los niños se entienden mejor entre sí. Así que se aferraron los unos a los  otros,  se  protegieron  y  aliviaron  el  dolor  de  los  demás.  Podrías  haber

estado  con  ellos  casi  todo  el  tiempo  y  dudo  que  pudieras  haber  conquistado ese vínculo una vez que se hizo. Dudo que se rompa alguna vez. 



La besó. —Tienes una forma maravillosa de ver lo que otros no pueden, de  ver  en  el  corazón  de  todo.  Tienes  razón.  Tienen  un  vínculo  que  nada cambiará.  Lo  vi,  pero  no  miré  lo  suficiente.  La  única  niña  que  está  en  el grupo  fue  protegida  y  mimada  por  los  niños  desde  que  llegó.  Incluso  se interpusieron  entre  ella  y  su  madre,  que  la  arrojaba  al  regazo  de  Penélope mientras  llamaba  a  la  pobre  criatura  “diablo”  y  todo  tipo  de  tonterías. 

Penélope  me  contó  que  todos  miraron  a  la  mujer  y  le  dijeron  que  podía marcharse,  que  Jude  era  ahora  suya.  Me  conmovió  la  historia  y  me  sentí orgulloso de los niños, pero no entendí realmente lo que había pasado. 

—La reclamaron. 

—Así es, como los que vinieron antes reclamaron a cada uno de los que siguieron. 

La  rodeó  con  el  brazo,  aliviado  de  que  no  se  apartara,  ni  siquiera  se tensara.  Lo  que  quería  era  hacer  el  amor  con  ella,  pero  no  porque  ella  le despertara el deseo por el simple hecho de estar sentada allí oliendo tan dulce. 

Quería asegurarse de que no había perdido la pasión que habían compartido. 

Con cautela, se levantó, la tomó de las manos y la puso de pie. 

—Tenías  razón  al  enfadarte—,  dijo  mientras  daba  pasos  lentos  hacia  el roble. —Debería habértelo dicho antes de que fuéramos amantes. Amo a mis hijos,  pero  a  veces  los  miro  y  veo  a  ese  pequeño  tonto  arrogante  que  era entonces y me duele. No era algo que quería que vieras en mí. Ahora, deseo disculparme contigo como es debido. 

Lorelei miró el roble que se alzaba junto a ellos y negó con la cabeza. —

Si me llevas detrás de ese árbol, dudo que una disculpa adecuada sea lo que pretendes, bribón. 

Sonrió  mientras  la  arrastraba  detrás  del  enorme  tronco,  ocultándolos inmediatamente  de  la  vista  de  cualquiera  en  la  casa.  Argus  la  empujó suavemente contra el tronco y la besó. Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos, apretando sus suaves curvas contra él, la tensa bola de preocupación que  se  había  instalado  en  su  estómago  desde  el  momento  en  que  la  había visto con sus hijos, se desvaneció. Su pasión por él seguía ardiendo. 

Lorelei  se  preguntó  brevemente  si  estaba  cediendo  con  demasiada facilidad,  perdonándole  demasiado  rápido,  y  luego  decidió  que  no  era  así. 

Había  hablado  de  cómo  habían  llegado  a  ser  los  niños,  incluso  había

compartido  su  disgusto  por  el  niño  que  había  sido  entonces.  Sin  embargo, ninguna de esas cosas le tocó el corazón. Fue el hecho de que dijera que no quería  que  ella  lo  viera  como  el  niño  que  había  sido  entonces.  No  quería verse disminuido a sus ojos, y un hombre no se preocupaba por esas cosas a menos que la mujer y sus opiniones fueran importantes. 

Dejando escapar un pequeño jadeo de placer mientras él le acariciaba los pechos,  decidió  que  era  bueno  perdonar.  También  le  permitía  comenzar  su campaña  para  demostrarle  que  era  amado,  amado  por  todo  lo  que  era,  e incluso  por  ese  arrogante  hombre-niño  que  había  sido  una  vez.  Si  Olimpia tenía razón, Argus quería eso y ella tenía la intención de darle tanto amor que él se encontrara anhelándolo. 

Lorelei se deleitó con el calor del deseo que él despertaba en ella. Sólo se estremeció  brevemente,  sorprendida,  cuando  él  deslizó  su  mano  entre  sus piernas  para  acariciarla.  El  deseo  eliminó  la  momentánea  sensación  de incomodidad que le producía un contacto tan personal y no tardó en acoger su contacto, en acoger la pasión que se desataba en ella. 

—Rodea  mi  cintura  con  tus  piernas,  cariño—,  dijo  Argus  mientras  se desabrochaba los calzones, sin sorprenderse de que sus dedos fueran torpes, pues estaba temblando por la necesidad de estar dentro de ella. 

—  ¿No  deberíamos  acostarnos?—,  preguntó  mientras  hacía  lo  que  él  le pedía. 

—Ah, amor, aprenderás que hay muchas maneras de encontrar el placer que ambos anhelamos. 

Cuando él unió sus cuerpos con un rápido empujón, Lorelei decidió que tenía razón. Su último pensamiento claro mientras se ahogaba en el deseo que compartían fue preguntarse exactamente de cuántas maneras había. 


************

—Creo que debería ir a la portería y dispararle—, dijo el duque mientras veía  a  Lorelei  deslizarse  hasta  la  casa  y  desaparecer  por  una  de  las  puertas menos utilizadas. 

—Creo que eso podría molestarla, Alteza—, dijo Max. 

—Cuando decidí dar un paso atrás y no insistir en las formalidades ni en el cortejo tradicional, esperaba que esto no ocurriera. ¿Tienes alguna duda de que la ha arruinado? 

—Ninguna, aunque discutiría el uso de la palabra arruinada. 

Roland  se  giró  para  mirar  a  su  mayordomo  y  mejor  amigo.  —La  has visto.  ¿Vas  a  tratar  de  decirme  que  no  se  ha  entregado  a  una  cita  muy

abundante? 

—En absoluto. 

—No podía negarle la oportunidad de verle. Él fue quien puso ese brillo en sus ojos. Tal vez fue un error. 

— ¿Brillo, Su Excelencia? 

—Brillo,  resplandor,  chispa—.  Agitó  una  mano  en  el  aire.  —La  vida. 

Lorelei  tiene  veintitrés  años  y  ha  sido  cortejada  por  algunos  hombres  muy buenos,  pero  nunca  hubo  ese  brillo,  ese  interés  que  hace  brillar  los  ojos.  La primera  vez  que  la  oí  decir  su  nombre  vi  ese  brillo.  Por  fin  mi  hija  había encontrado al hombre adecuado, el que la hacía sentir viva. 

—Es evidente que lo está haciendo muy bien. 

— ¡Max! Ella es su amante. Estaría dispuesto a apostar por ello. 

—Y yo sería un tonto si aceptara esa apuesta porque perdería. 

—Debería estar aquí pidiéndome su mano en matrimonio. 

—Debería,  pero  pasará  un  tiempo  antes  de  que  eso  ocurra.  El  hombre cree  que  lo  que  es  condena  cualquier  matrimonio  que  pueda  hacer.  Lady Olympia  me  lo  susurró  más  o  menos  un  día  después  de  su  llegada  y rápidamente vio cómo soplaba el viento. No ha visto más que miseria en los matrimonios de su familia hasta los más recientes. Piensa que es la maldición de los Wherlocke. También Vaughn, supongo, si lo que he leído es correcto. 

Lorelei tiene que hacerle cambiar de opinión. 

El  duque  frunció  el  ceño.  —  ¿Ha  habido  malos  matrimonios  en  la familia? 

—Muchos  de  ellos,  con  esposas  que  dejan  a  sus  maridos  y  maridos  que dejan a sus esposas, y ninguno de ellos se lleva a los niños o tiene algo que ver con ellos. Si uno estudia cuidadosamente la información que tiene sobre ellos, está ahí para verlo. Los dones que tienen se transmiten a los hijos que tienen y ese parece ser el punto de ruptura de muchos matrimonios. 

—Es triste, pero ¿qué tiene que ver eso con que se case con Lorelei? 

—  ¿Desea  casarse  de  nuevo  después  de  su  experiencia  con  su  última esposa? 

—Malditos  sean  mis  ojos,  no.  ¿Entonces  qué  pasa?  ¿Me  quedo  sentado hasta que me regale un nieto sin padre? 

—No.  Entrará  en  razón  antes  de  que  eso  ocurra.  Los  he  observado,  Su Excelencia.  El  hombre  probablemente  no  lo  admitirá,  pero  está  embobado. 

Puede intentar irse, pero volverá. 

—Espero  que  tengas  razón,  Max,  porque  realmente  no  deseo  dispararle. 

Es  un  lío,  hará  llorar  a  Lorelei,  y  el  tipo  me  cae  bastante  bien,  aunque  esté seduciendo a mi hija. 



CAPÍTULO 14

—Padre, Axel y Wolfgang quieren que vayamos a pescar con ellos. 

Argus miró a sus hijos y luego se asomó a la ventana del salón que daba a la fachada de la portería. El duque, media docena de niños y un malhumorado sr.  Pendleton  estaban  esperando.  Sus  hijos  llevaban  sólo  tres  días  en Sundunmoor y, sin embargo, ya habían sido aceptados en el redil. Argus no estaba seguro de qué hacer con eso, pero no podía negar a los chicos un día de pesca. 

—Vayan  entonces—,  dijo,  —pero  compórtense.  No  paguéis  la amabilidad del duque con travesuras y malos modales. 

—Iré con ellos—, dijo Stefan y siguió a los muchachos. 

Argus  observó  al  grupo  alejarse.  Stefan  caminaba  junto  al  duque, obviamente  ya  metido  en  alguna  discusión  con  el  hombre.  Recordó  lo  que Darius había dicho sobre el aura del duque. El muchacho había afirmado que daba  ganas  de  sonreír.  Argus  no  podía  discutir  eso.  A  pesar  de  todas  sus excentricidades, el duque era realmente un buen hombre, que se preocupaba por su pueblo y amaba a su pequeño ejército de niños, tanto los suyos como los que había acogido. 

Cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  frunció  el  ceño.  Por  lo  que  le  había contado  Lorelei,  dos  de  los  tres  matrimonios  del  duque  no  habían  sido buenos,  pero  el  hombre  seguía  contento  con  su  vida.  Argus  no  pudo  evitar preguntarse  si  podría  aprender  algunas  lecciones  de  eso,  y  luego  sacudió  la cabeza.  Los  Sundun  no  tenían  que  lidiar  con  la  maldición  que  pesaba  sobre los  Vaughn  y  los  Wherlocke.  Sus  hijos  nunca  le  dirían  que  algún  fantasma estaba  sentado  a  la  mesa,  ni  harían  que  el  vicario  llevara  su  charla  sobre demonios  y  condenación  a  la  iglesia  para  no  volver  jamás,  ni  mirarían  a  su padre  y  le  preguntarían  por  qué  mamá  había  hecho  el  amor  con  un  hombre que no era su marido en el sofá de la sala de estar. Olympia tendía a bromear sobre  eso  ahora,  pero  sabía  que  el  odio  furioso  que  su  madre  le  había dedicado aquel día aún podía escocerle cuando se le pasaba por la cabeza. 

¿Y por qué recordarse a sí mismo toda esa vieja miseria le hacía querer ir

a  buscar  a  Lorelei?  se  preguntó.  La  respuesta  no  tardó  en  llegar.  Ella  lo calmaba, aliviaba los viejos dolores y le hacía pensar, aunque sólo fuera por un  rato,  que  podría  vivir  una  vida  normal  con  una  esposa  e  hijos  cariñosos. 

Era  una  pena  que  fuera  la  hija  de  un  duque,  un  duque  apestosamente  rico además. No era una buena elección para ninguna mujer, pero desde luego no para una que pudiera tener cualquier hombre del reino. Sólo pensar en Lorelei con  otro  le  hacía  un  nudo  en  el  estómago.  Realmente  necesitaba  decidirse sobre qué hacer con ella, aparte de desnudarla, pensó con ironía. 

—Ah, ahí estás. 

Argus  miró  a  Leopold,  pero  su  placer  por  haber  sido  sacado  de  sus pensamientos se desvaneció rápidamente con una mirada a la expresión seria de Leopold. — ¿Hay algún problema nuevo? 

Leopold le entregó una carta. Cuando Argus leyó lo que su primo Andras Vaughn  había  escrito,  se  le  heló  la  sangre.  Otros  miembros  de  su  familia estaban  siendo  vigilados  y  seguidos.  Alguien  ya  había  intentado  agarrar  a Andras en la calle, frente a su casa. 

—Así que, aunque el que me persigue sigue merodeando por aquí, quien empezó esto ahora intenta agarrar a alguien más. Lo habíamos considerado, pero tenía la firme esperanza de que nos equivocáramos. 

—Yo  también  lo  había  hecho—.  Leopold  echó  un  vistazo  a  la  segunda carta que sostenía. —También hay buenas noticias. Mi gente cree saber quién está detrás de esto. El hombre está siendo vigilado con mucho cuidado. 

Argus  no  estaba  seguro  de  cuán  buenas  podían  ser  cuando  Leopold miraba  la  carta  como  si  dijera  que  cualquiera  que  la  tocara  contraería  la viruela. — ¿Alguien que conozco?—

—Sir Sidney Chuffington. 

—  ¡Ese  pequeño  bastardo!  Ahora  entiendo  por  qué  fui  engañado  tan fácilmente. Ese es el hombre al que le pedí que investigara si se podía confiar en  Cornick  o  no—.  Argus  se  sintió  por  un  momento  como  un  completo idiota, y luego se dio cuenta de que no podía tener ni idea, pues lo único que había hecho era pedirle al hombre en el que el gobierno confiaba que hiciera lo que mejor sabía hacer, buscar información sobre alguien. 

—Y  lo  que  te  dio  parecía  estar  bastante  bien  documentado,  sospecho. 

Chuffington siempre fue bueno con la documentación. 

—Lo que no entiendo es por qué haría esto. 

—El  poder.  Está  lo  suficientemente  cerca  de  la  cima  y  de  todos  sus secretos  como  para  saber  cómo  pueden  y  son  utilizados  nuestros  dones. 

Quiere todo eso bajo su puño. O, por lo que nos ha contado, cree que puede tomar  esos  dones  y  utilizarlos  para  conseguir  el  poder  que  anhela.  Quién sabe, quizás también dinero y mujeres. Como dije, ahora está siendo vigilado muy  de  cerca.  No  será  un  problema  por  mucho  tiempo.  Y  puede  que finalmente hayamos descubierto quién es Charles Cornick. 

—No me digas que el duque no ha conseguido información sobre alguna familia de este país. 

Leopold  sonrió.  —Oh,  no.  Los  papeles  y  libros  de  ese  hombre  son  un tesoro, uno que ahora me ha dado permiso para examinar cuando me plazca. 

El rey y el país, ya sabes. 

—Algún día entenderás que pierdes el tiempo y esfuerzo. Entonces, ¿qué has descubierto sobre Cornick? 

—Tu  Charles  Cornick  puede  ser  en  realidad  William  Charles  Cornick Wendall Tercero. 

—Bueno,  no  es  de  extrañar  que  no  pudiéramos  encontrarlo.  Estábamos usando  el  nombre  equivocado.  ¿Relacionado  con  el  tonto  que  está  dejando que  se  pudra  su  bonita  casa  de  campo  mientras  desangra  sus  tierras  y  a  sus inquilinos? 

—El  hermano  del  hombre.  Cornick  actúa  como  mayordomo  de  su hermano  y  es  un  empleado  menor  en  la  oficina  de  Chuffington,  aunque parece que ha tenido que retirarse al campo a causa de un familiar enfermo. 

Por  lo  que  se  ve,  el  Wendall  que  en  realidad  es  dueño  de  esa  propiedad  no tiene  ni  idea  de  lo  que  está  pasando,  ni  de  lo  que  ha  estado  haciendo  su hermano.  Confía  en  su  hermano,  el  tonto,  y  se  cree  un  hombre  elegido  por Dios  para  llevar  la  Biblia  a  los  pobres  nativos  paganos  del  mundo.  En  este momento y durante los últimos tres meses, ha estado en África. Predicando, supongo. 

—Parece que todo este problema puede llegar pronto a su fin—. Argus se alegró, por lo que no entendía por qué su corazón se sentía como si el puño de alguien lo estuviera apretando. 

—Sí, y así podrás decir adiós a la bella Lorelei y volver a tu vida como siempre. Vacía. 

Argus parpadeó sorprendido por el hilo de ira en la voz de Leo. —No soy una buena elección para Lorelei. 

—Está  claro  que  no  está  de  acuerdo  o  no  se  deslizaría  por  aquí  cada noche para encontrarse contigo en el jardín. 

— ¿Nos has espiado? 

—Te he visto, no más. He visto las reuniones—. Leopold se encogió de hombros  y  sonrió.  —De  todos  modos,  no  podía  ver  más,  ya  que  siempre estáis  detrás  de  ese  maldito  roble  enorme—.  Rápidamente  volvió  a  ponerse serio.  —No  iba  a  decir  nada  porque  no  tengo  derecho  a  la  santidad,  pero, maldita sea, es una buena mujer y la estás utilizando de una manera muy ruin. 

Tiene un gran corazón y es evidente que compartís una pasión que debe ser tan ardiente como el fuego. Y, a menos que lo hayas olvidado, ¡te ha salvado la maldita vida! 

—Lo  sé—,  dijo  Argus  en  voz  baja,  sintiendo  que  un  nudo  de  culpa  se tensaba en su estómago. —No soy lo suficientemente bueno para ella. 

—Tonterías. ¿Porque eres un caballero y ella es la hija de un duque? ¿De verdad  crees  que  a  ese  hombre  le  importaría?  No  le  importaría  y  bien  lo sabes. Tú tampoco eres un hombre pobre, así que no puede ser eso. Tampoco le preocupan nuestros dones. 

—Los  nuestros  no,  pero  una  mujer  cambia  cuando  su  hijo  tiene  uno, especialmente uno de los más fuertes. 

Leopold  sacudió  la  cabeza.  —Argus,  debes  dejar  de  lado  el  pasado. 

¿Acaso los recientes matrimonios que hemos visto no te han demostrado que no  tenemos  que  seguir  encadenados  a  esa  fea  historia?  Tal  vez  seamos nosotros  los  destinados  a  romper  ese  trágico  círculo  de  amargura  e  hijos rechazados,  nosotros  los  que  podemos  aprender  de  los  errores  de  nuestros antepasados. Greville ya tiene un hijo que da muestras de ser el sanador más fuerte nacido en nuestro clan en generaciones, pero el hombre no podría amar más  a  ese  niño,  ni  a  nuestra  Alethea,  su  esposa.  Radmoor  acogió  a  once  de nuestros hijos cuando se casó con nuestra Penélope. Once. Y se esfuerza por aprender todo lo posible para poder ayudar a sus propios hijos a medida que crecen y ayudar a los niños que Penélope trajo consigo. Lo mismo ocurre con Colinsmoor y nuestra pequeña Cloe. 

—Todavía  es  pronto—,  dijo  Argus,  sólo  para  que  Leopold  lo  silenciara con un rápido golpe de su mano. 

—Puedes derribarme después si te conviene, pero yo tendré mi opinión. 

Por  la  gracia  de  Dios,  Argus,  daría  mis  ojos  por  encontrar  una  mujer  como Lorelei  Sundun.  Hermosa,  inteligente,  valiente,  ama  a  los  niños  y  a  su familia,  no  muestra  miedo  a  lo  que  podamos  hacer,  y  es  obviamente  una mujer apasionada. Está arriesgando todo lo que es importante para una mujer de  su  clase  social  por  lo  que  está  haciendo  contigo.  Y  si  pudiera  conseguir que una mujer me mirara como te mira a ti, sería un hombre feliz. Si fueras

sabio,  cortarías  las  cadenas  del  pasado,  la  agarrarías  y  correrías  tan  rápido como pudieras hasta el vicario más cercano. 

Leopold  salió  de  la  habitación  antes  de  que  Argus  pudiera  responder  o derribarlo.  Argus  no  podía  creer  lo  enfadado  que  estaba  su  primo.  Siempre había pensado que Leopold estaba solo por elección, ya que el hombre no era, como él decía, ningún santo, aunque tampoco era un gran bribón. Ahora tenía que preguntarse si Leopold quería lo mismo que él, una vida normal con una esposa  e  hijos  cariñosos,  pero  no  había  podido  encontrar  una  mujer  que aceptara todo lo que él era. Había que reconocer que la capacidad de Leopold para percibir las mentiras y las medias verdades era algo difícil de vivir, pero tenía todos los demás atributos que las mujeres buscaban en un marido. 

Se pasó una mano por el pelo. Su familia lo asediaba, lo regañaba por su comportamiento  y  por  cómo  trataba  a  Lorelei,  y  lo  sermoneaba  por  su equivocación  respecto  al  matrimonio.  Incluso  Olimpia,  que  sufría  como  él, despreciaba su opinión de que sólo haría daño a Lorelei si se casaba con ella. 

Argus  se  acercó  a  la  ventana  y  miró  a  ciegas  en  la  dirección  en  que  el duque  había  llevado  a  los  niños.  Volvió  a  pensar  en  cómo  aquel  hombre había sufrido dos malos matrimonios y seguía disfrutando de la vida. Había tenido  uno  bueno  con  la  madre  de  Lorelei,  pero  la  amargura  que  debería haber florecido en ese último matrimonio no estaba allí. Y el pobre hombre se había metido en ese tinglado cuando aún era poco más que un niño. 

Si  bien  era  cierto  que  el  duque  no  tenía  la  maldición  que  tenían Wherlocke y Vaughn, los muchos y extraños dones que asustaban a la gente, era un poco excéntrico y claramente prefería su vida en el campo a la ciudad, al  parecer  un  punto  delicado  con  dos  de  sus  esposas.  También  amaba  a  sus hijos,  que  no  mostraban  ninguna  cicatriz  por  la  pérdida  de  sus  madres.  Era algo  a  tener  en  cuenta,  que  tal  vez  podría  construir  una  buena  vida  con Lorelei como todos sugerían, al igual que el duque había construido una con su segunda esposa y superado las malas que vinieron antes y después. 

Pero, el frío temor de ver a Lorelei alejarse seguía ahí. Casi se rió, ya que ese pensamiento le decía que no podía salvarse. Ya no era su esposa la que se alejaba, sino Lorelei. Ya no era una mujer sin rostro asustada por sus propios hijos,  sino  Lorelei.  Sus  familiares  no  lo  entendían,  pero  entonces  no  habían visto a su padre de rodillas llorando como un niño con el corazón roto porque su mujer le era infiel. No habían visto cómo su padre había pasado de ser un hombre amable y sonriente a un recluso triste y amargado que no tenía interés en nada más que en esperar al enterrador. 

Lo  preocupante  era  que  no  se  imaginaba  poder  salvarse  si  la  dejaba. 

Argus tenía el presentimiento de que se encontraría en una situación casi tan mala  como  la  de  su  padre  una  vez  que  su  enemigo  se  hubiera  ido  y  él abandonara Sundunmoor. Si no permitía que la vanidad le nublara la mente, haciéndole ver lo que quería ver, tendría que decir que Lorelei se preocupaba por él, se preocupaba por él profundamente. La cuestión ya no era si podía o no  arriesgarse  a  un  matrimonio  que  podría  hacer  que  tanto  él  como  Lorelei fueran  desgraciados  al  final,  sino  si  podía  dejarla  sin  al  menos  arriesgarse  a que pudieran tener un buen matrimonio. 

El sonido de unos pies bajando las escaleras lo sacó de sus pensamientos y se precipitó hacia la puerta del salón. Al asomarse, vio a Olimpia bajando las  escaleras,  con  las  faldas  subidas  hasta  las  rodillas.  Leopold  y  Iago aparecieron, atraídos por el ruido como él. 

—Olimpia, ¿qué ocurre?—, preguntó cuándo ella entraba en el vestíbulo y lo rodeaba tan rápido como podía. 

—Los niños. Algo está amenazando a los niños. ¿A qué distancia está ese estanque maldito? 

—No  muy  lejos—,  dijo  Argus,  comprobando  que  aún  llevaba  su  pistola mientras la seguía por la puerta. 

Podía oír a Leopold y a Iago siguiéndole. Mientras corrían por el establo, Wynn y Todd se les unieron. Nadie hizo ninguna pregunta. Todd y Wynn se limitaron a seguirlos como los robustos y bien entrenados guardias que eran, y el resto sabía que era inútil pedirle a Olimpia que les contara más. No era una  verdadera  vidente,  simplemente  vislumbraba  algo  de  vez  en  cuando.  A pesar de esa limitación nunca se había equivocado, y Argus luchó contra su miedo por los niños, todos ellos, pero sobre todo por sus hijos. El instinto le decía que ellos eran los que corrían más peligro. 


*************

Roland  se  sentó  en  la  orilla  del  estanque,  con  la  caña  de  pescar  en  la mano, y disfrutó del calor del sol en la cara. De vez en cuando miraba a los chicos que lo flanqueaban a él y al Sr. Pendleton, observando distraídamente que  todos,  excepto  el  Sr.  Pendleton,  parecían  contentos.  Era  un  buen  día  de verano, uno que exigía que la gente saliera al exterior y lo disfrutara. El Sr. 

Pendleton no era un amante de la naturaleza. 

Después  de  una  larga  noche  de  inquietud,  había  decidido  apartarse, permanecer  en  silencio  y  dejar  que  su  hija  y  Wherlocke  se  arreglaran. 

Aunque  había  vivido  dos  matrimonios  miserables  y  seguía  contento  con  su

vida, sabía que no tenía los problemas que tenían Wherlocke y su familia. No todo el mundo era una persona racional, que pensara las cosas y no cediera a la superstición y al miedo. El hombre sólo tenía que abrir los ojos y ver que Lorelei era una de esas personas que sí pensaban. Era un poco insultante que el  hombre  pudiera  siquiera  considerar  que  Lorelei  dejara  al  hombre  con  el que se había casado, especialmente cuando era por amor, o que dejara a sus propios  hijos,  pero  podía  entender  el  miedo  cuando  miraba  la  historia matrimonial de la familia. 

También  le  había  ayudado  a  entender  al  hombre  cuando  se  había permitido  pensar  en  sus  propios  dos  malos  matrimonios.  El  primero  había sido  en  realidad  el  peor,  porque  él  había  sido  joven,  tan  virginal  como  su mujer, y su primer contacto con la pasión, un sentido unilateral por desgracia, lo  había  dejado  embobado  con  su  novia.  Ella  se  había  disgustado  y  siguió disgustada  hasta  que  murió.  El  parto  la  había  horrorizado  tanto  que  nunca había  perdonado  a  los  niños  ni  a  él  por  haberla  hecho  pasar  por  semejante calvario.  También  lo  había  considerado  un  tonto  por  no  utilizar  su  título  en toda su extensión, por no ejercer su poder sobre todos, e incluso por tratar a sus  inquilinos  y  trabajadores  como  si  fueran  realmente  personas.  Todavía creía que su peor pecado fue exigirle que despidiera a Max porque el hombre estaba, en lo que a ella respecta, actuando muy por encima de su posición. 

Su tercera esposa esperaba que se convirtiera en un hombre de Londres. 

Al principio la había aplacado y se había ido a la desdichada ciudad para que pudiera hacer alarde de su título ante todos y gastar lo suficiente como para mantener a la propia ciudad vestida. Ella también se había quejado mucho. Se quejaba de su ropa, de sus libros, de sus otros hijos, de los hijos que tenía que parir para él, y así sucesivamente hasta que un día había dejado de escuchar. 

Lo único bueno era que a ella le había gustado la cama, pero obviamente le había  gustado  lo  suficiente  como  para  probarla  con  otros.  Los  últimos  hilos de  su  matrimonio  se  habían  roto  cuando  ella  había  exigido  que  fueran  a Londres y él había dicho que no. Por supuesto, él había dicho muchas otras cosas  sobre  su  moral  y  sus  costumbres  derrochadoras,  pero  sobre  todo  su negativa a ir a Londres o incluso a financiar su viaje por su cuenta. 

Una cosa que había aprendido era que, aunque todo había sido duro para los niños, habían sobrevivido porque los habían tenido a él y a Max. Habían sido  las  anclas  en  la  vida  de  los  niños.  Roland  se  preguntaba  si  debía compartir algunos de sus pensamientos con Sir Argus cuando una Olwen de rostro pálido que saltaba a su lado lo sobresaltó. 

—Debemos irnos—, dijo el niño. 

El  duque  dejó  su  caña  de  pescar  a  un  lado  y  agarró  las  manos  del  niño. 

Esas pequeñas manos eran como el hielo. Cuando miró a los ojos de Olwen, vio  una  mirada  que  no  estaba  concentrada,  estaba  puesta  en  algo  que  nadie más podía ver. Roland no pudo reprimir del todo un cosquilleo de excitación, pues sabía que estaba viendo realmente uno de los dones que tenían todos los Wherlocke y Vaughn. 

—  ¿Por  qué,  Olwen?—,  preguntó.  —  ¿Por  qué  debemos  irnos  ahora mismo? 

—Viene  el  peligro—.  Los  ojos  de  Olwen  se  aclararon  y  miró  al  duque alarmado. — ¿Dónde está Darius? 

Mirando a su alrededor, el duque se dio cuenta de que el chico se había alejado mientras él se había perdido en sus pensamientos. Una mirada hacia el Sr. Pendleton reveló que el hombre discutía el flujo del agua en el estanque alimentado  por  el  manantial  con  los  gemelos  Axel  y  Wolfgang.  Todos estaban  haciendo  lo  que  habían  venido  a  hacer  al  estanque  y  nadie  se  había dado cuenta todavía de que Darius se había alejado. 

— ¡Pendleton!—, gritó mientras se ponía en pie de un salto. —Nos falta Darius—.  A  su  favor,  el  tutor  se  puso  rápidamente  en  pie  y  miró  a  su alrededor.  —Stefan,  ¿tienes  alguna  idea  de  por  dónde  puede  haber  ido  el chico? 

Stefan  se  levantó  y  se  frotó  el  pelo  con  una  mano.  —Antes  estaba hablando de bellotas. 

El duque miró hacia el bosque que rodeaba casi un tercio del estanque. —

¿Alguien  vio  a  Darius  alejarse?—  Frunció  el  ceño  cuando  sólo  uno  de  los niños,  el  más  joven,  señaló  el  bosque,  lo  que  no  sirvió  de  mucho,  excepto porque  confirmó  las  sospechas  de  Stefan.  —Quiero  que  todos  se  queden cerca de mí, de Pendleton y de Stefan. Vamos a buscar a Darius. 

Estaban a pocos metros de los árboles cuando un grito agudo resonó a su alrededor. El duque hizo una fuerte señal con la mano a Pendleton para que se quedara con los niños, sacó la pistola que había empezado a llevar desde el ataque de lady Olympia y se dirigió hacia el sonido. Por el rabillo del ojo vio a  Stefan  avanzando  a  su  lado,  con  un  gran  cuchillo  de  aspecto  letal  en  la mano. El chico le miró y enarcó una ceja en un gesto muy adulto. 

—No puedo disparar—, dijo casi en un susurro. 

— ¿Sabes usarlo bien?—, preguntó el duque en voz igualmente baja. 

Stefan  se  limitó  a  sonreír  de  una  manera  que,  según  Roland,  haría  que

cualquier  bribón  sintiera  escalofríos.  Centró  su  atención  en  averiguar  dónde estaba  Darius.  Entonces  el  aire  se  llenó  de  una  letanía  de  maldiciones, muchas de las cuales el duque no conocía. Se gritaban con voz de niño y de hombre. 

Se detuvo al ver a un caballo, Stefan, que le seguía el ritmo, y se acercó hasta que finalmente vio a Darius. El niño estaba en los brazos de un hombre grande y ese hombre estaba muy cerca de subir a su caballo y alejarse con el niño.  Sin  embargo,  Darius  se  debatía  furiosamente,  profiriendo  palabrotas que  sólo  servían  para  poner  a  prueba  la  calma  del  hombre.  Lo  que preocupaba  al  duque  era  que  no  había  manera  de  que  pudiera  tener  un  tiro claro. 

Un asalto frontal, decidió y se puso audazmente a la vista del hombre, con Stefan a su lado. Notó que el joven escondía su cuchillo a su lado. Al duque se le ocurrió que Stefan podría haber vivido en algún lugar que no tuviera la tranquilidad  de  Radmoor.  Tenía  lo  que  podría  considerarse  algunas  de  las habilidades de un duro de la calle de Londres. 

—Baje  al  niño,  señor—,  dijo  el  duque.  —Preferiría  no  tener  que dispararle—. El breve resplandor de diversión en el rostro del hombre fue un insulto,  y  el  duque  comenzó  a  sentir  que  su  raro  pero  acalorado temperamento se avivaba. —No lo volveré a pedir. 

—Si me disparas, podrías dar a este muchacho—, dijo el hombre con un marcado acento londinense. — Creo que deberías considerarlo. 

—Lo  que  estoy  considerando  es  que  estás  secuestrando  a  un  niño  a  mi cargo y eso no se puede permitir. Veo que me encuentra divertido por alguna razón,  pero  permítame  asegurarle  que  los  duques  de  Sundunmoor  siempre han sido expertos tiradores. 

—Si  usted  es  el  duque  entonces  este  mocoso  no  es  nada  para  usted.  Es uno de los Wherlocke. 

—Puede ser, pero aun así fue puesto a mi cuidado. Ahora, te sugiero que lo bajes. 

El hombre agarró a Darius tan fuertemente con un brazo que el muchacho apenas podía respirar y apuntó su pistola al duque. —Nunca me ha disparado un dook (duque). 

Se tensó y Roland echó un rápido vistazo a su alrededor para ver por qué. 

Su corazón casi se detuvo al ver que sus hijos y Olwen rodeaban al hombre y a su montura. Pendleton estaba allí, pálido y sudando, pero erguido. 

— ¿Qué has hecho, dook, sacar a toda la guardería?—, espetó el hombre

y  apuntó  su  arma  a  la  cabeza  de  Darius.  —  ¿Quieres  que  vean  disparar  al chico en la cabeza? Si no es así, será mejor que les digas que se vayan. 

El duque sintió que Stefan se acercaba a él como si se escondiera por el miedo  y  el  joven  susurró:  —Voy  a  hacer  que  me  apunte.  ¿Eres  lo suficientemente  rápido  y  preciso  como  para  disparar  y  matar  al  bastardo,  o dispararle a la mano? 

El  joven  asintió,  sin  poder  protestar  porque  el  hombre  le  observaba atentamente. El duque no quería que el joven se arriesgara con su vida, y no sólo porque tenía una mente más rápida que cualquiera que el duque hubiera conocido  en  mucho  tiempo.  Dieciséis  años  era  demasiado  joven  para  morir de una bala en el corazón. 

—Ahora—,  susurró  Stefan  y  saltó  por  detrás  del  duque,  con  su  enorme cuchillo preparado para lanzarlo. 

El  hombre  que  sostenía  a  Darius  giró  inmediatamente  su  pistola  para apuntar  a  Stefan.  Rezando  en  silencio  para  que  nada  saliera  mal,  el  duque apuntó su pistola a la muñeca del hombre y disparó. El grito que se oyó en el aire  le  hizo  estremecerse.  El  arma  del  hombre  se  disparó,  pero  el  tiro  salió disparado, dando vueltas en el aire. Darius se tiró al suelo en el momento en que el hombre se agarró a su muñeca, que sangraba profusamente, y se alejó. 

Su rostro se torció en una mueca de dolor y furia que lo hizo parecer menos que humano, el hombre entonces comenzó a correr. En el momento en que le dio la espalda, Stefan lanzó su cuchillo y éste se enterró entre los hombros del hombre,  provocando  otro  grito  que  hizo  que  los  pájaros  salieran  disparados por el pánico. 

—Se está escapando—, dijo Darius y salió corriendo tras el hombre. 

Todos  los  demás  niños  siguieron  a  Darius  y  el  duque  maldijo.  Con Pendleton y Stefan corriendo a su lado, el duque corrió tras el joven ejército que se había soltado en el bosque. Su único consuelo era el hecho de que el hombre ya no tenía un arma, ni la fuerza para sostenerla. 


***********

—  ¡Disparos!—,  gritó  Olimpia  mientras  se  giraba  ligeramente  hacia  el sonido. 

—Quédate aquí—, ordenó Argus. —No tienes ningún arma y no sabemos a qué nos enfrentamos. Si alguien viene a través de esos árboles, te escondes. 

No  esperó  a  ver  si  le  obedecía,  sino  que  corrió  hacia  el  sonido  de  los disparos,  los  otros  hombres  justo  detrás  de  él.  Luego  llegó  el  sonido  de  un montón de gente corriendo hacia ellos, los abucheos y los gritos de los niños, 

y una suave maldición en voz baja de un hombre. Argus levantó la mano y se detuvo,  sus  parientes  y  los  hombres  de  Leopold  se  pusieron  en  fila  con  él. 

Cuando el hombre grande salió a trompicones del bosque, levantó su pistola, pero  antes  de  que  pudiera  dispararla  el  hombre  cayó  de  rodillas,  se  sentó jadeando  un  momento  y  luego  se  desplomó  sobre  su  rostro.  Saliendo  de  la cobertura de los árboles aparecieron Darius, Olwen y media docena de niños más.  El  Sr.  Pendleton  se  detuvo  tambaleándose,  apoyó  las  manos  en  las rodillas  y  se  esforzó  por  recuperar  el  aliento  cuando  aparecieron  el  duque  y Stefan, que aún sostenía su pistola, que Argus sospechaba que estaba vacía. 

Reconoció  que  el  gran  cuchillo  que  sobresalía  de  la  espalda  del  hombre tendido era el de Stefan. 

—Olympia—,  llamó  y  no  se  sorprendió  realmente  de  la  rapidez  con  la que  apareció,  ya  que  había  adivinado  que  se  quedaría  cerca  sin  estorbar.  —

Por  favor,  acompaña  al  Sr.  Pendleton  y  a  los  hijos  del  duque  de  vuelta  a  la casa. Lleva a Todd contigo. 

—Tal vez sea mejor que tus hijos vayan también—, dijo el duque en voz baja mientras miraba al hombre en el suelo, —porque no estoy seguro, pero pronto tendremos un muerto en nuestras manos. 

—Darius y Olwen pasaron sus primeros años en una parte no muy fina de Londres,  Su  Excelencia—,  dijo  Argus.  —Me  temo  que  la  visión  de  los muertos no es nada nuevo para ellos—. Se acercó a Stefan, que había retirado su cuchillo de la espalda del hombre para que Leopold pudiera darle la vuelta. 

—Ese es Jones—, dijo y miró a Stefan. — ¿Posibilidades de curación? 

Stefan negó con la cabeza. —Mortales. El cuchillo atravesó algunas cosas importantes, pero el disparo del duque le abrió la muñeca y la sangre salió a borbotones. Un chorro constante mientras corría, lo que hizo que fluyera aún más rápido. 

Argus  se  agachó  al  lado  del  hombre,  cuyos  ojos  se  abrieron.  —Hola, Jones. 

—Bastardo—,  dijo  Jones.  —Sabía  que  eras  un  problema  la  primera  vez que te vi. 

— ¿Dónde están Cornick y Tucker? 

—No los voy a entregar, así que deja de malgastar mi último aliento. 

—Entonces responde a esto, ¿quién es el que da órdenes a Cornick y paga por esta caza de Wherlocke? ¿Sabes su nombre? 

—Chuff algo. Cornick sólo lo llama Chuffy—. Miró a Stefan. —Un buen lanzamiento, muchacho. Apuesto a que pasaste algún tiempo en mi ciudad. Y

he juzgado mal al dook. Me han hecho caer en la trampa dos malditos tontos. 

Argus  se  sorprendió  de  lo  rápido  y  silencioso  que  murió  el  hombre.  Se levantó y maldijo en voz baja. No había habido tiempo para obligarle a contar más, para obligarle a decir dónde estaban Cornick y Tucker. Lo único bueno era que ahora sólo tenían dos hombres de los que preocuparse. El mero hecho de que Cornick y estos dos hombres fueran los únicos que le daban caza, le decía a Argus que Chuffy no estaba enviando ninguna otra ayuda. 

—No  te  dio  mucha  información,  ¿verdad?—,  dijo  el  duque.  —Debería haber apuntado a la pistola, pero pensé que dispararle a la muñeca sería una mejor apuesta. 

—Funcionó.  Por  desgracia,  murió  desangrado—,  dijo  Argus.  —Pero  es uno  menos  del  que  preocuparse.  Y  mi  agradecimiento  por  proteger  a  mis hijos. 

—Darius  fue  al  que  agarró  el  hombre—,  dijo  el  duque.  —Olwen  nos advirtió, así que llegamos a él antes de que el hombre pudiera subir al niño al caballo.  Tengo  la  escalofriante  sensación  de  que  el  hombre  había  estado observando nuestro ir y venir desde aquí durante un tiempo, sólo esperando alguna  oportunidad  para  conseguir  algo  que  utilizar  contra  vosotros.  Debió pensar  que  Dios  estaba  de  su  lado  cuando  el  joven  Darius  decidió  dar  un paseo. 

—Ahora, si me disculpáis, creo que iré a hablar con mis hijos sobre todo tipo  de  cosas  relacionadas  con  este  incidente,  como  no  acudir  al  rescate cuando  el  único  lugar  al  que  puedes  alcanzar  a  tu  enemigo  es  su  rodilla—. 

Sonrió débilmente cuando los hombres se rieron y luego dio una palmadita en la cabeza a Darius y Olwen. —Espero que ahora entendáis que el peligro del que os habló vuestro padre es muy real—. Ambos muchachos asintieron y el duque se volvió hacia Stefan. —Bien hecho, señor. Y tal vez pases pronto por aquí y podamos discutir cómo pudiste saber tan fácilmente que ese hombre se estaba muriendo. 

Cuando  el  duque  se  fue,  Argus  miró  al  muerto  Jones  por  última  vez  y luego  miró  a  Stefan.  —Estoy  seguro  de  que  me  corregirás  si  me  equivoco, pero creo que fue el disparo del duque lo que realmente lo mató. 

—Lo más probable es que sí, y lo hizo más rápido—, respondió Stefan y luego le contó rápidamente a Argus lo que había sucedido. —A sus hijos no les gusta que se exponga al peligro, creo. Él es su piedra de apoyo. 

—El  pobre  hombre  debió  sentir  que  su  corazón  se  detenía—.  Argus sacudió  la  cabeza.  —Ahora  sólo  tenemos  que  llevar  este  cadáver  a  alguna

parte. 

—Traeré su caballo—, dijo Stefan. 

Para cuando volvieron a la casa de la portería, Max estaba esperando. Él y dos hombres tomaron posesión del cuerpo, diciéndole muy amablemente que el duque, el magistrado de la zona, se ocuparía del asunto. Argus decidió que tener  un  duque  cerca  podía  ser  útil  y  fue  a  buscar  un  poco  de  brandy. 

Mantuvo un brazo alrededor de los delgados hombros de cada hijo mientras caminaba,  dándose  cuenta  de  lo  cerca  que  había  estado  de  perder  a  uno  de ellos.  Pasaría  mucho  tiempo  antes  de  que  lo  olvidara.  Una  mirada  a  los rostros de su familia le dijo que su decisión no sería discutida. 

 Cornick tiene que morir. 



CAPÍTULO 15

Lorelei frunció el ceño ante la nota que le había entregado el hijo menor del panadero. A pesar de su habilidad con las hierbas y los bálsamos, no se la llamaba a menudo para intentar curar a nadie. Desde que llegó un médico a la aldea,  las  habilidades  curativas  de  la  señora  de  la  casa  no  habían  sido  muy solicitadas.  Sin  embargo,  el  panadero  afirmaba  que  el  médico  no  se encontraba y que las quemaduras de su hijo mayor eran muy graves. 

En un día normal, recogería lo necesario y se apresuraría a ayudar, pero éste  no  era  un  día  normal.  Los  guardias  los  rodeaban  como  si  estuvieran sitiados,  lo  cual  suponía  que  en  cierto  modo  lo  estaban,  aunque  no  estaba segura de lo que Cornick y el único secuaz que le quedaba podían hacer. Sin embargo, aunque el ataque a los niños de hace tres días había terminado sin que nadie más que el hombre de Cornick resultara herido, su padre se había sentido inquieto por todo ello. Había tenido a sus hijos con él, así como a los chicos de Argus. Su padre incluso veía a Stefan como un niño, a pesar de que ese niño le había ayudado a luchar contra el hombre y a clavar un cuchillo en la  espalda  de  Jones.  Ahora  los  quería  a  todos  dentro,  bajo  vigilancia,  hasta que atraparan a Cornick y a su hombre. Lorelei se sorprendió un poco de que su padre no estuviera afuera marchando, con su pistola en la mano. Nunca lo había visto tan enfadado. 

Sin embargo, el  panadero era uno  de los habitantes  de Sundunmoor. No podía  ignorar  el  grito  de  auxilio.  Por  un  momento  dudó,  pensando  en  que debía arreglarse el pelo, ya que estaba simplemente trenzado y colgando por la  espalda,  y  luego  sacudió  la  cabeza.  No  tenía  tiempo  para  la  vanidad. 

Lorelei guardó el mensaje en el bolsillo oculto de su vestido y fue a recoger los  suministros  que  necesitaba  para  tratar  una  quemadura  grave.  Llevaría consigo  una  guardia  armado  de  gran  tamaño,  aunque  estaba  segura  de  que estaría a salvo dentro de la aldea. 

Para su sorpresa, fue Wynn quien se ofreció a ser su guardia. Después de dejar  el  mensaje  del  panadero  y  uno  propio  en  el  escritorio  de  su  padre, encontró a Wynn esperando junto a la puerta cuando salió. —Espero que no

te importe caminar—, dijo mientras se dirigía al pueblo a paso ligero. 

—Me gusta más que montar a caballo, milady—, dijo él. 

Era  un  día  precioso,  cálido  pero  no  demasiado,  y  soleado.  Habían  sido bendecidos  con  un  tiempo  inusualmente  bueno,  aunque  los  agricultores empezaban  a  quejarse  de  la  falta  de  lluvia  para  los  cultivos.  Lorelei sospechaba que tendría que soportar un sermón de su padre por haber salido de la casa, quizás incluso uno de Argus cuando se reuniera con él esta noche, pero  aun  así  era  bueno  estar  fuera.  Esperaba  que  el  hijo  del  panadero  no tuviera demasiadas quemaduras, pues era una herida muy dolorosa, que podía incluso dejar cicatrices o mutilar a una persona. 

Sus  pensamientos  se  dirigieron  a  Argus,  como  lo  hacían  con  demasiada frecuencia.  Aunque  su  relación  continuaba,  él  no  le  hacía  declaraciones. 

Lorelei  temía  cada  vez  más  estar  a  punto  de  perder  su  apuesta.  No  tenía ninguno  de  los  dones  que  tenía  la  familia  de  Argus,  pero  también  estaba segura  de  que  esta  lucha  con  Cornick  estaba  llegando  rápidamente  a  su  fin. 

Sin embargo, Argus seguía sin darle señales de que se quedaría con ella o de que quería que se quedara con él. Le dolía y ese dolor era cada vez más difícil de ocultar. 

Había hecho todo lo posible para tratar de aliviar los temores que Olimpia había  dicho  que  afligían  a  Argus.  Lorelei  había  intentado  demostrarle  lo mucho que le quería. Incluso le había susurrado esas palabras mientras hacían el  amor,  pero  él  nunca  las  había  reconocido  ni  respondido  de  la  misma manera. Otra herida que atender, pero lo soportó. 

Era más difícil demostrarle que nunca se iría, que no se alejaría de él ni de los  hijos  que  tuvieran.  Todo  lo  que  había  podido  hacer  era  mostrarle  cómo amaba a su familia y cómo aceptaba a sus hijos. Sus celos por su concepción habían desaparecido, o casi. Todavía sentía una pizca de celos cuando temía no  tener  nunca  sus  hijos  simplemente  porque  él  no  se  quedaría  para engendrarlos. También soportó eso. 

—Soy una tonta—, murmuró. 

—No,  milady—,  dijo  Wynn.  —Pero  el  otro  sí  lo  es.  Lord  Starkly  habló con él el otro día, pero no creo que le haya hecho caso. 

Dios mío, pensó, ¿todo el mundo sabía lo que pasaba entre ella y Argus? 

—Um, sí, bueno. A veces hay que golpear a una persona en la cabeza antes de que renuncie a una opinión totalmente errónea mantenida durante mucho tiempo. 

—Cierto. No me sorprendería que uno de los otros pronto intente eso. 

Era vergonzoso saber que incluso Wynn era plenamente consciente de lo que estaba ocurriendo, pero no pudo evitar que se le escapara una carcajada. 

Tal  vez  era  lo  que  necesitaba.  Por  lo  que  Olympia  le  había  contado,  apenas había Vaughn o Wherlocke que no hubieran sufrido por culpa de sus padres encadenados  en  un  matrimonio  miserable  o  abandonados  por  el  progenitor que  no  era  miembro  de  sangre  del  clan.  Tales  problemas  dejaban  profundas cicatrices. Si otros que habían sufrido como Argus habían hablado con él y le habían  instado  a  sacudirse  sus  miedos,  eso  podría  ayudar  a  su  causa.  Ahora mismo aceptaría toda la ayuda que pudiera conseguir. 

—Ah, ahí está la panadería—, dijo y se dirigió hacia la puerta. 

Wynn se adelantó a ella, entrando primero y mirando a su alrededor antes de dejarla entrar. Lorelei se preguntó cuán peligroso era el trabajo de Leopold para  el  gobierno  para  tener  guardias  tan  bien  entrenados.  Al  entrar  en  la tienda,  se  preguntó  brevemente  qué  le  había  ocurrido  al  hijo  menor  del panadero,  pero  se  sacudió  la  preocupación.  Entonces,  un  escalofrío  recorrió su  espalda  al  ver  el  rostro  pálido  del  panadero.  También  parecía  muy nervioso. Lorelei temía que las quemaduras del hijo fueran muy graves. 

— ¿No hay señales del médico todavía, Sr. Baker?—, preguntó mientras se acercaba a él. 

—No. Ni rastro del hombre. 

La mirada de Sr. Baker iba de un lado a otro y empezaba a dar náuseas a Lorelei.  Nunca  había  visto  al  fornido  y  bondadoso  hombre  tan  nervioso  y alterado.  Empezó  a  sentirse  incómoda,  pero  se  lo  quitó  de  encima.  Su  hijo estaba  malherido  y  todo  el  pueblo  sabía  que  el  Sr.  Baker  quería  y  estaba orgulloso de sus hijos como ningún otro hombre. 

—Muéstreme  entonces  a  su  hijo,  Sr.  Baker,  y  veré  qué  puedo  hacer  por él. 

Un ruido estrangulado  salió de la  garganta del hombre  al mismo tiempo que Lorelei oyó que algo pesado caía al suelo. Se volvió para ver a Wynn de rodillas,  con  un  cuchillo  en  la  espalda.  Lorelei  se  dispuso  a  socorrerlo mientras caía lentamente boca abajo en el suelo, pero una mano en su brazo la hizo detenerse. Se volvió para mirar a su captor y su corazón se hundió tan bruscamente que se vio obligada a ponerse una mano en el pecho. Un hombre del  que  sospechaba  firmemente  que  era  Charles  Cornick  estaba  a  su  lado, sujetándola  firmemente  por  el  brazo  hasta  el  punto  de  hacerle  daño  y mirándola con tal satisfacción y arrogancia que Lorelei sintió que las palmas de las manos le hormigueaban por querer abofetearlo. 

—  ¿Tienen  a  su  hijo,  Sr.  Baker?—,  preguntó  y  vio  que  sus  ojos  se llenaban de lágrimas. 

—A los dos y a mi esposa. 

Ella le dio una palmadita en el brazo. —Todo irá bien. 

—Para él, pero no para usted. 

Lorelei ignoró a Cornick. —Papá entiende la necesidad de proteger a los niños. 

—Qué dulce. Ahora, ven conmigo—. Cornick tiró de su brazo. 

Se  preparó  y  luchó  contra  el  tirón.  —No  lo  creo.  Me  usarás  como  arma contra Sir Argus. 

—Deja que te haga cambiar de opinión. Mira allí y vuelve a decirme que no—. Señaló con la cabeza en dirección a donde había caído Wynn. 

Ella miró y maldijo en voz alta. Por el rabillo del ojo vio la expresión de sorpresa del panadero y negó con la cabeza. ¿Esperaba que fuera dulce, que se desmayara con gracia? La visión que tenía ante sí era suficiente para hacer maldecir a un vicario. Un hombre grande, feo y no demasiado limpio estaba agachado  junto  a  Wynn,  con  el  cuchillo  que  había  estado  en  la  espalda  de Wynn ahora apoyado en su garganta. 

—Qué valentía—, se mofó. —Utilizando a niños y mujeres para que mi panadero  me  traicione  y  ahora  amenazando  la  vida  de  un  hombre  herido  e inconsciente. 

—Maldito  seas,  tu  gente  ha  matado  a  Jones—,  dijo  el  hombre  del cuchillo. 

—Me  disculpo,  pero  cuando  intentó  robar  a  uno  de  los  niños,  no  nos pareció que hubiera tiempo para tomar el té y hablar. 

—Será mejor que te detengas, perra. 

—  ¿O  qué?  ¿Me  matarás?  Eso  ya  está  planeado,  ¿no  es  así?  ¿Y  esperas que te ayude a llevar a otro a tu trampa? No lo haré. 

—No  tienes  que  hacer  nada—,  dijo  Cornick.  —Todo  lo  que  tienes  que hacer es ser el cebo. 

Ella  abrió  la  boca  para  gritar  y  él  la  amordazó  antes  de  que  pudiera respirar. Lorelei trató de forcejear para liberarse, pero él le ató las manos a la espalda y todo lo que pudo hacer fue dar patadas infructuosas a sus piernas. 

Eso le valió una bofetada en la cara que casi la hizo caer al suelo, y lo único que la mantuvo en pie fue el agarre de Cornick. 

—Escúchame, mujer—, le dijo al oído. —Soy un hombre desesperado y no es prudente presionar demasiado a un hombre desesperado. Sabes lo que

dicen  de  los  animales  acorralados,  ¿no?  Bueno,  ahora  me  siento  muy acorralado. 

—Señor—, dijo el panadero, con la voz temblorosa por el miedo, —es la hija del duque. Se enfadará mucho si le pasa algo. 

—Tiene  la  casa  llena  de  malditos  niños—,  espetó  Cornick.  —

Probablemente tardará días en saber que falta uno. 

—Lo sabrá y muy pronto, además. Conoce a todos sus hijos, a todos los demás que viven allí también, y a casi todo el mundo en el pueblo y en sus tierras.  Y  lo  que  él  no  recuerda,  lo  recuerda  su  mayordomo  Max.  Y  va  a buscar sangre cuando se entere de que te has llevado a su chica. 

Lorelei  observó  a  Cornick  y  a  su  hombre  intercambiar  miradas  de desprecio y supo que no creían ni una palabra de la advertencia del panadero. 

Era  interesante  saber  lo  bien  que  el  pueblo  conocía  a  su  duque,  pensó,  y tendría  que  intentar  acordarse  de  decírselo.  Eso  complacería  a  su  padre.  Se negó a considerar siquiera la posibilidad de que no se librara de ese hombre. 

—Tú—, le dijo Cornick al panadero, —esperarás una hora completa antes de  decirle  al  bastardo  de  Wherlocke  que  uno  de  sus  hombres  está  aquí  y herido.  Una  hora  completa  y  no  crea  que  no  nos  enteraremos  si  no  hace exactamente lo que se le dice. El castigo por la desobediencia lo recibirá esa dulce esposa suya. 

Negó  sutilmente  con  la  cabeza,  pero  no  estaba  segura  de  que  el  pobre panadero supiera lo que intentaba decirle. No sabía que Cornick y su secuaz Tucker eran los únicos que lo amenazaban, que en el momento en que ambos huyeran en sus monturas, el panadero podría hacer lo que quisiera. Al mirar a Wynn, vio un leve parpadeo de sus sorprendentemente largas pestañas y tuvo la sospecha de que no estaba tan herido como quería hacer creer a Cornick. 

—Tal  vez  debamos  atar  al  tonto  como  hicimos  con  su  esposa  y  sus mocosos—, dijo Tucker. 

—Esa  puede  ser  una  buena  idea—,  coincidió  Cornick,  —pero  hazlo rápido.  La  gente  empezará  a  sentir  curiosidad  si  mantiene  la  tienda  cerrada, pero  pueden  verlo  aquí  dentro.  Tíralo  detrás  de  su  propio  mostrador—, añadió  mientras  Tucker  tiraba  bruscamente  del  hombre  y  lo  ataba  por  las muñecas y los tobillos. 

Lorelei se estremeció cuando Tucker tiró al panadero al suelo y le dio una patada  con  una  crueldad  ociosa.  Luego  amordazó  al  Sr.  Baker,  que  seguía protestando por no poder ayudar a Wynn o a su familia si estaba atado. Sin embargo,  sería  suficiente  para  conseguir  la  hora  que  querían,  una  hora  para

alejarse  de  Argus  y  de  cualquier  persecución.  Nadie  querría  entrar  en  la tienda,  y  se  pasaría  un  largo  rato  hablando  de  qué  hacer  y  por  qué  la panadería estaba cerrada. Sin duda, Cornick pensó que eso sería suficiente. 

Mientras la arrastraba por la parte trasera de la panadería, rezó para que alguien,  cualquiera,  encontrara  al  hombre.  Como  Tucker  había  dicho  que también  habían  atado  a  la  familia  del  panadero,  rezó  para  que  la  mujer  del panadero  tuviera  un  montón  de  amigos  que  quisieran  pasarse  a  cotillear, amigos  que  supieran  que  la  mujer  debía  estar  en  casa  y  dieran  la  alarma. 

Necesitaba que alguien supiera lo que estaba pasando para poder planificar el rescate, porque estaba segura de que, aunque consiguiera lo que quería, ella iba a morir. 


**********

—  ¿Dónde  está  mi  padre?  Tengo  que  ver  a  mi  padre—,  exigió  Olwen mientras irrumpía en la mansión del duque. 

Max agarró al angustiado muchacho por los hombros justo cuando Darius entraba corriendo en la casa detrás de Olwen. Pudo ver que Darius estaba casi tan  frenético  como  su  hermano.  Agarrando  al  chico  por  el  brazo,  Max  los mantuvo así. 

—Respira  hondo  y  dime  por  qué  necesitas  ver  a  Sir  Argus inmediatamente—, dijo Max. 

—Tiene que ir a la aldea—, dijo Olwen, jadeando ligeramente mientras se esforzaba por calmarse. —Su señora está en problemas en la aldea. 

—Lady Lorelei está aquí—, dijo Max. 

Olwen negó con la cabeza. —No, está en la aldea y tiene problemas. 

Argus  se  apresuró  a  salir  del  salón,  donde  él  y  los  demás  habían  estado discutiendo  lo  que  podrían  hacer  a  continuación  para  atrapar  a  Cornick.  El hombre estaba haciendo que sus hombres trataran de atrapar a la gente de una manera  que  parecía  completamente  imprevista,  y  sin  embargo  seguía desapareciendo. Incluso a Bened le costaba seguir el rastro del hombre y de su  cómplice  restante.  Ahora  podía  oír  que  algo  había  molestado  a  Olwen  y temía  que  hubiera  habido  otro  intento  de  secuestrar  a  alguien  de  su  familia. 

Podía oír que su familia y el duque le seguían, pero Olwen mantenía toda su atención. 

—Olwen—, dijo, y en el momento en que Max soltó al niño corrió hacia Argus, llegando contra él tan rápido y con tanta fuerza que Argus gruñó. —

¿Qué pasa? ¿Qué te preocupa? 

—Tu señora está en el pueblo y tiene problemas—, respondió Olwen. —

La he visto. Tenemos que ir a recuperarla. 

Argus frunció el ceño. —Lady Lorelei no tenía planes de ir a la aldea. 

—  ¿Por  qué  no  me  escuchas?—,  gritó  Olwen.  —Ella  está  en  la  aldea  y necesita ayuda. También el hombre del pan. 

—El panadero—, dijo Max mientras se acercaba a ellos. 

Argus ni siquiera había visto salir al hombre, pero era evidente que había ido a alguna parte y ahora tenía en sus manos dos pequeños trozos de papel. 

Los tomó de la mano del hombre y los leyó antes de entregárselos al duque, con un frío nudo de miedo instalándose en su estómago. El panadero, que sin duda  era  el  hombre  del  pan  de  Olwen,  había  llamado  a  Lorelei  a  la  aldea alegando  que  su  hijo  estaba  muy  quemado  y  que  no  se  podía  encontrar  al médico. 

—Creo que será mejor que vayamos a ver si el chico tiene derecho a estar molesto—, dijo el duque mientras pasaba junto a Argus y se dirigía a la salida de la casa. 

Ordenando  a  los  chicos  que  se  quedaran  con  Max,  Argus  se  apresuró  a seguir  al  duque,  que  ya  estaba  a  medio  camino  de  los  establos,  con  Iago, Leopold, Stefan y Bened pisándole los talones. Tardó un momento en darse cuenta de que Wynn no estaba con sus caballos, conversando cómodamente con los mozos de cuadra, como era su costumbre. —Creo que se ha llevado a Wynn con ella—, dijo mientras observaba cómo los mozos se apresuraban a ensillar cinco caballos. —Así que estará bien custodiada. 

—Entonces la encontraremos a salvo y podrá molestarse con nosotros por correr e interrumpir su trabajo de curación—. El duque frunció el ceño. —El hecho  de  que  la  nota  diga  que  el  doctor  no  está  cerca  me  preocupa.  Casi siempre está cerca, pues los que están fuera de la aldea suelen acudir a él en lugar  de  que  les  acompañe.  Supongo  que  podría  estar  atendiendo  un  parto problemático.  Mabel  Sears  iba  a  dar  a  luz  pronto,  pero  nunca  ha  tenido problemas, ni una sola vez con ninguno de sus once hijos. 

Argus no tenía respuesta a eso, así que se limitó a encogerse de hombros. 

Sin  embargo,  era  una  señal  de  advertencia  de  que  no  todo  estaba  bien.  Un momento después estaban cabalgando hacia la aldea. Podrían haber ido a pie, pero sabía que podría ser necesario tener caballos. Era mejor tenerlos a mano que perder tiempo volviendo a buscarlos. 

Cuando enfilaron frente a la panadería, Argus supo que había problemas, que Olwen no se había confundido con lo que había visto. Era casi mediodía y la panadería estaba bien cerrada. Había una pequeña multitud de personas

reunidas  en  la  tienda  tratando  de  ver  por  las  ventanas.  Se  separaron rápidamente cuando el duque se acercó a ellos. 

Justo cuando el duque empezó a preguntar si alguien había visto algo, una mujer  bajita  y  regordeta  salió  corriendo  de  detrás  de  la  tienda.  —No  puedo despertar a Millie—, gritó. —Íbamos a ir a ver la nueva ropa en el mercantil y no responde a mis golpes en la puerta. Tampoco he visto a sus muchachos, que siempre andan por ahí. 

El duque se quedó mirando la puerta de la tienda y luego miró a Bened, el mayor  del  grupo  de  Wherlocke.  —Sé  qué  se  puede  patear  una  puerta,  pero me temo que nunca he aprendido el arte. 

—Permítame—,  dijo  Bened  mientras  se  acercaba  a  la  puerta,  flexionaba los brazos para deleite de las damas y luego le daba una potente patada a la puerta. 

En el momento en que la puerta, ahora agrietada, se abrió de par en par, el duque se apresuró a entrar. Argus comenzó a seguirlo pero se detuvo junto a Bened.  —Qué  raro.  Hiciste  toda  esa  flexión  muscular  de  los  brazos  y  luego usaste el pie—, dijo. 

Bened  se  limitó  a  sonreír  y  guiñar  un  ojo  antes  de  entrar  en  la  tienda. 

Luego  maldijo  y  se  apresuró  a  acercarse  a  Wynn,  que  gemía  y  luchaba  por levantarse del suelo. La parte trasera de su abrigo estaba oscura por la sangre. 

Como  Wynn  seguía  vivo,  y  Bened  estaba  atendiendo  al  hombre,  Argus  se apresuró  hacia  donde  el  duque  se  había  agachado  detrás  del  mostrador.  El duque  estaba  liberando  al  panadero  de  sus  ataduras,  y  Argus  supo,  antes  de que el hombre hablara, que Cornick tenía a Lorelei. 

—Se la llevaron, Alteza—, dijo el panadero mientras el duque lo ayudaba a ponerse de pie. —Lo siento, Alteza, pero ataron a mi esposa y a mis hijos y dijeron  que  los  degollarían  si  no  hacía  lo  que  decían.  ¿Qué  podía  hacer?  Ni siquiera sé si dejaron vivos a mi mujer y a mis hijos. 

—Están vivos—, dijo Leopold. —Iago y yo los desatamos, y la amiga de tu mujer está con ellos. 

El hombre asintió y se limpió las lágrimas del rostro antes de mirar hacia Wynn. —Está vivo, ¿verdad? Le he oído gemir, pero... 

—Calla, Sr. Baker—, dijo el duque, dando una palmadita en el brazo del hombre.  —Tu  mujer  y  tus  hijos  están  vivos,  nuestro  Wynn  está  vivo  y recuperaremos a mi hija con vida. Hiciste lo que tenías que hacer. Tenías que salvar a tus hijos. Lo entiendo. 

—Ella dijo que lo haría, Su Excelencia—, dijo él. —Necesito ir a verlos. 

—Por supuesto que sí. Vaya. Nos ocuparemos del asunto ahora. 

El  duque  observó  cómo  los  hombres  se  apresuraban  a  entrar  en  la  parte trasera  de  la  tienda  y  luego  se  volvió  para  mirar  a  Argus.  —Hay  que deshacerse de este Cornick. Ataca a mis invitados, a mis hijos y ahora a mi gente. Y luego roba a mi Lolly. No, éste es un hombre que debe abandonar mis tierras de un modo u otro—. Respiró profundamente. —Será mejor que volvamos a la casa. Wynn necesita cuidados y creo que pronto nos enviarán algún tipo de mensaje de rescate. 

Argus observó cómo el hombre se abría paso entre la creciente multitud tranquilizando  a  todos.  Sabía  que  el  duque  no  estaba  tan  tranquilo  como parecía.  Había  visto  los  ojos  del  hombre  y  la  promesa  de  que  Cornick  y cualquiera que lo hubiera ayudado pagarían muy caro por llevarse a su hija. 

El  dulce  y  excéntrico  duque  de  Sundunmoor  estaba  furioso,  sediento  de sangre.  Argus  sentía  lo  mismo.  No  creía  que  pudiera  detenerse  a  consolar  a los preocupados aldeanos como estaba haciendo el duque. Lo único que tenía en mente en ese momento era una necesidad ciega de encontrar a Cornick y matarlo a golpes. 

Todavía encontró fuerzas para detenerse junto a Bened, que estaba de pie en la puerta de la tienda y observaba cómo una carreta avanzaba lentamente hacia la casa palaciega del duque. — ¿Encontraste un transporte para Wynn? 

—Se  ofrecieron  —,  respondió  Bened.  —Todos  ven  a  Wynn  como  el hombre  del  duque  por  ahora,  y  en  cuanto  vieron  que  teníamos  un  herido, varios hombres se apresuraron a conseguir una carreta para él. Quieren a su duque.  Creo  que  estoy  viendo  por  qué.  Ese  hombre  está  furioso,  pero  se detiene  para  hacerles  saber  que  todo  irá  bien,  acepta  las  preocupaciones  de los tontos y de los sabios, y no hace lo que realmente quiere hacer. 

— ¿Y qué es eso? 

—  Lo  mismo  que  creo  que  quieres  hacer,  y  es  coger  un  caballo  e  ir  a cortar a Cornick en rodajas. Ese dulce duque que todo el mundo piensa que es tan excéntrico y está tan perdido en sus libros tiene su mente muy inteligente puesta  en  una  sola  cosa  ahora,  recuperar  a  su  hija  y  ver  que  Cornick  está muerto. 

—Me parece un muy buen plan. 

—Lo sería, pero tengo la esperanza de que nuestro muy inteligente amigo el duque pueda estar utilizando esta muestra de cortesía y el pronunciamiento de  palabras  sin  sentido  para  calmarse  y  despejar  su  cabeza.  Una  vez  que  lo haya hecho, nos tendrá a todos utilizando nuestras cabezas para idear un plan

que le dé lo que quiere: la cabeza de Cornick en una bandeja. 

—Eso  es  exactamente  lo  que  está  haciendo—,  dijo  Leopold  mientras  se unía a ellos. —Puedes ver la furia con la que salió de aquí, pero ahora no es tan  salvaje—.  Miró  a  Argus.  —La  familia  del  panadero  estaba  bien. 

Asustada, pero ilesa, salvo por unos cuantos moratones. 

—Les entregó a Lorelei—, dijo Argus, sabiendo que el hombre no tenía otra opción real, pero aún enojado con el panadero por haberlo hecho. 

—Cornick  conocía  su  debilidad:  su  familia.  He  estado  escuchando  a  la gente  de  ahí  fuera  y  muchos  han  dicho  que  el  panadero  adora  a  su  pequeña familia.  Lo  que  me  preocupa  es  cómo  Cornick  lo  sabía.  O  él  o  uno  de  sus hombres  ha  estado  vigilando  de  cerca  a  los  aldeanos,  buscando  debilidades, las que podrían llevarlos a hacer exactamente lo que ellos querían. 

— ¿Encubierto?—, preguntó Argus. 

—Posiblemente. Trabajaba en un departamento que le daba acceso a todo tipo  de  disfraces,  pues  les  gustaba  que  los  hombres  hicieran  uso  de  ellos cuando salían a buscar información. Diablos, puede que incluso nos hayamos cruzado con él en la calle. A él o a uno de sus hombres. 

—A  él.  Sus  hombres  son  unos  enormes  brutos  de  cuello  grueso  y  se notarían con demasiada facilidad—. 

Sus compañeros asintieron  y Argus se  puso en marcha  hacia su caballo. 

Ya no podía quedarse ahí hablando, no en el mismo lugar donde se llevaron a Lorelei. Argus se sorprendió un poco de que en el momento en que el duque supo  lo  que  había  sucedido  no  se  hubiera  dado  la  vuelta  y  le  hubiera disparado.  Cornick  estaba  aquí  por  su  culpa,  y  Lorelei  había  sido  puesta  en peligro por su culpa. 

Cuando  llegó,  encontró  a  Darius  y  a  Olwen  sentados  en  los  amplios escalones  de  piedra  de  la  mansión  del  duque.  Ambos  se  mostraron esperanzados durante sólo un minuto y luego le miraron bien la cara. Por un momento Argus pensó que Olwen iba a llorar y se preguntó en qué momento sus  hijos  se  habían  encariñado  tanto  con  Lorelei.  Desmontó,  se  sentó  entre ellos y rodeó con un brazo a cada niño. 

—He llegado demasiado tarde—, murmuró Olwen. 

—Tu advertencia nos ha dado más tiempo para planear cómo recuperarla

—, dijo Argus. 

— ¿La tiene entonces ese hombre, Cornick?—, preguntó Darius. 

—Me temo que sí—. Miedo no era una palabra lo suficientemente fuerte para  las  emociones  que  lo  desgarraban  en  ese  momento,  pensó  Argus.  —El

duque cree que pronto sabremos algo, que se la han llevado porque Cornick quiere algo de nosotros a cambio. 

—Te quiere a ti—, dijo Darius. 

—Pues no puede tenerte—, dijo Olwen. 

—No estoy seguro de lo que quiere ahora, muchachos—, dijo Argus, sin decir  cuánto  le  preocupaba  esa  incertidumbre.  —Pero  no  olviden  que  no estaría sentado aquí ahora si no fuera por esa mujer. Ella me salvó, me sacó de  la  prisión  en  la  que  Cornick  me  había  metido,  curó  mis  heridas  y  me mantuvo oculto hasta que pude recuperar mis fuerzas. Le debo hacer todo lo que  esté  en  mi  mano  para  que  vuelva  con  su  padre  lo  más  segura  e  ilesa posible. 

—Y  tú  también  debes  permanecer  a  salvo,  padre—,  dijo  Olwen.  —

Necesitamos que tú también vuelvas a salvo. 

—Ese es mi plan, Olwen. Aquí viene el duque. 

—Y Olympia y Stefan también vienen. 

El duque llegó primero a los escalones y Olwen se puso delante de él. —

Lo  siento,  Su  Excelencia—,  dijo.  —Llegué  demasiado  tarde  con  mi advertencia. 

—Hiciste lo que pudiste, muchacho—, dijo el duque, —y eso es todo lo que cualquier hombre puede hacer. 

Argus  vio  a  Olwen  ponerse  un  poco  más  erguido  y  asentir.  Por  eso  casi podría  besar  al  duque,  pero  sospechaba  que  lo  único  que  conseguiría  si  se acercaba  al  hombre  ahora  era  un  puñetazo  en  la  cara.  Y  eso  sería  lo  menos que se merecería. 

Olympia  y  Stefan  fueron  enviados  a  atender  a  Wynn.  Argus  les  dijo  en voz baja a los chicos que fueran a ver a los niños de Sundun y luego siguió al duque  al  interior.  Darius  y  Olwen  se  escabulleron  en  silencio  hacia  la guardería, una enorme habitación llena hasta los topes de juguetes para todas las  edades.  Max  esperó,  y  cuando  vio  la  mirada  del  duque,  le  dio  una palmadita en el hombro y lo condujo a la biblioteca. Argus se sobresaltó un poco cuando se cerró la puerta, pero se encogió de hombros y fue al salón a esperar.  Pasaría  un  tiempo  antes  de  que  Cornick  enviara  la  noticia  lo  que quería a cambio de Lorelei, pero Argus dudaba que tardara demasiado. Aun así, esa espera les iba a pesar. 


**********

Roland se desplomó en su silla y se miró las manos. —Se llevaron a mi Lolly, Max. Se llevaron a mi pequeña y sonriente niña. No puedo soportarlo. 

Max  le  entregó  un  brandy.  —Bebe.  No  la  ayudarás  si  te  pones melancólico. Ella necesita que tu ingenio sea agudo y fuerte. 

—  ¿Crees  que  le  hará  daño?—,  preguntó  el  duque  después  de  un profundo trago de brandy. 

—No lo sé, pero creo que no. Nos ha tenido dando vueltas durante mucho tiempo.  Es  alguien  bastante  inteligente.  Debería  pensar  que,  si  sus  grandes planes  fracasan,  lo  mejor  para  él  es  que  ella  permanezca  ilesa.  Sin  ella  no tiene  ninguna  herramienta  con  la  que  negociar,  ningún  escudo  que  le mantenga  con  vida  hasta  que  huya,  ni  nada  que  pueda  evitar  que  lo  persiga como un perro rabioso. 

—Y tú también —, dijo el duque y le dedicó a Max una pequeña sonrisa. 

—Más vale que se preocupe por lo que le harás. 

—Muy cierto. O Sir Argus. 

—No hace falta que me mire así. No voy a disparar al hombre, aunque la idea pasó por mi mente por un momento. Estaba tranquila y segura aquí hasta que él llegó. 

—Sí, pero hacía demasiado tiempo que no pasaba nada. Y no le hizo nada al  hombre  para  causar  este  problema:  ni  deudas  de  juego,  ni  esposas seducidas,  sólo  un  hombre  que  puede  jugar  con  la  mente  de  una  persona haciéndole  hacer  lo  que  él  quiere  que  haga.  Por  supuesto,  no  funciona  con nosotros, ya que todos somos de mente muy fuerte—. Cruzó los brazos sobre el pecho. — ¿Ya estás preparado para enfrentarte a todos ellos? 

Roland se levantó y asintió. — ¿Y no sientes la necesidad de abofetear un poco a Sir Argus por la habitación? 

—Mucho,  pero  he  refrenado  mi  ira,  que  en  cualquier  caso  no  debía dirigirse  contra  él.  Cuando  me  apetece  golpearle,  sólo  me  recuerdo  a  mí mismo  que  fue  tu  hija  quien  le  trajo  aquí.  Sólo  quería  buscar  a  algunos parientes. 

El  duque  negó  con  la  cabeza.  —Y  en  lugar  de  eso,  sus  parientes  vienen aquí. Bueno, vayamos a reunirnos con los demás y recemos para que Cornick no nos haga esperar demasiado. 



CAPÍTULO 16


—Dicen que la dejarán ir si se entrega a ellos, Sir Argus. 

Argus  miró  al  duque  pero  no  pudo  leer  la  expresión  del  hombre.  El caballero  dulce  y  fácil  de  distraer  que  había  llegado  a  conocer  había desaparecido. Toda la suavidad se había desvanecido de los ojos del hombre. 

El duque de Sundunmoor estaba ahora ante él. 

—Entonces eso es lo que haré—, dijo y no sólo para complacer al duque cuya hija estaba ahora en peligro por su culpa. Estaría dispuesto a volver a las brutales  manos  de  Cornick  si  eso  pudiera  salvar  a  Lorelei,  pero  no  estaba seguro de que fuera tan sencillo. 

—El padre que hay en mí siente deseos de decirte que subas a tu caballo y hagas  exactamente  lo  que  dice  este  hombre.  El  padre  que  hay  en  mí  quiere culparte del peligro al que se enfrenta ahora mi hija. 

—Y  así  debería  ser.  Estos  hombres  son  mis  enemigos...—  Se  calló cuando el duque levantó una elegante mano de largos dedos. 

—No.  Eso  sería  un  error.  Una  vez  que  haya  recuperado  a  mi  hija,  el hombre  que  hay  en  mí  se  horrorizaría  de  que  cambiara  tan  fácilmente  una vida por otra. No le pediste a Lorelei que viniera en tu ayuda. Le pediste que enviara un mensaje a tu familia. Eso fue todo. Ella se metió en esta situación por  su  propia  voluntad.  También  fue  a  la  aldea  por  su  propia  voluntad.  Sí, llevó a un guardia con ella, pero aun así fue algo peligroso. Después de todo, esos  hombres  intentaron  secuestrar  a  Darius  mientras  estaba  conmigo  y  con otras diez personas, aunque la mayoría de las diez fueran niños. Y, creo que, en el momento en que fue a por ti para sacarte de tu prisión, se puso justo en el camino del peligro. 

—Es muy noble de tu parte desear cambiarte por ella, pero creo que sería un  sacrificio  inútil.  Ella  sabe  demasiado  ahora.  Es  una  amenaza  para  él.  No creo  que  tenga  ninguna  intención  de  liberarla.  Sólo  la  está  utilizando  para protegerse hasta que pueda liberarse, y entonces se librará de ella. Debemos intentar  planear  un  rescate  que  la  proteja  a  ella  y  a  nosotros,  y  no  tenemos más que una hora para hacerlo, ya que tardaremos cerca de una hora en llegar

al lugar de encuentro que él ha elegido. Sin embargo, tenemos algo a nuestro favor. 

— ¿Qué puede ser? Tienen a su hija. ¿No es esa la carta ganadora? 

—Sí,  en  muchos  aspectos  lo  es,  pero  creo  que  la  desesperación  ha destruido gran parte de la astucia que han revelado. 

—En  efecto—,  dijo  Leopold.  —Decirnos  dónde  se  han  escondido,  para empezar, con la elección del lugar de encuentro. 

—En el extremo occidental de mis tierras. Una zona agreste. Están en la cabaña del leñador de allí—. Suspiró. —Sospecho que el pobre viejo James está  muerto.  Si  no  lo  estuviera,  habría  venido  aquí  y  me  habría  hablado  de este  peligro  hace  tiempo.  Pero,  es  un  lugar  bien  rodeado  de  árboles,  por  lo que los hombres pueden acercarse mucho antes de ser vistos. Un error por su parte que quiero que les salga caro. 

—También nos han dado tiempo para planificar—, dijo Leopold. —Creen que sólo nos han dado una hora, pero se equivocaron al calcular la atención que llamaría una tienda cerrada en un momento en que debería estar abierta. 

Y no sabían lo de Olwen. Así que eso nos dio tiempo y ahora nos han dado un poco más. Tenemos a la gente aquí familiarizada con el terreno y podemos hacer el viaje a la cabaña del leñador un poco más rápido de lo que esperan. 

También  hay  una  cosa  que  Cornick  no  sabe.  Chuffington  ha  sido  arrestado. 

Cornick no gana nada con esta locura. 

—  Tal  vez  sea  mejor  que  siga  ignorando  eso  —,  dijo  Argus.  —  De  lo contrario, podría desesperarse. 

—Es  cierto,  aunque  creo  que  ya  lo  está.  Lo  tendremos  en  cuenta,  sin embargo, porque podemos encontrar un uso para negociar con él. ¿En cuanto a  la  desesperación?  Como  acabo  de  decir,  creo  que  ya  lo  está.  El  ataque  a Olimpia,  tratar  de  huir  con  Darius  cuando  había  tantos  otros  con  él...—

Leopold  negó  con  la  cabeza.  —Acciones  precipitadas  y  peligrosas.  No  hay una  verdadera  planificación  en  ellas.  En  cierto  modo,  Cornick  está  tratando de encontrar una manera de salir de una trampa en la que se ha metido. Tiene que saber que silenciarte no le servirá de nada porque sabe que estamos aquí, que  nos  has  contado  todo.  Puede  ser  lo  suficientemente  tonto  como  para pensar  que  Chuffington  todavía  puede  ayudarle,  sin  embargo  cualquiera pensaría lo contrario. Después de todo, trabajó para el hombre durante años y Chuffington nunca fue conocido por su amabilidad. 

—Muy  cierto—,  coincidió  Argus.  —Sé  de  al  menos  una  vez  en  la  que vaciló y calculó hasta que un hombre estuvo en peligro de muerte y entonces

lo dejó morir. 

—Oh, creo que hubo más de una vez y puede que no fuera su vacilación tanto como una forma calculada de deshacerse de alguien que le superaba o tenía más poder. 

—El  hombre  debería  haber  sido  despedido  cuando  se  plantearon  las primeras  sospechas  —,  dijo  el  duque.  —Como  mínimo  debería  haber  sido trasladado a un puesto en el que nada de lo que hiciera tuviera efecto sobre la vida de la gente. 

—Debería haberlo sido, pero su tío es bastante poderoso y le consiguió el puesto—, respondió Leopold y se encogió de hombros. —Me temo que hay muchos en el gobierno que consiguieron sus puestos porque algún pariente se aseguró  de  que  lo  hicieran.  Suelen  ser  unos  chapuceros.  Molestos  pero inofensivos,  si  uno  no  es  tan  tonto  como  para  permitirles  el  acceso  a  algún secreto. Chuffington era peligroso. 

—Venid a ver el mapa que he dispuesto—, dijo el duque, y los condujo a todos hasta una gran mesa. —Tenemos que planificar nuestra aproximación. 

El mapa era enorme y estaba muy bien dibujado. Cada elevación y caída del terreno, cada edificio, estaban claramente representados. En cada esquina había una piedra de colores. Regalos de los niños, pensó Argus. 

—Empecé  a  dibujar  todas  las  partes  de  mis  tierras  cuando  sólo  tenía dieciséis  años.  Max,  mi  heredero  Theodore,  y  yo  cabalgábamos  a  una  parte de la finca y yo dibujaba cuidadosamente cada trozo de esa parcela. Me llevó casi  diez  años.  Luego  entregué  todos  mis  bocetos  a  un  artista  y  éste  es  el resultado—. Señaló una  pequeña casa de  campo. —Esto es  nuevo y Lorelei dibuja las nuevas incorporaciones cuando puede. Tendré que volver a pintarla pronto, porque parece que hemos ganado varios inquilinos y casas nuevas—. 

Dio un golpecito a otro dibujo de una casita muy pequeña y tosca. —Aquí es donde  vivía  James.  Es  posible  que  algunos  árboles  hayan  caído  víctimas  de una o dos tormentas feroces desde que se hizo esto, pero es casi exactamente como se representa en este mapa. 

Leopold estudió el mapa durante varios minutos. —Me sorprende que se hayan instalado allí. Será muy fácil acercarse sin ser vistos. 

—Sospecho que sólo vieron que era remoto y que sólo tenía un ocupante

—, dijo Argus. 

Iago asintió. —Conveniencia, no estrategia. 

—Si entendieran la estrategia, la conveniencia no habría importado, pues el  hombre  habría  visto  las  posibilidades  de  que  un  enemigo  lo  alcanzara. 

¿Quién de vosotros es el mejor tirador a distancia?— preguntó el duque, con la  mirada  aún  fija  en  el  mapa,  pero  antes  de  que  nadie  pudiera  responder fueron interrumpidos. 

—  ¿Podemos  entrar?—,  preguntó  Olimpia  desde  la  puerta,  con  Stefan justo detrás de ella. 

—Por supuesto, milady—, dijo el duque y fue a tomarla de la mano para conducirla a la mesa. —Tienes mucho mejor aspecto que hace un rato. 

—Comida  y  bebida—,  respondió  Stefan.  —Afortunadamente,  la  herida de  Wynn  era  grave,  pero  sencilla.  Ahora  se  curará  por  sí  solo  con  bastante rapidez. 

El  duque  sacudió  la  cabeza.  —Tenemos  que  hablar  de  ese  maravilloso don  tuyo  en  algún  momento,  pero,  ahora,  dime  lo  bueno  que  eres  con  ese cuchillo. 

Cuando Stefan se sonrojó y empezó a tartamudear una respuesta humilde, Argus  dijo:  —No  hay  ninguno  mejor.  Tiene  un  ojo  que  le  permite  lanzar  el cuchillo donde quiera. Por alguna razón ese ojo se vuelve ciego cuando le das un arma—. Sonrió suavemente a Stefan. 

— ¿Hay alguna objeción a que venga con nosotros en esta aventura? 

—Ninguna. 

— ¿Qué puedo hacer para ayudar?—, preguntó Olympia. 

—Quédate aquí con los niños—, respondió el duque, volviendo a fijar su mirada en el mapa. 

Cuando  los  ojos  de  Olimpia  se  abrieron  de  par  en  par,  Argus  notó  que todos sus primos se hacían eco de la mueca de dolor que no podía ocultar. A Olimpia no le gustaba que le delegaran las tareas femeninas. Las hacía, pero no le gustaba que un hombre se lo ordenara. Miró al duque y vio el atisbo de una sonrisa en la comisura de sus labios. 

—Sé disparar un arma—, dijo. 

—Preferiría que no practicaras con los niños. 

Olympia  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  Argus  estaba  a  punto  de recordarle  que  se  enfrentaba  a  un  duque,  cuando  el  duque  la  miró, desapareciendo  todo  signo  de  ese  toque  de  humor.  —Lady  Olympia,  si pudiera  ir  a  ver  a  estos  hombres  y  resolver  esto  yo  solo,  lo  haría.  No  deseo poner  a  nadie  más  en  peligro.  Desde  que  he  visto  a  este  muchacho  usar  ese cuchillo y enfrentarse a ese bruto que intentó secuestrar a Darius, sé que tiene instintos de soldado y que podríamos necesitar el silencio de su cuchillo. Sin embargo, no voy a ordenar a una mujer en el campo. 

—Pero... 

—Soy  el  duque  y  tengo  la  intención  de  tirar  del  rango  con  vosotros. 

Quédate  aquí  y  mantén  a  los  niños  a  salvo.  Entre  tú  y  Max  y  los  sirvientes creo que podríais mantener a raya a un ejército aquí. 

Argus pudo ver que Olympia realmente deseaba discutir, pero vio algo en los  ojos  del  hombre  que  la  hizo  callar.  Sin  embargo,  fue  y  se  sentó  con  la intención  de  escuchar  todos  sus  planes.  Argus  se  preguntó  fugazmente  si podría  aprender  esa  mirada.  Por  desgracia,  nunca  sería  capaz  de  hacer  de duque sin tener el poder del Duque. 

—Ahora,  ¿quién  es  el  mejor  para  disparar  algo  a  distancia?—,  volvió  a preguntar el duque. 

—En  realidad,  Iago—,  respondió  Leopold.  —Y  Bened—  -señaló  con  la cabeza  al  hombre  grande-  —también  es  muy  bueno.  Casi  tan  bueno  como Iago. 

—Entonces deberíamos asegurarnos de suministrarles rifles. 

Durante  un  rato,  el  duque  y  Leopold  discutieron  sobre  los  distintos enfoques de la cabaña del leñador. Argus se unía de vez en cuando, pero el duque  estaba  demostrando  ser  tan  bueno  en  estrategia  como  Leopold. 

Finalmente se sirvió un trago, se sentó junto a Iago y observó cómo los dos hombres discutían amigablemente sobre cuál era el mejor camino para llegar a la cabaña. 

—No  hay  nada  de  lo  que  tengas  que  sentirte  culpable,  ¿sabes?—,  dijo Iago y sonrió ante el ceño fruncido que le envió Argus. —Lo dice su propio padre. 

—Eso ayuda sólo un poco. Cornick se ha llevado a Lorelei para llegar a mí. 

—Tal vez se la llevó porque pensó que harías lo posible por rescatar a la hija de un duque. 

—No, creo que de alguna manera descubrió que ella significaba algo para mí. Lo que no entiendo es por qué sigue detrás de mí. Ya no soy el único que sabe quién es, sabe lo que ha hecho. ¿Por qué no se va del país? 

—Porque  no  tiene  dinero—,  dijo  el  duque.  —Cuando  vaya  a  cambiarte por Lorelei, deberás llevar diez mil libras contigo. Una miseria por la vida de mi  hija,  pero  entonces  este  hombre,  a  pesar  de  todo  el  espionaje  que  logró hacer, parece saber muy poco de mí. 

— ¿Diez mil libras?— Olympia negó con la cabeza. — ¿Realmente tienes esa cantidad de dinero a mano? 

—Oh,  sí,  ya  que  necesito  pagar  los  sueldos  de  todo  el  mundo,  comprar suministros  y  tenía  la  intención  de  hacer  un  generoso  regalo  al  nuevo  nieto que acaba de dar a luz mi hija mayor. Estaba pensando que podría poner algo de dinero en la parte superior de la bolsa que llevemos a Cornick y algo más debajo, pero seguramente buscará ese truco y eso sólo aumentará el peligro. 

— ¿Dinero? ¿Todo esto es por dinero? 

—Creo  que  ese  era  el  interés  de  Cornick  desde  el  principio.  Aunque,  a medida que las cosas empezaron a ir mal, puede haber adquirido la necesidad de hacer pagar a Sir Argus por ello. 

Leopold asintió. —Sin duda, Chuffington le ofreció dinero por conseguir a  Argus.  Cornick  sabe  que  eso  será  imposible  de  conseguir  ahora.  Lo necesita, sin embargo, para salir del país y esconderse—. Miró al duque. —Y

obviamente quiere esconderse con algunos recursos. 

—Incluso podría no haber sido más que una idea de última hora—, dijo el duque. —Es mejor que hagamos nuestros planes finales. Al menos podemos estar  seguros  hasta  cierto  punto  de  que  el  hombre  no  tiene  a  nadie vigilándonos. Sólo le queda un hombre y querrá tenerlo cerca. 

—Sí—, dijo Argus. —Cornick sabrá que necesitará a alguien que le vigile las espaldas aunque consiga salir vivo de esto. Debe saber que nunca estará a salvo si le hace daño. 

—No,  no  lo  estará.  Y  ahí  es  donde  cometió  su  mayor  error.  No  me estudió  con  mucho  cuidado  o  sabría  qué  no  hay  un  lugar  en  este  mundo donde pueda esconderse con seguridad si daña a mi hija. 

Lo dijo en voz baja, con sólo un leve indicio de ira detrás de las palabras, pero Argus reconoció la promesa cuando la escuchó. 


************

Lorelei se tragó un gemido mientras abría lentamente los ojos. Su intento de  escapar  mientras  cabalgaban  lejos  de  la  aldea  le  había  valido  un  duro golpe y debió caer en la inconsciencia. La cabeza le latía tan fuerte que sólo quería acurrucarse y llorar. Su cara palpitaba y estaba segura de que debía de tener un aspecto tan colorido como el de Olimpia hace unos días. 

Un vistazo a su alrededor le bastó para saber dónde estaba. Era la cabaña que pertenecía al viejo James, el leñador. Reconoció la chimenea que era casi tan  ancha  como  la  propia  habitación  y  la  envejecida  alfombra  de  piel  de ciervo que había frente a ella. Hacía años que no venía a visitar a su padre, pero  aún  recordaba  haber  oído  a  su  padre  burlarse  del  anciano  por  tener  un acto  punible  colgado  en  la  pared.  Ya  entonces  sabía  que  el  viejo  James  no

había  matado  al  animal,  sino  que  sólo  había  aprovechado  el  animal  muerto que  había  encontrado.  Si  no  recordaba  mal,  tanto  su  padre  como  el  viejo James  habían  coincidido  en  que  había  sido  alguna  jauría  de  perros  la  que había  atacado  al  gamo  y,  aunque  éste  había  escapado,  sus  heridas  habían acabado por matarlo. 

Sin  embargo,  recordaba  vívidamente  haber  estado  sentada  en  el  suelo contando  las  marcas  de  mordiscos  que  aún  eran  visibles  en  la  piel  y  haber llorado  un  poco  por  el  dolor  que  debió  sufrir  la  criatura.  El  viejo  James,  a pesar de las protestas de su padre, había cortado un trozo de una rama de la cornamenta  del  animal  que  decoraba  la  pared  sobre  aquella  enorme chimenea. Mientras él y su padre hablaban, el viejo James le había hecho un colgante  con  una  tira  de  cuero  ennegrecido,  y  se  lo  había  colgado  al  cuello cuando  ella  y  su  padre  estaban  listos  para  irse.  Con  su  voz  ronca  de campesino,  James  le  había  dicho  que  recordara  siempre  que  los  animales también  sufrían,  que  conocían  tanto  el  dolor  como  el  miedo,  pero  que siempre  luchaban  por  levantarse  de  nuevo  y  seguir  adelante,  como  había hecho aquel ciervo herido. Una lección difícil de enseñar a una niña, pero aún conservaba aquel tosco colgante y cada vez que lo veía allí, entre sus joyas, recordaba la lección de luchar, caer, levantarse y seguir adelante. 

Las  lágrimas  le  escocían  los  ojos,  pues  sabía  que  el  viejo  James  no  se levantaría  y  seguiría  adelante.  Lorelei  estaba  segura  de  que  esos  hombres habían  asesinado  al  hombre;  el  viejo  James  le  habría  contado  a  su  padre  lo que  estaba  ocurriendo  si  se  hubiera  escapado.  Se  preguntó  dónde  estaría  su perro. James nunca se había quedado sin perro, siempre iba a elegir al enano o  al  feo  de  una  camada  cuando  necesitaba  un  perro  nuevo.  También  debían haber matado al pobre animal, pensó. 

—Ah, ¿ya estás despierta?—, dijo Cornick, poniéndose de pie sobre ella, donde  obviamente  la  habían  arrojado  al  suelo.  —Permítame  ayudarla  a sentarse. 

La agarró del brazo, la puso de pie y la arrastró hasta una silla, donde la empujó.  Lorelei  ocultó  la  mueca  de  dolor  que  le  provocaron  las  muñecas atadas  al  chocar  con  el  alto  respaldo  de  la  pesada  silla  de  madera.  —Has matado a James—, dijo. 

—  ¿James?  Oh,  ese  viejo  que  vivía  aquí—.  Cornick  asintió.  —

Necesitábamos su casa y no parecía dispuesto a compartirla. Ahora está en el bosque. Tu amante pronto se unirá a él. 

Ni  por  asomo  Lorelei  reveló  su  malestar  por  el  hecho  de  que  Cornick

supiera  sobre  ella  y  Argus,  o  que  hubiera  hecho  una  suposición  muy  astuta. 

Rezó para que fuera lo segundo. La mera idea de que él o uno de sus brutos la hubiera  visto  a  ella  y  a  Argus  juntos  le  daba  ganas  de  vomitar.  Por  un momento estuvo a punto de ceder a las ganas mientras miraba sus botas, pero no quería volver a sentir el peso de su puño. Ahora estaba consciente y sabía que era importante que permaneciera así. 

—Crees  que  Sir  Argus  caerá  en  tus  garras  sin  más,  ¿verdad?—,  le preguntó y supo que él había oído el desprecio en su voz por la forma en que sus ojos se entrecerraron de ira. 

—Se cambiará por ti, y tu querido padre financiará mi nueva vida con su propio dinero. 

— ¿Por qué debería Sir Argus volver a tu sádico cuidado? ¿Y por qué lo quieres si estás dispuesta a huir a una nueva vida? 

—Wherlocke  arruinó  todo.  Teníamos  un  buen  plan,  pero  su  obstinada negativa a darnos lo que queríamos y luego su huida fueron el principio de mi ruina. Él pagará por eso y tu padre pagará por ayudarle. Pero él no le ayudó tanto como tú, ¿eh? 

—No tengo ni idea de a qué te refieres—.hizo una mueca de dolor cuando él agarró su larga trenza y tiró de ella. 

—Tú fuiste quien lo sacó de esa casa. Te he visto. Sólo un vistazo, pero fue suficiente. Vi ese fino culo tuyo y esta larga trenza brillando en rojo a la luz de la luna. 

—Tal vez el rojo se deba a que te entró algo de sangre de Sir Argus en el ojo  la  última  vez  que  lo  golpeaste.  Ah,  pero  no  lo  golpeaste,  ¿verdad?  Te sentaste  a  mirar  mientras  tus  secuaces  hacían  todo  el  trabajo—.reprimió  un grito de dolor cuando él tiró de su trenza con tanta fuerza que las lágrimas le picaron los ojos. 

—  ¿Cómo  sabías  dónde  estaba?  Tengo  curiosidad  por  saber  en  qué  me equivoqué. 

—Él me lo dijo. 

—Mujer,  puede  que  me  haya  equivocado  en  la  forma  de  jugar  a  este juego y de asegurar a mi prisionero, pero no soy idiota. 

Sabía que la mirada que le dirigió expresaba claramente su duda porque su  puño  se  cerró.  Se  preparó  para  un  golpe,  pero  no  llegó.  —Él  me   lo  dijo. 

Apareció en el jardín de mi padre y me contó el problema que tenía. Trate de recordar, señor, que está tratando con los Wherlocke y sus parientes. 

—Pero, si pudo salir para decirle que estaba en problemas, ¿por qué no se

fue, corriendo a casa? 

—No huyó,  señor. Escapó. Y su cuerpo seguía cautivo. Envió su espíritu a buscar ayuda. 

Cornick maldijo y tiró su trenza a un lado. —No seas tonta. Nadie puede hacer algo así. 

—Yo  tampoco  creía  que  fuera  posible,  pero  lo  hizo—.  Se  encogió  de hombros, ignorando el tirón de incomodidad que le causaba tener las manos atadas  a  la  espalda  durante  tanto  tiempo.  —Sospecho  que  se  pone  en  una especie  de  sueño  y  lo  deja  pasar.  Esta  vez  vino  a  mí.  Me  dijo  que  era  su prisionero y me pidió que avisara a su familia. Envié un mensaje, pero decidí que necesitaba ayuda inmediatamente, así que fui a buscarlo yo mismo. Soy muy buena encontrando cosas. 

—Así  que  enviaste  un  mensaje  a  su  familia,  y  por  eso  este  lugar  está repleto de Wherlocke y Vaughn. 

Lorelei sacudió lentamente la cabeza, pero incluso eso aumentó el dolor palpitante en ella. Era evidente que Cornick no la creía. Por la mirada que le dirigió cuando le contó su historia, no quería creerla. Estaba claro que había un punto en el que reaparecieron sus miedos y supersticiones. Se preguntó si podría aprovecharlo. A su padre le gustaba decir que, si un hombre permitía que el miedo lo controlara, se volvía descuidado. Unas cuantas historias sobre los  Wherlocke  deberían  servirle,  y  podría  ayudar  a  los  que  ella  sabía  que venían  a  rescatarla.  A  los  Wherlocke  no  les  gustaba  que  se  contaran  sus secretos,  pero  sabía  que,  tanto  si  sobrevivía  como  si  no,  esos  dos  hombres estaban condenados. Aunque ocurriera el milagro y escaparan de lo que se les venía  encima,  su  padre,  los  Wherlocke  y  los  Vaughn  los  cazarían  y  los sacrificarían como los perros rabiosos que eran. 

—Sí. Está Lady Olympia, la mujer que tu hombre intentó secuestrar. Ella puede ir a un lugar, cualquier lugar, y ver lo que sucedió allí, leer la memoria del  evento  y  las  personas  involucradas  como  si  fuera  un  libro.  Luego,  por supuesto,  está  el  joven  que  tu  otro  hombre  intentó  robar.  Ese  es  Darius  y puede  ver  lo  que  llaman  auras,  la  luz  y  el  color  que  nos  rodea  a  todos  pero que la mayoría de la gente no puede ver. Sospecho que la suya y la de Tucker serían  un  poco  turbias.  Luego  está  Lord  Sir  Leopold  y  puede  decir  cuando una persona está mintiendo. Usted, señor, probablemente lo agotaría. Luego está  el  chico  que  le  clavó  un  cuchillo  en  la  espalda  a  su  hombre  Jones,  un joven  de  dieciséis  años  que  es  un  sanador  maravilloso  y,  obviamente,  muy hábil  con  el  cuchillo.  Incluso  se  susurra  que  el  jefe  de  esa  gran  familia,  el

joven duque de Elderwood, puede ver directamente en el corazón y la mente de un hombre y sacar la información que desee. 

—Que se calle—, gruñó Tucker. 

—Si  te  inquietan  tanto  los  dones  que  tienen  los  Wherlocke,  ¿por  qué estabas tan decidido a robar uno?—, preguntó. 

—No  es  un   don  lo  que  tiene  Wherlocke,  sino  una  habilidad.  Sólo  una habilidad. 

—Se  engaña  a  sí  mismo,  señor,  o  no  se  tomó  el  tiempo  de  estudiar  al hombre que encarceló, de estudiarlo a él y a su familia. Hacen todo lo posible para mantener sus secretos, ya que se han visto obligados por la ignorancia y el miedo de la gente, pero hay mucha información sobre ellos si uno lo busca. 

Tienen más dones de los que puedas imaginar y traerán todos los que tienen cuando vengan a por ti por haber herido a Sir Argus. Ahora o después. 

—Ahora  te  vas  a  callar—,  dijo  Cornick,  apretando  y  soltando  los  puños mientras la miraba fijamente. —Los únicos que vienen a intentar salvarte son Wherlocke y tu padre. Atraparé a ese bastardo, cogeré el dinero y me iré. 

Lorelei se dio cuenta de que no había dicho qué pasaría con ella o con su padre.  Sospechó  que  pensaba  que  podría  matarlos  y  marcharse.  Por  un momento,  pensó  en  explicarle  al  tonto  que  ni  ella  ni  la  familia  de  Argus permitirían  que  Cornick  escapara  de  la  justicia.  El  instinto  le  decía  que  el hombre  nunca  lo  entendería,  nunca  le  creería.  Probablemente  pensaba  que algún heredero se alegraría de deshacerse del hombre que se interponía entre él y el título, como ocurría con otros de su clase, y dejaría que el escándalo se desvaneciera  junto  con  el  hombre  que  le  había  ayudado  a  convertirse  en duque. 

—Deberían  llegar  pronto—,  dijo  Tucker.  —  ¿Crees  que  realmente vendrán desarmados? 

—Por  supuesto  que  lo  harán—,  dijo  Cornick.  —Son  caballeros honorables. 

Lorelei  no  creía  haber  oído  nunca  esas  palabras  dichas  de  forma  tan despectiva. 

—Pero  eso  no  significa  que  no  tengan  una  escondida  en  algún  lugar—, continuó  Cornick.  —Pero  nosotros  tendremos  la  nuestra  preparada, amartillada  y  lista.  Ellos  no  podrán  sacar  la  suya  de  cualquier  bolsillo  en  el que la hayan metido antes de morir de un disparo. 

— ¿Has visto alguna vez a Sir Argus o a mi padre sacar una pistola?—, preguntó ella. 

—Mujer,  Tucker  y  yo  ya  tendremos  nuestras  armas  apuntándoles. 

Podemos apretar el gatillo antes de que puedan siquiera sacar sus pistolas. Y

no me preocupa el duque. Todo el mundo sabe que se queda aquí en el campo con sus libros, criando como un conejo. No es una amenaza. Sir Argus puede serlo, pero aun así estará en grave desventaja. Verás, estará sangrando en el suelo antes de que pueda poner el dedo en el gatillo. 

—Tan confiado—, murmuró ella. —Tal vez te disparen porque saben que no tienes intención de cumplir el trato que has hecho. 

—No con usted todavía en mi poder y de pie frente a mí. 

No  había  nada  que  discutir,  pero  Lorelei  se  limitó  a  encogerse  de hombros,  con  un  gesto  de  desdén  que  irritaba  al  hombre.  Y,  a  pesar  de  lo bueno  que  era  su  padre  con  la  pistola,  Cornick  tenía  cierto  derecho  a  su arrogancia.  Tendrían  que  dar  un  paso  más  para  que  su  padre  y  Argus pudieran disparar sus pistolas. 

—No  tienes  intención  de  dejar  que  ninguno  de  nosotros  se  vaya  de rositas, ¿verdad? 

— ¿Crees que no soy un caballero, que no puedo cumplir un trato hecho? 

Están  trayendo  dinero  y  Sir  Argus  ha  accedido  a  tomar  tu  lugar  como  mi prisionero. ¿Por qué debería cambiar un trato tan bueno? 

—No tengo ni idea. En realidad, no creo que hayas hecho el trato. Sólo lo presentaste.  Enviaste  a  mi  padre  la  misma  demanda  que  él  esperaba,  sabías que  aceptaría,  pues  qué  opción  tenía  realmente,  y  ni  una  sola  vez  tuviste  la intención de cumplirla. ¿Has considerado lo que pasará si matas a un duque del reino? 

—Oh, habrá un gran escándalo, estoy seguro. 

Eso  respondió  muy  bien  a  su  pregunta,  pensó  ella,  pues  acababa  de admitir sus planes de matar a los dos hombres que venían a rescatarla. Lorelei estaba  segura  de  que  su  padre  y  Argus  estarían  al  tanto  de  la  traición  que Cornick podría intentar. El temor por su padre y por Argus era un duro nudo en  su  estómago,  pero  se  negaba  a  dejar  que  Cornick  pensara,  aunque  fuera por  un  momento,  que  dudaba  de  la  capacidad  de  su  padre  o  de  Argus  para escapar  o  castigarlo.  Ella  era  tan  arrogante  en  cuanto  a  la  caída  de  Cornick como él lo había sido en cuanto a su futuro éxito y rezaría para que no fuera él quien ganara esa batalla. 

Cornick sacó su reloj y lo miró, sonriendo débilmente. —Deberían llegar pronto.  Sospecho  que  un  duque  es  un  hombre  que  será  puntual.  Pronto  seré un hombre rico. 

La  mirada  que  Tucker  dirigió  a  Cornick  le  dijo  a  Lorelei  que  era  muy probable que Cornick no viviera para disfrutar del dinero. Por supuesto, había muchas  posibilidades  de  que  fuera  Tucker  quien  muriera,  suponiendo  que cualquiera  de  los  dos  hombres  sobreviviera  al  enfrentamiento  con  su  padre. 

Siempre se ha dicho que no hay honor entre ladrones. La mirada que Tucker había lanzado a su compatriota lo confirmaba. 

Pero ninguno de los dos tendría la oportunidad de pelear por el dinero, se dijo a sí misma con firmeza. Lorelei se negaba a dejar que su creencia en eso flaqueara.  Su  padre  podía  ser  un  hombre  muy  honorable,  pero  no  era  ni mucho  menos  estúpido.  No  cumpliría  ese  acuerdo  más  de  lo  que  Cornick pensaba  hacerlo.  Vendría,  traería  el  dinero  y  a  Argus,  pero  apostaría  a  que también traería a todos los Wherlocke y Vaughn, tal vez incluso a algunos de los  hombres  de  Sundunmoor.  Cornick  se  iba  a  llevar  una  sorpresa.  Lorelei esperaba que fuera fatal. 



CAPÍTULO 17

El  hedor  de  la  muerte  se  filtraba  en  el  aire  mientras  Argus  y  el  duque avanzaban  en  silencio  por  el  bosque  hacia  la  cabaña  del  leñador.  Por  un momento dudó, sabiendo lo que le esperaba y no queriendo verlo, pero luego endureció el espinazo y siguió adelante. Hizo una mueca cuando encontró el cuerpo  de  lo  que  había  sido  un  hombre.  No  había  habido  ningún  intento  de proteger su cadáver de los carroñeros que obviamente lo habían encontrado. 

—Ah,  maldita  sea,  pobre  viejo  James—,  dijo  el  duque  con  voz  suave mientras  se  acercaba  a  Argus.  —Los  bastardos  ni  siquiera  se  molestaron  en protegerlo de los animales. El viejo James siempre temió morir en el bosque que  tanto  amaba  y  no  convertirse  en  más  que  una  comida  para  la  carroña. 

Debería  disparar  a  esos  hombres  que  ocupan  su  cabaña  sólo  por  esto—. 

Suspiró. —Echaré de menos nuestras partidas de ajedrez. 

Argus  le  dio  una  palmadita  en  la  espalda  al  duque  y  luego  comenzó  a moverse de nuevo. No había conocido a James, pero podía entender la pena y la  ira  que  sufría  el  duque.  Él  ya  había  sentido  lo  mismo.  Había  sido  un asesinato  inútil  e  insensible  de  un  anciano.  Cornick  y  sus  hombres  habían querido  la  casa  de  campo  para  esconderse,  así  que  habían  matado  a  un anciano y lo habían tirado a un lado como si fueran restos de la mesa. 

Era  difícil  mantenerse  firme  en  la  aproximación  sigilosa.  Argus  quería correr  hasta  la  cabaña,  patear  la  puerta  y  matar  a  ambos  hombres  con  sus propias manos. La parte aún sensata de él, la que no se había vuelto casi loca de miedo por Lorelei, sabía que eso sería una locura y que sólo conseguiría que  los  mataran  a  él  y  a  Lorelei.  O,  Argus  sabía,  que  fácilmente  podría encontrarse  allí,  desangrándose,  mientras  todos  los  demás  se  apresuraban  a salvar  a  su  amante.  Sin  duda  parecería  muy  heroico,  pensó,  pero  sería  una idiotez. 

Una  vez  que  la  pequeña  cabaña  estuvo  a  la  vista,  y  los  árboles  se redujeron para que el resto de la distancia hasta el edificio consistiera en un espacio abierto, Argus se detuvo y el duque se puso a su lado. Un paso más y ambos  serían  visibles  para  cualquiera  que  observara  desde  la  casa.  Argus podía ver a su familia, meras formas sombrías en la sombra moteada de los árboles,  listos  para  deslizarse  detrás  de  Cornick  mientras  él  y  el  duque

mantenían la atención del hombre. Todavía había mucho espacio para que se produjera  el  desastre,  pero  Argus  estaba  tan  seguro  del  éxito  como  podía estarlo cuando la vida de Lorelei estaba en juego. 

—Ruego  que  hayas  tenido  razón  al  decir  que  el  hombre  no  nos  matará inmediatamente—, murmuró el duque. 

—Me  sorprendería  mucho  que  demostrara  estar  equivocado.  Por  lo  que he  observado  en  las  últimas  horas,  nuestro  ejército  perdió  a  un  excelente general cuando se convirtió en el heredero de un ducado—. Casi sonríe al ver que un ligero indicio de rubor tiño las mejillas del hombre. 

—Estaba previsto que me dedicara a la milicia, pero no estoy seguro de tener  la  fuerza  para  una  vida  así.  La  estrategia  es  algo  que  puedo  hacer  y disfrutar, pero temo que mi alma, incluso mi mente, se destrozaría después de ver morir a tantos hombres. No creo que pueda mirar a los muertos y ver sólo a los valientes soldados que murieron honorablemente por el rey y la patria. 

Argus miró al hombre y asintió lentamente. —No, tal vez no. Verías hijos perdidos,  niños  huérfanos  y  cosas  por  el  estilo.  No  hay  nada  objetable  en tener un corazón así. 

El duque se encogió de hombros. —Soy lo que soy—. Miró su reloj y lo volvió  a  meter  en  el  bolsillo  de  su  chaleco.  —Es  mejor  que  empecemos  la obra. La facilidad con la que ese hombre mata a los inocentes me hace pensar que es muy importante que no le hagamos esperar. Y no debes preocuparte de que  lo  vea  a  él  o  a  su  hombre  como  el  hijo  o  el  padre  de  alguien.  Veo  a ambos  hombres  como  nada  más  que  alimañas  de  las  que  el  mundo  necesita deshacerse. Supongo que no podrías usar tu don con estos hombres. 

—Si  no  usan  las  protecciones  que  idearon  cuando  fui  su  prisionero,  lo haré y esto terminará rápida y limpiamente. Al menos lo hará si ninguno de ellos  es  tan  resistente  como  otros  que  he  conocido  recientemente. 

Desgraciadamente, a pesar de su desesperación y de la forma enloquecida en que ha actuado, creo que recordará qué es lo que puedo hacer. Así que él y su hombre  se  pondrán  la  protección  de  unas  gafas  tintadas  para  amortiguar  el poder  de  mi  mirada  y  pondrán  suficiente  lino  en  sus  oídos  para  silenciar  el sonido de mi voz. 

—Una  pena,  porque  tienes  razón.  Si  no  lo  hicieran,  todo  esto  podría terminar rápidamente. Podrías decirles que arrojaran sus armas y se rindieran. 

Ahora,  será  una  lucha  para  mantener  su  atención  en  nosotros  y  evitar  que dispare a cualquiera de nosotros hasta que los otros puedan deslizarse detrás de él. 

No había ningún argumento que aportar a esa afirmación, así que Argus simplemente empezó a caminar. Estudió subrepticiamente al duque mientras bajaban  una  pequeña  colina,  salían  de  los  árboles  y  salían  a  campo  abierto, pues el hombre tenía un aspecto muy diferente al habitual. En ese momento, Roland  Sundun  tenía  todo  el  aspecto  del  duque.  Entre  Max  y  el  ayuda  de cámara del duque, habían vestido al hombre con una elegancia rica pero sutil que Cornick reconocería enseguida. Todo de negro, salvo el blanco nítido de la  camisa  y  el  corbatín,  un  tenue  borde  de  encaje  alrededor  de  las  muñecas que  aparecía  en  el  borde  de  las  mangas  del  abrigo,  y  un  bordado  plateado muy  tenue  en  el  chaleco.  Por  una  vez,  el  cabello  del  hombre  estaba  limpio, recogido  en  una  coleta  precisa.  De  repente,  Argus  se  dio  cuenta  de  que  el duque  aún  era  lo  suficientemente  joven  como  para  ser  considerado  un  buen partido,  y  su  forma  musculosa  y  su  atractivo  aspecto  lo  hacían  aún  más atractivo. Si el hombre iba a Londres, las madres casamenteras lo acosarían, especialmente cuando se descubriera lo rico que era. 

Dejando de lado ese pensamiento ocioso, Argus estudió la casa de campo hacia la que se dirigían. Pequeña, robusta y bien mantenida, era una excelente residencia para un leñador y su familia. El duque trataba bien a su gente. 

El  rostro  en  la  ventana  a  la  derecha  de  la  puerta  era  fácilmente reconocible como el de Tucker. Argus sospechaba que Cornick se mantenía al margen hasta estar seguro de que era seguro. Cornick era mortífero, poseía un  corazón  frío  y  asesino,  pero  también  sabía  protegerse  de  una  forma  que rozaba la cobardía. 

— ¡Cornick!—, gritó cuando él y el duque se detuvieron a unos metros de la puerta. 

Su cuerpo se tensó, preparado para que una bala se estrellara contra él, y Argus se aseguró de que su cuerpo se colocara un poco por delante y al frente del  duque,  sin  hacer  caso  de  las  quejas  del  hombre  por  esa  protección.  Sin embargo,  Argus  no  creía  que  Cornick  se  limitaría  a  dispararles,  tomar  el dinero  y  huir.  Cornick  querría  saborear  su  victoria  visible,  jactarse  y pavonearse  ante  ellos,  haciéndoles  saber  que  tenía  poder  sobre  ellos.  Sin embargo, Cornick también estaba desesperado y atrapado. Argus contaba con que el hombre no sabía lo completamente atrapado que estaba. 


************

Lorelei  sintió  como  si  el  corazón  se  le  hubiera  subido  a  la  garganta cuando  escuchó  la  voz  de  Argus.  No  podía  ver  por  la  ventana  delantera porque el enorme cuerpo de Tucker le bloqueaba la vista, pero estaba segura

de  que  Argus  estaba  de  pie  frente  a  la  casa,  al  aire  libre,  un  blanco  fácil  y listo.  El  sentimiento  de  culpabilidad  le  hizo  sentir  que  todo  esto  era  culpa suya.  No  sabía  cómo  podía  haber  rechazado  la  petición  de  ayuda  del panadero,  pero  debería  haber  llevado  más  guardias  con  ella,  los  suficientes como para impedir que Cornick y Tucker se la llevaran. 

Entonces, sus esperanzas de ser rescatada fueron sustituidas por el miedo que sentía por su padre y su amante. Quería volver a casa sana y salva, pero no a costa de la vida de ninguno de ellos. Sería un precio demasiado alto. 

—Están  aquí—,  dijo  Tucker.  —Tanto  el  duque  como  el  bastardo  de Wherlocke. Tienen una buena bolsa con ellos, también. 

—Mi dinero—, dijo Cornick y se frotó las manos. —Qué bien—. Miró a Lorelei. —Debes estar muy reconfortada por esta conmovedora prueba de su preocupación por ti. 

—Me reconfortará, señor, cuando vea su cuerpo en el suelo con una bala entre los ojos. 

—Tsk.  Tanta  vulgaridad  en  boca  de  la  hija  de  un  duque  —,  dijo distraídamente, revelando que ella ya no le interesaba. —Me pregunto cuánto tiempo  debo  hacerles  esperar.  Hay  que  hacerles  ver  quién  manda  aquí,  por supuesto, pero no quiero que piensen que he decidido rendirme o algo igual de tonto. 

—Tómate  tu  tiempo,  disfruta  de  los  últimos  momentos  de  tu  miserable vida.  Tal  vez  incluso  deberías  considerar  tomar  este  tiempo  para  tratar  de expiar todos tus pecados. Podría retrasar que el diablo te arrastre al infierno en el momento en que tu cuerpo toque el suelo. Lord Uppington ve muchos espíritus  y  afirma  que  los  que  pertenecen  al  diablo  rara  vez  permanecen después de la muerte, pues el diablo no es un hombre paciente—. Se alegró al ver que tanto Cornick como Tucker estaban un poco pálidos. —Un poco de expiación ahora podría darles a sus almas negras tiempo para esconderse. 

Se obligó a no inmutarse cuando Cornick se inclinó bruscamente y acercó su  rostro  al  de  ella.  No  era  un  hombre  especialmente  guapo,  pero  tampoco poco agraciado. Podía desaparecer fácilmente entre la multitud. Se preguntó si esa era una de las razones por las que se había convertido en el hombre que era ahora. Ser ignorado u olvidado puede torcer a un hombre. Decidió que no importaba mucho por qué Cornick era lo que era. No importaba su destino, el de él estaba escrito en piedra. Él moriría. Había que encontrar algún consuelo en ese conocimiento. 

—Te  arrepentirás  de  esas  palabras  y  pronto—,  le  siseó.  —La  muerte

puede ser fácil o difícil—. Sonrió. —O puede llegar más tarde, justo después de  que  Tucker  y  yo  dejemos  de  disfrutar  de  tus  muchos  encantos.  Será  un largo  viaje  por  el  océano  el  que  haremos  y  un  poco  de  consuelo  femenino podría  ser  agradable.  Y  estoy  seguro  de  que  Tucker  te  cortaría  con  gusto  la lengua si tardas en aprender a callarte cuando te lo dicen. 

La idea de que Tucker y Cornick la arrastraran con ellos en su huida del país, obligándola a meterse en su cama antes de matarla, era aterradora, pero Lorelei luchaba por ocultar ese miedo. Cornick era un hombre que lo olería y lo  usaría  contra  ella.  Los  hombres  crueles  como  él  tenían  una  verdadera habilidad  para  eso.  Era,  a  su  manera,  una  especie  de  poder,  pero  ella  no permitiría  que  la  debilitara  con  sus  amenazas.  Y  su  amenaza  de  violación podía  ser  ignorada,  porque  ella  nunca  lo  permitiría.  Si  no  podía  escapar, encontraría la manera de arrojarse al agua una vez que el barco estuviera en el mar. 

— ¿Sabes que nunca he entendido a la gente que piensa que amenazar o herir  a  los  más  débiles  que  ellos  es  justificable  de  alguna  manera?—,  dijo, mostrándole que sabía exactamente a qué juego estaba jugando. —No ganas ningún poder verdadero y ciertamente no ganas ningún respeto. Los únicos a los  que  realmente  puedes  asustar  son  los  débiles,  o  algunos  que  son demasiado tontos para ver lo que realmente eres, o unos completos cobardes. 

Cualquiera  con  ingenio  y  espina  dorsal  podría  vencerte.  Ah,  pero  se  me olvida. Esos son los que atas. Qué tonta soy. 

Lorelei se preguntó por qué no la golpeaba. Era obvio que quería hacerlo y no había dudado en hacerlo cuando había intentado escapar. Podría ser eso, pensó  mientras  lo  veía  controlar  su  furia.  Cornick  necesitaba  una  amenaza real para sí mismo o para sus planes antes de poder atacar físicamente. Podía disparar a la gente sin dudarlo, pero golpearla con las manos le hacía dudar. 

Tal vez temía mancharse de sangre la ropa, pensó. O que se le estropeara la manicura. 

No  tenía  sentido,  pero  se  alegró  de  esa  vacilación.  No  quería  volver  a quedar inconsciente, no cuando su padre y Argus estaban en peligro y ella no tenía ni idea de cuál era su plan. Lorelei quería ser plenamente consciente y estar dispuesta a hacer todo lo que pudiera para ayudar a que todos pudieran salir con vida de esta situación. Tal vez fuera mejor que refrenara su lengua afilada,  pero  algo  en  Cornick  hacía  que  cada  palabra  saliera  afilada.  Sus grandes  planes  de  asesinar  a  personas  que  nunca  le  habían  hecho  nada  eran parte de lo que la enfurecía. 

—No entiendes con quién estás tratando, perra—, le espetó. 

—No—, dijo ella en voz baja, sin apartar la mirada de su rostro, —no lo entiendo. Es obvio que tienes dinero suficiente para comprarte ropa fina y has recibido una educación, así que ¿por qué haces esto? ¿Por qué secuestrar a un hombre y golpearlo regularmente sin sentido en un vano intento de robarle el don  que  Dios  le  ha  dado?  ¿Por  qué  hacer  algo,  sabiendo  que  podría  ser colgado?—.  Asintió  a  Tucker.  —A  él  lo  puedo  entender,  ya  que probablemente  ha  hecho  lo  suficiente  para  que  lo  ahorquen  una  docena  de veces, así que no había ningún riesgo añadido para él. Pero tú eres el hijo de un caballero, ¿no es así? 

Se enderezó la ropa y se puso de pie. —Por supuesto que lo soy, pero sólo soy el hijo menor de un barón menor. Tuve que trabajar para ganarme la vida como cualquier plebeyo. Mi tío se creyó tan benévolo cuando me consiguió un trabajo en el gobierno. ¡Como un humilde empleado! Trabajé allí durante años  y  nunca  llegué  a  nada,  nunca  logré  nada  más  que  seguir  siendo  el oficinista  que  era  cuando  empecé.  Nunca  se  dieron  cuenta  del  trabajo  que hacía, ni siquiera mi tío. Entonces me ofrecieron la oportunidad de ascender por  fin  en  el  escalafón,  de  unirme  a  un  hombre  destinado  a  ganar  algo  de poder real. Mucho poder. Y dinero. Wherlocke ha destruido esa oportunidad, pero tú, y tu padre, os aseguraréis de que no tenga que retirarme del campo como un mendigo. 

Cornick  la  agarró  por  el  brazo  y  la  puso  en  pie  de  un  tirón.  —No  te retirarás del campo, loco —, le espetó. —Te enterrarán en él. 

Por el rabillo del ojo, Lorelei pudo ver a través de la pequeña ventana del lateral  de  la  casa  y  vislumbró  movimiento.  Había  un  plan,  pensó  con  una oleada de esperanza que la hizo marearse momentáneamente, y se empeñó en mantener la atención de Tucker y Cornick fija en ella. No le extrañaría que su padre y Argus pretendieran hacer lo mismo. Si realmente esperaban que los demás  pudieran  acercarse  sigilosamente  por  detrás  de  Cornick  y  Tucker mientras ella, su padre y Argus mantenían la atención de los hombres sobre ellos,  podría  resultar  un  plan  arriesgado.  Lorelei  rezó  con  fuerza  para  que funcionara. 

—  ¡Cornick!—,  volvió  a  gritar  Argus.  —  ¿Nos  reunimos  ahora  o  has cambiado de opinión? 

Tucker  se  levantó  y  revisó  ociosamente  su  pistola.  —Quiero  disparar  a ese  duque.  Nunca  he  matado  uno  de  esos.  Malditos  sean  mis  ojos,  pero estaría cerca de matar al rey. 

— Cuidado, amigo mío, eso suena a traición. 

—Sólo déjame matar al duque—. Tucker se encogió de hombros cuando Cornick lo miró con dureza. —Quiero hacerlo. 

—Entonces  es  todo  tuyo—,  dijo  Cornick  mientras  también  revisaba  su pistola. 

Como hacía poco que habían revisado las armas con las que apuntaban a su  padre  y  a  Argus  a  través  de  la  ventana,  Lorelei  no  sabía  qué  creían  que había cambiado con las cosas, pero decidió poner a prueba su vigilancia. Se alejó un paso de un distraído Cornick en el momento en que éste la soltó para comprobar  el  arma,  pero  ambos  hombres  la  miraron  fijamente.  Dudaba  que llegara  muy  lejos  si  salía  corriendo  y,  de  todos  modos,  no  podía  abrir  la puerta, no con las manos atadas a la espalda. 

Para  su  consternación,  los  hombres  se  pusieron  las  gafas  tintadas  y  se metieron trozos de lino en las orejas, robando así el poder de la mejor arma de  Argus.  Cornick  sacó  un  cuchillo  de  aspecto  letal  de  su  bota  y  lo  apretó contra la parte baja de su espalda. Si había un plan para salvarla, Lorelei tenía la sensación de que se acababa de presentar una complicación muy grande. 

—Camina  delante  de  mí—,  le  ordenó.  —No  muestres  ninguna  señal  de que tengo un cuchillo en tu espalda, no hagas ningún intento de huir, o haré que  Tucker  dispare  a  tu  padre  en  las  tripas.  Entonces  podrás  verle  morir lentamente y en agonía. 

Toda  una  letanía  de  planes  atrevidos  pasó  por  la  cabeza  de  Lorelei mientras Tucker abría la puerta. Cada uno de ellos terminaba con ella de pie junto  a  su  padre  moribundo  o  tumbado  en  un  charco  de  su  propia  sangre. 

Cornick  podía  ser  un  cobarde,  incluso  un  tonto  que  aprovechaba  la oportunidad para hacerse con riquezas y poder sin detenerse a considerar las consecuencias, pero ella había acertado al pensar que era muy bueno con una amenaza.  Había  olfateado  el  miedo  que  sentía  por  los  hombres  que  la esperaban  fuera  y,  probablemente  inseguro  de  su  relación  con  Argus,  había amenazado  al  otro  hombre  importante  de  su  vida.  Empezó  a  pensar  en  la manera  de  advertir  a  su  padre  y  a  Argus  de  que  Cornick  tenía  un  cuchillo contra su espalda con la suficiente fuerza como para haberle marcado la piel. 


*************

Argus  casi  se  desplomó  de  alivio  cuando  vio  a  Lorelei  salir  delante  de Cornick,  pero  sabía  que  aún  no  estaban  fuera  de  peligro.  Al  duque  se  le escapó una suave maldición que vilipendiaba a los antepasados de Cornick al mismo tiempo que Argus veía los lívidos moretones en el rostro de Lorelei. 

Se  prometió  a  sí  mismo  que  Cornick  lo  pagaría  caro,  que  sufriera  antes  de morir. Lorelei era mucho más pequeña y ligera que el hombre. Argus dudaba que representara una amenaza suficiente para Cornick como para justificar un fuerte golpe en la cara. 

—  ¿Sigues  golpeando  a  la  gente  que  no  puede  defenderse,  Cornick?—

Argus  sabía  que  no  era  prudente  enfadar  al  hombre,  pero  la  mirada  de suficiencia de Cornick era más de lo que podía soportar. 

—Sólo la sometí cuando intentó huir—, respondió Cornick con calma. —

Me  temo  que  el  duque  ha  malcriado  a  su  hija.  No  acepta  nada  bien  las órdenes. Ahorra la vara y malcría a la niña—, entonó piadosamente. 

Antes  de  que  Argus  pudiera  responder,  el  duque  se  adelantó  y  dijo:  —

Señor,  aún  tiene  la  oportunidad  de  salir  de  esto  como  un  hombre  libre.  Si libera  a  mi  hija  ilesa  y  abandona  Sundunmoor,  abandone  el  país,  no presentaremos cargos contra usted y no habrá persecución. 

—Papá, él mató a James—, dijo Lorelei en voz baja, sabiendo que sería bueno que Cornick hiciera lo que su padre le pedía, pero le dolía el corazón que el pobre James nunca obtuviera justicia. 

—James lo entendería—, dijo su padre. —Él querría que fueras libre. 

—No  es  posible  que  creas  que  soy  tan  estúpido  como  para  creer  eso—, dijo Cornick. —Oh, puedes mantener tu palabra, pero Wherlocke no lo hará. 

Me he dado cuenta de que no se suma a tu oferta ni de palabra ni de obra. Su familia  vendrá  sin  duda  a  buscarme,  como  su  señoría  me  dijo  tan  amable  y repetidamente. 

Cuando  su  padre  le  dirigió  una  mirada  ligeramente  reprobatoria, conocedor de su afilada lengua, ella se limitó a sonreír. Luego le guiñó un ojo y se alegró al ver la mirada alerta de él que le decía que había entendido su señal para mantener su atención en ella. Era un viejo truco que habían ideado para  hacerse  saber  mutuamente  que  había  que  decir  algo  que  los  niños  no debían  oír.  Durante  un  largo  y  miserable  invierno  habían  aprendido  gaélico de los Gregor y ese era ahora su idioma secreto. Ayudaba a discutir qué hacer con  las  últimas  travesuras  de  los  gemelos  incluso  cuando  Axel  y  Wolfgang estaban  en  la  habitación,  normalmente  esperando  alguna  decisión  sobre  su castigo.  Ahora  le  contó  lo  del  cuchillo  que  Cornick  sostenía  contra  su espalda. 

— ¿Qué acabas de decir?—, preguntó Cornick, presionando un poco más el cuchillo hasta que le perforó la piel un poco más, liberando un poco más de sangre. 

—Le dije que era un buen hombre y que lo quiero mucho—, respondió, cargando su voz con toda la inocencia que podía poner en ella, pero pudo ver que  Cornick  dudaba  de  su  palabra.  —Debía  ser  un  momento  privado  entre padre e hija. 

—No importa—, dijo él después de mirarla un momento, confiado en que Tucker seguía cuidando su espalda. 

Lorelei  comenzó  a  preguntarse  si  había  estado  imaginando  ese movimiento sombrío en la ventana, pues no ocurría nada. Su padre, Argus, y Cornick  intercambiaban  bromas  cada  vez  más  crueles  mientras  intentaban decidir cómo hacer el intercambio que Cornick no tenía intención de cumplir de  todos  modos.  Seguía  tratando  de  ocultar  el  dolor  que  sentía  mientras Cornick mantenía el cuchillo clavado justo dentro de su piel. Una débil pero creciente  humedad  en  su  espalda  le  indicaba  que  seguía  sangrando,  quizás incluso  más  que  antes.  Había  una  posibilidad,  pensó,  luchando  contra  el impulso  de  intentar  alejarse  de  ese  cuchillo,  de  que  los  otros  vieran  lo  que Cornick le estaba haciendo y tuvieran que moverse más lentamente. 

—No,  no  hay  trato  que  hacer,  no  más  allá  de  lo  que  he  pedido—,  dijo Cornick, obviamente cansado del juego de ingenio que estaba jugando con su padre  y  Argus.  —Yo  tengo  el  poder  aquí.  Tengo  la  carta  ganadora.  Quiero ese dinero. 

—No quieres matar a mi hija—, dijo su padre, con el timbre de mando y la ira detrás de cada palabra. 

—En  realidad,  Su  Excelencia,  creo  que  sí.  Ella  tiene  una  lengua  muy afilada que casi ruega a un hombre que la silencie—, dijo Cornick y sonrió. 

—Como  ya  ha  comentado,  me  he  visto  obligado  a  disciplinarla  una  vez. 

Admito que me sorprende que estés dispuesto a comprarla de nuevo. 

Está  buscando  ese  punto  débil,  se  dio  cuenta  Lorelei.  Si  su  padre expresaba  algún  afecto  por  ella,  de  palabra  o  de  obra,  Cornick  lo  utilizaría para  atormentarlo.  No  parecía  que  Cornick  fuera  a  conseguir  lo  que  quería, porque su padre tenía un aspecto muy ducal, hasta su expresión pétrea y sin emoción. 

—Es mi hija—, fue todo lo que dijo su padre con voz fría. 

—Creo  que  deberíamos  terminar  con  toda  esta  charla—,  murmuró Tucker. 

—Sólo un momento más, Tucker. Estoy disfrutando de esto. Un duque y un  arrogante  Wherlocke  a  mi  merced—.  Manteniendo  la  mirada  fija  en  los dos hombres que tenía delante, Cornick besó la mejilla de Lorelei. —Y una

dulce  mujer  en  mis  brazos.  Es  un  momento  para  saborear,  uno  para  colocar firmemente en mi memoria para poder revivirlo de nuevo de vez en cuando mientras gasto el dinero de Su Gracia. 

—Suficiente—, espetó Argus. —Toma tu dinero del rescate y libera a la dama. 

—Qué  impaciente—,  murmuró  Cornick  y  sonrió  mientras  hundía  el cuchillo un poco más en la espalda de Lorelei. 

Un  grito  le  subió  a  la  garganta,  pero  Lorelei  se  lo  tragó.  Por  favor,  que alguien mate a este hombre,  rogó  en  silencio,  sólo  un  poco  sorprendida  por su  propia  sed  de  sangre.  El  dolor  se  extendió  por  todo  su  cuerpo  desde  el punto en el que el cuchillo se clavó en su carne casi con la misma rapidez con la  que  la  sangre  salía  de  la  herida.  A  la  velocidad  a  la  que  la  sentía  correr desde la herida, no le sorprendería que pronto estuviera de pie en un charco de su propia sangre. 

La forma en que su padre la miraba le decía a Lorelei que había adivinado que Cornick no estaba siendo delicado con el cuchillo que sostenía sobre ella, pero rezaba para que creyera que era una molestia menor ya que ni se movía ni  gritaba.  No  iba  a  dar  a  sus  salvadores  ninguna  razón  para  actuar precipitadamente.  No  necesitaban  que  nadie  hiciera  un  movimiento abiertamente  agresivo,  no  con  las  pistolas  que  Cornick  y  Tucker  sostenían firmemente  apuntando  a  los  dos  hombres  que  ella  más  quería  en  el  mundo, especialmente porque estaba segura de que esos dos hombres escondían una o dos pistolas propias. Sería un baño de sangre. 

Se oyó un gruñido desde un lado, justo donde estaba Tucker. Lorelei miró hacia  él  y  observó  cómo  el  hombre  bajaba  lentamente  su  pistola,  con  una expresión de sorpresa en su rostro. Un momento después se puso de rodillas. 

—Maldito  idiota—,  le  dijo  a  Cornick.  —Tu  necesidad  de  presumir  ha hecho que me maten. Estúpido. 

Cayó boca abajo en el suelo. En su espalda había un gran cuchillo. Tanto su  padre  como  Argus  se  acercaron  a  ella,  pero  Cornick  se  tensó,  con  su pistola apuntando a la cabeza de su padre. Lorelei gimió suavemente cuando el  cuchillo  se  le  clavó  en  la  espalda  y  se  preguntó  por  qué  el  que  había lanzado el cuchillo no había apuntado a Cornick. Sospechaba que había una buena razón, pero deseaba tanto que le sacaran el cuchillo de la espalda que dudaba que le importara oírla. 

—Has  perdido  esta  pelea,  Cornick—,  dijo  Argus.  —Tenemos  hombres alrededor de este lugar y dos tienen rifles. No tienes ninguna posibilidad de

salir de aquí con vida a menos que bajes esa pistola ahora y sueltes a Lorelei. 

Casi  podía  oler  el  pánico  que  se  había  apoderado  de  Cornick  cuando Tucker  había  caído.  Jadeaba  suavemente  mientras  trataba  de  pensar  en  una forma de salvarse. Lorelei supo cuándo había decidido que no podía, porque se quedó muy quieto. El miedo le subió por la espalda. Todos sus instintos le decían que Cornick no tenía intención de morir solo. 

Todavía  podía  disparar  a  su  padre  o  podía  terminar  de  clavarle  aquel cuchillo  en  la  espalda,  y  a  ella  no  le  gustaba  mucho  ninguna  de  las  dos opciones. Lorelei se preguntó si podría alejarse de él ahora, pero dudaba que eso  la  salvara.  Todavía  podía  matarla  a  ella  o  a  su  padre  antes  de  que  diera más de un paso o dos. 

—Debo decir que me sorprende que un duque del reino rompa su palabra

—, dijo Cornick. 

—No  he  dado  mi  palabra—,  dijo  el  duque.  —Creo  que  simplemente respondí que me reuniría con usted. Espero que no hayas matado al chico que utilizaste como mataste a James—. 

—Por supuesto que no. El chico no era una amenaza. Simplemente no le pagué  como  había  prometido.  Tucker  tuvo  la  amabilidad  de  ahuyentarlo—. 

Miró  rápidamente  a  Lorelei,  pero  el  objetivo  de  su  pistola  no  vaciló.  —

Supongo que ese es otro pecado que debería haber expiado. 

—Sí—,  llegó  una  voz  profunda  desde  detrás  de  ellos  que  Lorelei reconoció como la de Iago. —Me temo que tu amigo ya se ha encontrado con el diablo. ¿Deseas o quieres rendirte? 

—  ¿Rendirme?  Oh,  sí,  eso  es  tan  tentador.  Morir  ahora  o  esperar  al verdugo. 

—Mueve el arma—, comenzó Iago. 

—Y así lo hare. 

Lorelei  no  tuvo  tiempo  ni  de  pensar  en  lo  que  se  avecinaba.  Cornick  le clavó  el  cuchillo  y  luego  disparó  a  Argus,  que  se  apartó  de  un  salto  en  el momento  en  que  el  hombre  apretó  el  gatillo.  Mientras  ella  permanecía  allí, con  el  dolor  manteniéndola  rígida,  varias  pistolas  se  dispararon  a  la  vez. 

Quería  ver  quién  había  sido  herido,  pero  no  podía  moverse.  Un  momento después  empezó  a  hundirse  en  el  suelo.  Estaba  de  rodillas  y  deslizándose sobre su cara cuando su padre llegó hasta ella. 

— ¿Cornick?—, preguntó. 

—Bastante muerto. Creo que al menos cuatro de nosotros le dispararon. 

—Bien. 

—Oh, mi pobre Lolly, ¿qué ha hecho? 

—Temo  que  me  haya  matado—,  dijo  y  dejó  que  la  negrura  que  la envolvía la alejara del dolor. 



CAPÍTULO 18

Argus  se  apresuró  a  llegar  al  lado  de  Lorelei  justo  cuando  el  duque  la volteó, le arrancó la capa y dejó al descubierto la parte trasera de su vestido empapada  de  sangre.  Se  le  fueron  todas  las  fuerzas  y  cayó  de  rodillas  a  su lado.  La  habían  apuñalado,  en  la  parte  baja  de  la  espalda,  y  sangraba libremente,  demasiado  libremente.  Argus  se  quedó  mirando  a  la  mujer  que yacía tan quieta y pálida en el suelo y se llamó a sí mismo mil clases de tonto. 

Esta mujer era su vida. Sabiendo que semejante pérdida de sangre podía ser  fatal,  incluso  si  Cornick  no  había  logrado  dañar  nada  vital,  su  mente  se llenó de repente con todo lo que quería y necesitaba decirle. 

—Lo sabías—, le dijo al duque, intentando y sin conseguir que el tono de acusación no apareciera en su voz. —Ella te lo dijo. 

—Con esa pequeña muestra de gaélico, sí, lo hizo—. El duque casi sonrió mientras apartaba el pelo de la blanca cara de Lorelei. —Ella me dijo que el bastardo le puso un cuchillo en la espalda. Un poco más tarde sospeché que lo había usado, pero sólo para causarle un poco de dolor, no para matarla. Fue una  tontería  por  mi  parte.  Tenía  la  intención  de  matarnos  a  todos  desde  el principio.  Ciertamente  no  iba  a  cambiar  mucho  sus  planes  cuando  supo  que estaba condenado. 

—Quería asegurarse de que pagaras su pérdida de alguna manera—, dijo Stefan. 

— ¿Puedes ayudarla?— preguntó Argus. 

—Puedo frenar la hemorragia—, dijo Stefan mientras se arrodillaba junto al duque. —No puedo cerrar la herida cuando es tan grande y profunda. Eso requerirá un cirujano experto. 

—Tendrá  uno  en  cuanto  podamos  llevarla  a  casa—,  dijo  el  duque.  —Si puedes frenar esa maldita hemorragia tenemos una oportunidad. 

Argus  se  sentó  y  observó  el  trabajo  de  Stefan.  El  duque  atrapó  al muchacho  cuando  se  balanceó  en  el  momento  en  que  terminó.  Argus  se adelantó  para  envolver  la  herida  con  una  venda.  No  podía  creer  que  no hubiera hecho ningún ruido, que hubiera actuado como si todo estuviera bien

para que pudieran ocuparse de Cornick. 

—Es profunda—, dijo Stefan mientras Iago y Leopold le daban de comer gruesos  trozos  de  pan,  queso  y  sidra,  obviamente  habían  venido  preparados por si alguien necesitaba alguna curación. —No creo que haya nada dañado en  su  interior,  pero  aún  estoy  aprendiendo.  Puedo  aliviar  las  hemorragias, ayudar  con  la  fiebre,  aliviar  el  dolor—.  Se  encogió  de  hombros.  —Si  el médico la cose, puedo ayudarla a recuperar las fuerzas o aliviar la fiebre si la sufre. 

Antes  de  que  el  duque  pudiera  hacerlo,  Argus  envolvió  a  Lorelei  en  su capa y la levantó. El duque pareció que iba a protestar por un momento, pero luego  se  limitó  a  medio  sonreír  y  a  negar  con  la  cabeza.  Cuando  Iago  y Leopold  regresaron  con  el  caballo,  habiendo  enviado  a  algunos  de  los hombres por delante a buscar al médico, Argus descubrió que no quería soltar a Lorelei. Finalmente, reconociendo que no podría montar su caballo con ella aún  sujeta  firmemente  en  sus  brazos,  se  la  entregó  al  duque.  Montó rápidamente  y  luego  extendió  los  brazos,  tomándola  entre  los  suyos  con  la mayor  delicadeza  posible.  Tan  pronto  como  la  abrazó  de  nuevo,  sintió  que algo se aliviaba en su interior. 

—De  alguna  manera  debemos  cabalgar  con  rapidez,  pero  no  tan  rápido como para que ella rebote—, dijo el duque mientras acercaba su montura a la de  Argus.  —Tenemos  que  llevarla  rápidamente  al  médico,  ya  que  el  viaje será largo y podría debilitarla, pero tenemos que hacerlo con cuidado, ya que, de  lo  contrario,  el  viaje  podría  ser  duro  y  Stefan  dice  que  podría  hacer  que empezara a sangrar de nuevo. 

Argus volvió a mirar los cuerpos de Cornick y Tucker. — ¿Qué pasa con ellos? Personalmente, los dejaría para la carroña. 

—Yo  también  lo  haría  aunque  sólo  sea  por  lo  que  le  hicieron  a  James. 

Pero,  soy  el  magistrado  y  hay  que  quitarlos  y  todo  debe  hacerse correctamente.  Entonces  pueden  pudrirse  por  lo  que  me  importa.  También traeré a James a casa, para que pueda ser enterrado junto a su esposa en los terrenos de la capilla. 

—Tenemos otros curanderos, unos con más conocimientos y experiencia

—, dijo Argus, pensando ya en los que podría enviar un mensaje urgente si fuera necesario. 

—Eso dijo Stefan. Espero que no los necesitemos. 

El  viaje  fue  largo,  cada  bache  y  cada  balanceo  alarmaban  a  Argus. 

Comprobó la herida de Lorelei cada vez que se movía, pero la hemorragia no

volvió a empezar, no tan grave como lo había sido en la cabaña del leñador. 

Para  cuando  la  Mansión  Sundun  estaba  a  la  vista,  a  Argus  le  dolía  todo  el cuerpo por todos sus intentos de asegurarse de que Lorelei no se moviera, de que permaneciera lo más quieta posible en sus brazos. 

Dejó  que  el  duque  volviera  a  sostener  a  su  hija,  sólo  durante  el  tiempo que Argus tardó en desmontar y entregar las riendas de su montura a un mozo de cuadra. Una vez en el suelo, recuperó rápidamente a Lorelei. Argus sabía que  se  estaba  comportando  de  forma  algo  irracional,  pero  temía  que  si  la dejaba ir, se le escaparía. 

—  ¿Le  dispararon?—,  preguntó  Olimpia  cuando  se  reunió  con  él  en  las escaleras y luego lo ayudó a llegar a la alcoba de Lorelei. 

—Apuñalada  por  la  espalda—,  respondió  él.  —Cornick  quería  que alguien sufriera cuando se diera cuenta de que estaba perdiendo. 

—Bastardo. Está muerto, ¿verdad? 

—Muy  muerto.  Todos  le  disparamos.  El  duque,  Iago,  Leopold  y  yo. 

Stefan  ya  le  había  clavado  un  cuchillo  en  la  espalda  al  esbirro  de  Cornick, Tucker, y lo había derribado. 

A Argus tampoco le resultó fácil soltar a Lorelei cuando llegó a su cama, y se sintió un poco avergonzado por cómo sus brazos se apretaron en torno a ella ante la sola idea de soltarla de sus brazos. Sabía que tenía que atender su herida adecuadamente. Una vez que la dejó en la cama, la dejó al cuidado de Olympia  y  Vale,  y  se  apresuró  a  volver  a  la  casa  de  la  portería.  Se  lavó,  se cambió de ropa y empacó algunas cosas porque no tenía intención de dejar la Mansión  Sundun  y  a  Lorelei  hasta  estar  seguro  de  que  se  estaba  curando como debía. 

Luego  tenía  que  viajar  y  trabajar.  Tenía  que  presentarse  ante  el  hombre para  el  que  trabajaba  en  el  gobierno,  ya  que  Cornick  era,  después  de  todo, uno  de  sus  hombres.  Después  de  eso  tenía  muchos  asuntos  que  resolver  y arreglar antes de poder poner los pies en el camino que ahora quería recorrer. 


************

—Creo  que  el  muchacho  ha  tenido  una  epifanía—,  murmuró  Max mientras él y el duque se encontraban en la puerta del salón delantero y veían a Argus subir corriendo las escaleras, con la bolsa en la mano. 

—No pudo soltarla y tuvo que ser un viaje a casa muy incómodo para él

—, dijo el duque. —No recuerdo haberle invitado a mudarse. 

—No se va a ir del lado de nuestra Lolly hasta que no vea que está bien de nuevo. 

—  ¿Realmente  crees  que  se  quedará  con  ella  ahora,  que  no  es  sólo  una preocupación  natural  por  alguien  a  quien  desea  y  le  gusta?  Conozco  a  mi Lorelei.  Ella  necesita  que  él  le  pertenezca  y  ella  a  él.  Necesita  un  buen matrimonio  de  compañerismo,  lujuria  y  lealtad.  Y  realmente  necesita  ser amada—, añadió en voz baja. —Lolly florece con el amor. 

—Lo hace, Su Excelencia. Lo que vi cuando la trajo por primera vez a la puerta,  la  pobre  niña  toda  flácida  y  ensangrentada,  era  un  hombre aterrorizado de perder a alguien. Un hombre no parece tan temeroso a menos que  su  corazón  este  atrapado  y  sujetado  con  fuerza.  Sospecho  que  tuvo  un momento  en  el  que  todo  lo  que  podía  pensar  era  en  las  cosas  que  quería decirle y que tal vez ya no podría. 

—Lorelei  estará  bien—,  dijo  el  duque,  con  la  voz  un  poco  tensa  por  el miedo. 

Max le dio una palmadita en la espalda a su amigo de toda la vida. —Lo sé. Creo que lo estará. Es joven y fuerte. 

—Estará mejor—, dijo Olwen mientras se acercaba a los hombres. 

— ¿Has visto eso, joven?—, preguntó el duque. 

—Sí,  lo  he  visto.  Estará  muy  enferma,  y  será  espantoso,  pero  luego mejorará. 

—Me alegro de que hayas venido a decirme eso—, dijo el duque. 

—No  quería  que  te  preocuparas,  sobre  todo  porque  te  has  portado  muy bien con todos nosotros. 

—Y ahora no me preocuparé. Dime, joven Olwen, ¿juegas al ajedrez? 

—Sí, Alteza, lo hago. 

Roland  rodeó  con  su  brazo  los  hombros  del  muchacho  y  le  sonrió.  —

¿Jugamos una partida entonces?— Cuando el muchacho asintió, el duque se dirigió  a  la  biblioteca,  llamando  a  Max  por  encima  del  hombro:  —Un  poco de comida y bebida, si eres tan amable, y envíame al doctor cuando termine de examinar a Lorelei. 


***********

Argus se enfrentó al médico en el momento en que el hombre salió de la alcoba de Lorelei. 

— ¿Cómo está ella? 

—Me dirigía a hablar con el duque—, comenzó el médico. 

—Hable  primero  conmigo  para  que  pueda  ir  a  sentarse  con  ella.  Soy  el que  la  ha  traído  hasta  aquí  y  necesito  saber  que  no  ha  sufrido  ninguna  otra lesión. 

El  médico  dudó  un  momento  y  luego  comenzó:  —Quien  le  clavó  ese cuchillo estaba mal entrenado con un cuchillo o tan bien entrenado que sabía exactamente  dónde  ponerlo  para  causar  el  menor  daño  posible.  Por  lo  que puedo ver, nada en el interior de ella fue dañado. Un poco magullada, pero no herida. Se curará con sólo una pequeña cicatriz y necesita descansar todo lo que pueda. Nada de comidas pesadas y mucha bebida. Sólo hay que vigilarla de  cerca  por  si  tiene  fiebre,  aunque  Lady  Olympia  dice  que  puede  ocuparse de ella sí aparece. 

Después de asegurarle al doctor que la cuidaría bien y que lo llamaría de inmediato  si  era  necesario,  Argus  observó  al  doctor  bajar  las  escaleras  y luego  se  dirigió  a  la  alcoba  de  Lorelei.  Tenía  un  poco  de  miedo  de  que  el duque  lo  acorralara  y  le  preguntara  qué  creía  que  estaba  haciendo.  Él  y Lorelei  no  estaban  formalmente  comprometidos,  pero  ahí  estaba  él,  en  la alcoba  de  ella,  dispuesto  a  cuidarla.  Y  había  entrado  en  la  casa  sin  ser invitado. 

Entró  en  la  alcoba  y  se  dirigió  directamente  al  lado  de  la  cama.  Lorelei parecía tan pequeña en la enorme cama, su piel era tan pálida que casi hacía juego con las sábanas. Estaba acomodada de lado con almohadas a su espalda para evitar que rodara sobre sus heridas recién cosidas. Argus se acercó para acariciar suavemente su cabello. 

—Se recuperará, Argus—, dijo Olimpia mientras se levantaba. 

— ¿Has tenido una visión?—, preguntó mientras tomaba asiento junto a la cama que ella acababa de dejar. 

—Olwen  lo  hizo  y  se  apresuró  a  venir  pensando  que  podrías  estar  aquí. 

Pero  vigílala  de  cerca,  porque  el  chico  pensó  que  se  pondría  muy  enferma antes de recuperarse del todo. Le dije que te lo diría, y luego salió corriendo a decírselo al duque. 

—Eso aliviará la mente del hombre. Estaba muy preocupado. Creo que su Lolly  es  una  de  sus  favoritas.  Tampoco  es  porque  sea  su  única  hija,  ya  que tiene otras tres. 

—Vi  un  retrato  de  su  segunda  esposa,  con  la  que  fue  feliz,  y  se  parece mucho  a  la  mujer,  sobre  todo  ese  pelo  rojo  oscuro.  Pero  también  creo  que piensan igual en algunos aspectos y se ha convertido en la madre de muchos de los chicos. 

— ¿Estás tratando de advertirme de algo? 

—Tal vez. Ella es muy querida en esta casa. Sólo hay que tener cuidado. 

Ahora, me voy a descansar un poco—. Olympia le dio un beso en la mejilla, 

recogió el libro que había estado leyendo y se fue. 

Argus  frunció  el  ceño  hacia  Lorelei  cuando  la  puerta  se  cerró  tras Olympia. Sabía que se estaba extralimitando por mucho, pero no había sido reservado al respecto. Si al duque no le gustaba, Argus sabía que el hombre estaría allí mismo, diciéndole muy amablemente que se fuera. Esperaba que el  hombre  no  lo  hiciera,  pues  realmente  no  deseaba  entrar  en  una  discusión con el duque de Sundunmoor. Argus no tenía intención de alejarse de Lorelei, excepto  para  preservar  su  modestia,  hasta  que  supiera  que  estaba  sana  y salva. 

Se  sentó  hacia  atrás  en  su  silla  y  se  pasó  los  dedos  por  la  frente.  Había pasado por un calvario y eso podría haberla debilitado tanto como la propia herida. El largo viaje de vuelta a casa seguramente también le había restado fuerzas.  Argus  pensó  que  todo  eso  sumaba  buenas  probabilidades  de  que pudiera  causarle  fiebre,  y  las  fiebres  habían  matado  a  demasiada  gente.  Su familia  había  tenido  razón.  Había  estado  a  punto  de  desechar  lo  mejor  por una idea retorcida sobre matrimonios malditos. 

Era difícil admitir que uno había sido un completo idiota, pero lo hizo. Se había  aferrado  a  su  creencia  de  que  el  matrimonio  con  un  Wherlocke  o  un Vaughn era muy parecido a que se echara una maldición sobre tu familia. No hay  duda  de  que  su  infancia  había  sido  miserable,  sobre  todo  debido  al matrimonio  aún  más  miserable  de  sus  padres.  Desgraciadamente,  se  había aferrado a esa imagen del matrimonio como si fuera la única verdad, en lugar de mirar de cerca todo lo demás que estaba mal en ese matrimonio. 

Una  de  las  primeras  y  más  importantes  cosas  que  estaban  mal  en  el matrimonio  de  su  padre  era  su  madre.  Había  sido  mimada,  esperaba  bailes, vestidos de gala y un hombre que se pasara horas diciéndole lo guapa que era. 

Su  padre  era  la  segunda  cosa  mala  porque  se  había  casado  con  la  mujer cuando  tenía  que  haber  adivinado  al  menos  algo  de  cómo  era  ella  antes  de proponérselo.  Eso  no  cambiaba  el  hecho  de  que  su  madre  había  odiado  y temido  los  dones  que  corrían  por  toda  la  familia.  Eso  era  algo  que  su  padre debería haber puesto a prueba antes de ponerle un anillo en el dedo. 

Argus  se  preguntaba  ahora  sí  demasiados  de  sus  antepasados,  y  madres, nunca habían puesto a prueba a su cónyuge antes del matrimonio. Puede que muchos  siguieran  intentando  mantener  todo  en  secreto  por  miedo  a  que  les dijeran  que  no  cuando  se  lo  propusieran  o  por  miedo  a  que  nunca  se  lo pidieran,  a  morir  soltera.  Tenía  un  extraño  sentido.  Era  la  razón  por  la  que muchos de los niños nacidos fuera del matrimonio acababan desechados. Un

hombre no le contaba a su amante todo sobre sí mismo, desde luego no algo que  la  familia  intentaba  mantener  en  el  mayor  secreto  posible,  pero  cuando nacía un niño de la relación, esos dones no podían ocultarse a la madre. 

No  era  una  maldición  para  los  Wherlocke  o  los  Vaughn;  eran  malas elecciones,  secretos  e  intentar  esconderse  entre  la  gente  que  no  tenía  dones extraños  como  si  realmente  fueras  uno  de  ellos.  Argus  sacudió  la  cabeza. 

Hubo algunos buenos matrimonios en el clan entre la generación anterior, y estaría  dispuesto  a  apostar  que  se  produjo  en  parte  porque  se  dijo  la  verdad antes de hacer los votos. 

No le gustaba pensar en el tiempo que se había aferrado a la idea de una maldición.  Era  vergonzoso  ahora  que  se  sentaba  a  pensar  en  ello.  Peor  aún, había dejado que Lorelei pensara que lo que compartían no era más que una aventura. Eso era algo por lo que tendría que disculparse profundamente. 

También era vergonzoso pensar que tenía que verla en el suelo sangrando antes de entender lo que ella significaba para él. Incluso se había limitado a aceptar en silencio sus palabras de amor cuando habían hecho el amor, como si  de  alguna  manera  le  correspondieran.  Algo  más  por  lo  que  tendría  que disculparse profundamente, por haberla herido. 

Inclinándose  en  su  silla  y  poniendo  los  pies  sobre  la  cama,  Argus  la observó  dormir.  Era  hermosa  para  él  en  tantos  aspectos  que  temía  ponerse sensiblero  si  intentaba  enumerarlos.  Lo  más  importante  era  que  lo  aceptaba por  todo  lo  que  era,  al  igual  que  aceptaba  a  su  familia.  Incluso  aceptaba  a Darius y a Olwen. Leopold tenía razón; Iago tenía razón; todos los miembros de su familia que habían hablado con él tenían razón. Era un idiota. 

Bueno, no más, decidió. Tenía que arreglar algunas cosas, pero luego iba a ir a por Lorelei. Argus pensó que era un poco divertido que después de que ella le hubiera dado su inocencia y le hubiera susurrado su amor varias veces, ahora se sintiera nervioso por intentar ofrecerle el suyo. 

Un suave gemido procedente de la cama lo sacó de sus pensamientos y se inclinó de nuevo sobre ella. Argus maldijo cuando vio las pequeñas manchas rojas en sus mejillas. Le tocó la frente y volvió a maldecir. La fiebre estaba subiendo.  Stefan  había  ayudado  a  aliviar  la  hemorragia  y  el  dolor,  pero  le costaría mucho trabajo desterrar la fiebre. 

Llamó a Vale y le ordenó a la mujer que bañara la cara de Lorelei con un paño  frío.  Argus  rozó  la  frente  de  Lorelei  con  un  beso  y,  al  retirarse,  se sorprendió  al  ver  sus  ojos  abiertos.  Ella  le  dedicó  una  sonrisa  que  era  una débil sombra de la que a él le gustaba ver. 

—Sólo murieron los malos, ¿no?—, preguntó ella. 

—Sí—,  respondió  él.  —Todos  los  demás  están  sanos,  excepto  tú  y  el pobre viejo James. 

—Ah, sí, el pobre viejo James. Era un hombre tan bueno. Probablemente no deberías acercarte demasiado a mí, ya que me siento bastante mal. 

—Lorelei, Cornick te clavó un cuchillo en la espalda, ¿recuerdas? 

—Oh, por supuesto. Puedo sentir esa herida. No, es el resto de mí el que se siente muy mal. ¿Es por la herida? ¿Tengo fiebre entonces? 

Había  un  ligero  indicio  de  pánico  en  su  voz  débil  y  ronca,  y  le  pasó  la mano  por  el  pelo.  —Un  poco,  eso  es  todo.  Estoy  a  punto  de  ir  a  buscar  a alguien que me ayude con eso. Ha aparecido de repente, así que sospecho que se irá igual de rápido, sobre todo con un poco de ayuda de mi familia. Vale está aquí y te bañará la cara, quizás también los brazos, con agua fría y eso te hará sentir mejor. Como tú y Max me habéis dicho muchas veces, descansa. 

Esa es la mejor cura. 

— ¿Volverás?—, preguntó mientras sus ojos se cerraban, pero su mano se apretó alrededor de la de él con un buen y fuerte apretón. 

—Sí, volveré. 

Argus se apresuró a salir de la habitación y bajó corriendo las escaleras. 

No era sólo la fiebre lo que preocupaba a Argus, sino el hecho de que Lorelei la tuviera cuando no había tenido tiempo de recuperar las fuerzas después de semejante  herida  y  la  pérdida  de  sangre.  Tenía  la  intención  de  ir  a  la biblioteca  del  duque  para  escribir  algunos  mensajes  a  algunos  de  los sanadores  más  experimentados  de  su  familia  cuando  casi  se  topó  con  el hombre. 

—Hay una visita para ti en el salón—, dijo el duque y lo agarró del brazo para dirigirlo hacia allí. 

—Iba a enviar mensajes para unos cuantos de mi familia. 

— ¿Curanderos?— preguntó el duque mientras se detenía bruscamente y miraba a Argus. — ¿Por qué tanta prisa? ¿Se ha puesto peor? 

—Ya  muestra  signos  de  fiebre.  Creo  que  puede  ser  porque  ha  perdido mucha sangre. Vale la está bañando con agua fría ahora mismo, pero quería que viniera uno de nuestros sanadores más fuertes lo antes posible. 

—Bueno, primero ven a ver si lo que quieres ya está aquí. 

Argus entró en el salón detrás del duque y casi se alegró cuando vio a las dos  personas  que  se  levantaron  para  hacer  una  reverencia  al  duque  cuando Argus  lo  presentó  apresuradamente.  —Septimus,  Delmar,  me  alegro  mucho

de  que  hayáis  venido—.  Miró  a  Stefan,  que  negó  con  la  cabeza,  y  luego volvió a mirar a Septimus. — ¿Cómo lo has sabido? 

—Cloe nos avisó de que podríais necesitarnos y nos dijo que viniéramos aquí. Fue muy insistente—, dijo Septimus. 

—  ¿Sabes  cuál  es  nuestro  problema?—,  preguntó  el  duque  mientras  se acercaba a mirar la comida que Max había preparado para los invitados y se sirvió un pequeño pastel. 

—Alguien está herido y enfermo—, respondió Septimus, y luego miró a Argus.  —Ella  dijo  que  debíamos  venir  a  ayudarte  o  estarías  perdido,  pero  a mí me parece que estás bastante sano. 

—Lo  estoy,  pero  Lady  Lorelei,  la  hija  del  duque,  no  lo  está—.  Argus explicó brevemente la situación y trató de no sonrojarse ante la mirada atenta y ligeramente divertida que le dirigía Septimus. 

—Entonces  iremos  todos  a  ver  qué  podemos  hacer.  Delmar  y  yo  hemos descubierto  que,  trabajando  juntos,  podemos  aliviar  mucho  dolor  y  curar heridas  o  enfermedades  graves  sin  hacernos  daño.  Creo  que,  juntos, deberíamos ser capaces de satisfacer todas sus necesidades. 

— ¿Te importa que mire?—, preguntó el duque. 

Argus notó la inquietud que Septimus y Delmar no podían ocultar. —Está bien. De verdad. El hombre sabe mucho de nosotros y confío en él. 

En  unos  instantes  estaban  en  la  habitación  de  Lorelei  y  Argus  tuvo  que apartarse mientras Stefan, Delmar y Septimus rodeaban la cama. Ordenó en silencio a Vale que saliera, sabiendo que la mujer era del tipo que se alteraba por algunas de las cosas que podía ver. De pie junto al duque, Argus observó cómo  sus  primos  tocaban  a  Lorelei,  le  acariciaban  la  frente  y  luchaban  por curarla. 

—El cuchillo estaba sucio—, dijo Delmar. 

—Muy sucio—, coincidió Septimus. —La infección ya ha comenzado y la fiebre se debe a que está luchando con uñas y dientes. 

—Herida profunda, así que la infección también es profunda. 

Argus escuchó a los tres hablar mientras mantenían los ojos cerrados y las manos sobre ella. Estaba claro que Septimus había estado entrenando al joven Delmar, y eso era lo que Stefan necesitaba. Ya que vivían en la misma casa, el joven necesitaba tomar la iniciativa y pedir el entrenamiento. Sospechaba que lo haría ahora, pues tenía muchas ganas de hacer algo más por Lorelei. 

Cuando  terminaron,  los  tres  parecían  un  poco  pálidos  mientras  el  duque iba a acariciar la frente de su hija. Argus deseaba desesperadamente hacer lo

mismo, pero sabía que esta vez tenía que esperar su turno. La suave mirada del duque mientras acariciaba el cabello de Lorelei le decía que, por ahora, el padre necesitaba estar con ella. 

Estaba  durmiendo  tan  plácidamente  que  todos  salieron  de  la  habitación para  sólo  hablar  y  se  encontraron  con  un  pasillo  lleno  de  chicos,  algunas mujeres adultas y algunas chicas que acababan de salir del aula o que pronto lo harían. Algunos de pie, otros sentados en el suelo. Argus incluso vio a sus hijos  sentados  con  los  gemelos,  Axel  y  Wolfgang.  El  duque  se  limitó  a sonreírles a todos. 

—Está mucho mejor. Estos buenos jóvenes han venido a ayudar a curarla

—,  dijo  el  duque,  haciendo  un  gesto  con  la  mano  para  que  todos  se marcharan.  —No  hay  necesidad  de  merodear  por  aquí.  Ahora  tengo  que darles a estos jóvenes algo de comer y beber por su amabilidad al venir hasta aquí  para  ayudarnos—.  Miró  a  la  tía  Gretchen.  —  ¿Sabes  qué  habitaciones están  vacías,  no?  ¿O  a  quién  preguntar?  Necesitaremos  una  habitación  para estos hombres. 

La  tía  Gretchen  se  apresuró  a  ocuparse  de  los  preparativos  para  el alojamiento  y  los  demás  no  tardaron  en  dispersarse.  Argus  decidió  que  la Mansión Sundun era como un pequeño pueblo. Se preguntó si el duque sabía decir que no. 

—  ¿Ya  está  curada?—,  preguntó  el  duque  mientras  todos  bajaban  las escaleras hacia el salón. 

—No del todo, Alteza—, dijo Septimus. —Se está curando. Nos habréis oído  decir  que  había  algo  de  suciedad  o  algo  parecido  en  el  cuchillo  que utilizó y que ahora está profundamente en la herida. El efecto de esto es que la fiebre se ha debilitado, han retrocedido un poco si se quiere, pero tratará de volver  dependiendo  de  su  estado  de  salud  antes  del  ataque.  Entonces podremos juzgar mejor cuánto tiempo puede tardar en recuperarse del todo. 

—Supongo que no debería sorprenderme que un hombre como Cornick ni siquiera mantenga limpias sus armas—. El duque sacudió la cabeza mientras todos encontraban asiento en el salón, donde la comida y la bebida esperaban a los sanadores. —Comed, comed. He aprendido de Stefan que es necesario. 

¿Y ahora qué pasa? 

—La vigilaremos, y a la primera señal de que vuelva la fiebre lo haremos de  nuevo.  Y  otra  vez.  Hasta  que  todo  el  veneno  que  fluye  de  su  herida,  y  a través de su herida en el resto de ella, haya desaparecido. 

Argus les escuchó hablar de la herida durante un rato y luego se escabulló

en silencio. Tenía que estar con ella, tenía que vigilarla, como si su presencia fuera  a  alejar  el  peligro  de  semejante  herida.  Era  una  tontería,  pero  no  era algo contra lo que pudiera luchar. 


************

—Su  Excelencia,  si  me  disculpa  mi  impertinencia...—,  comenzó Septimus. 

—Hijo, ya era padre a los quince años y he tenido diecisiete hijos. Oigo impertinencias todo el tiempo. 

—Muy bien entonces. ¿Qué opina de Sir Argus y de su hija, Alteza? 

—Ah, le han enviado a recoger algo de información, ¿verdad? 

—Algo. Sobre todo para curar. Fue nuestra prima Chloe la que habló de que Argus estaría perdido si no veníamos a curar a alguien. Verle mirar a tu hija me hizo estar seguro de quién es ese alguien, pero él es sólo un caballero mientras que ella es... 

—Mi  hija.  Sí,  soy  muy  consciente  de  ello.  No  me  importa  con  quién  se case cualquiera de mis hijos, siempre y cuando la pareja sea la adecuada para ellos.  Creo  que  Sir  Argus  es  el  adecuado  para  Lorelei.  Ella  ciertamente  lo cree  y  eso  es  lo  más  importante.  Creo  que,  en  algún  momento  entre  el secuestro  de  mi  hija  y  el  cuchillo  clavado  en  su  espalda,  tu  primo  tuvo  una revelación. 

—Ah,  sí,  la  maldición  del  matrimonio  con  un  Wherlocke  o  un  Vaughn. 

Me alegro de que parezca haberse sacudido eso de sus hombros. Ninguno de nosotros planea repetir esos errores. Secreto, Su Excelencia. Muchos de ellos no dijeron a sus cónyuges lo que eran hasta que tuvieron que explicar por qué los niños eran tan diferentes. Es obvio que esos secretos no se ocultan aquí. 

—No, he educado a mis hijos para que sean racionales, de mente abierta, dispuestos  a  lo  nuevo.  Serán  un  matrimonio  tan  seguro  como  yo  soy  un duque. 

— ¿Y tú certeza es tal que le permites ir a su alcoba? 

—Ella tiene veintitrés años, y tu primo es el primer hombre por el que ha tenido  un  interés  real.  Sus  ojos  brillan  cuando  dice  su  nombre.  Un  hombre sabio no se interpone en ese brillo. 


*********

Argus se sentó junto a la cama de Lorelei y tomó su mano entre las suyas. 

Ella dormía plácidamente, con un toque de color saludable en sus mejillas. Le besó  la  mano,  agradecido  por  ver  su  respiración  uniforme.  Los  chicos  la curarían. Sabía que podría llevarle varias veces, pues la fiebre y la infección

eran enemigos duros, pero lo harían. Ahora tenía que planear lo que tenía que hacer. 

—Te curarás—, le dijo. —Y celebraremos tu buena salud en el huerto de manzanas. 

—Pícaro—,  susurró  ella,  pero  sus  ojos  sólo  revolotearon  un  momento  y supo que estaba más dormida que despierta. 

—Me inspira. 

— ¿Lo hago? Qué bonito. Ahora tendré una gran cicatriz en la espalda. 

—La  besaré—.  Se  alegró  de  ver  su  sonrisa  somnolienta.  —Descansa, Lorelei.  Incluso  con  los  sanadores  aquí  para  ayudar  a  combatir  esa  fiebre, necesitarás mucho descanso. 

—Lo sé. Dales las gracias de mi parte, por favor. 

—Lo haré, y tu padre ya lo ha hecho. 

Y esa fácil aceptación del hecho de que sus primos la habían curado con su  toque  era  una  de  las  razones  por  las  que  sabía  que  sería  un  tonto  si  la dejaba  marchar,  por  muy  dispares  que  fueran  sus  nacimientos  y  situaciones económicas. Cuando su mano se aflojó por completo en la suya, Argus supo que  había  vuelto  a  dormir  y  metió  la  mano  bajo  la  manta.  El  sol  brillaba  a través  de  la  ventana  de  su  dormitorio,  iluminando  su  gloriosa  cabellera,  y sabía  que  tenía  que  hacer  todo  lo  posible  para  tener  el  privilegio  de  ver  ese espectáculo cada mañana durante el resto de su vida. 



CAPÍTULO 19

— ¿Se ha ido? ¿Qué quieres decir con que se ha ido? 

Lorelei  se  preguntó  si  a  Olimpia  le  sonaba  tan  confusa,  indignada  e insegura  como  a  ella  misma.  Por  fin  se  sentía  casi  completamente  curada después  de  dos  largas  semanas.  Sabía  que  sólo  había  tardado  dos  semanas gracias  a  la  ayuda  de  Septimus,  Delmar  y  Stefan,  pero  estaba  cansada  de pasar el día y la noche en su alcoba. Tenía muchos invitados, ya que todos los habitantes  de  la  Mansión  Sundun  y  un  surtido  de  Wherlocke  y  Vaughn  se acercaban  para  hablar  con  ella,  pero  ahora  podía  pasear  y  el  hombre  con  el que quería pasear ya no estaba. El modo en que había permanecido junto a su cama mientras estaba tan enferma, hablándole, leyéndole y besando su frente justo antes de que se durmiera, había hecho que sus esperanzas para el futuro se dispararan. 

Y ahora se había ido, sin ninguna explicación. Fue como si viera que ella estaba curada de la herida que su enemigo le había infligido y decidiera que su  trabajo  había  terminado.  Así  que  se  fue  a  hacer  lo  que  fuera  que  hiciera. 

Sin embargo, ¿por qué su familia seguía vagando por ahí? se preguntó. 

—Te  estás  poniendo  de  los  nervios  para  nada—,  dijo  Olimpia.  —Tenía mucho que hacer porque llevaba quince días aquí sentado, vigilándote como un halcón para asegurarse de que te curaras. 

Eso  era  cierto.  Casi  cada  vez  que  había  abierto  los  ojos,  él  había  estado allí.  Ni  siquiera  había  visto  a  su  padre  tanto  como  a  Argus.  Además  de  las otras cosas que había hecho por ella, la había alimentado con una cuchara, le había bañado la frente con agua fresca y le había hecho compañía. No creía haberlo visto tanto desde los dos primeros días, cuando lo había rescatado y traído a Sundunmoor. Supuso que por eso su deserción era tan impactante. 

No,  se  dijo  a  sí  misma  con  firmeza,  no  fue  una  deserción.  Simplemente tenía  cosas  que  hacer.  Olympia  tenía  razón.  El  hombre  no  había  hecho  las cosas que le permitían ganarse la vida desde la noche en que fue secuestrado por Cornick. A pesar de que leía y se perdía en su pequeño mundo, su padre trabajaba  mucho  para  mantenerlos  a  todos  alojados,  vestidos  y  alimentados. 

Como le gustaba decir, los duendes del bosque no imprimen dinero, hay que hacer algo para conseguirlo. 

—Estoy  segura  de  haberle  oído  mencionar  que  tenía  algún  trabajo  que hacer—, dijo Olimpia. 

—Tienes  razón,  pues  ahora  que  lo  pienso,  sí  lo  mencionó.  Sólo  que  no dijo  en  qué  tenía  que  trabajar  y  creo  que  supuse  que  se  refería  a  los alrededores. 

—Oh, no, está en Londres. 

Lorelei  trató  de  ignorar  la  dolorosa  punzada  en  su  corazón  cuando Olympia  mencionó  eso.  Realmente  no  le  gustaba  pensar  en  Argus  en Londres, con todas sus experimentadas y hermosas mujeres. Unos pocos días allí  y  él  la  vería  como  la  pueblerina  protegida  que  era.  Era  un  pensamiento demasiado horrible para contemplarlo, pero, ahora que lo tenía en la cabeza, no  podía  quitárselo  de  encima.  Todo  lo  que  podía  ver  en  su  mente  era  a Argus acompañando a alguna belleza de moda por las calles de la ciudad. 

—Si ya has terminado de imaginar a mi hermano envuelto en una especie de orgía con media docena de damas londinenses, tal vez deberíamos ir a dar un paseo. Te quitará las tonterías de la cabeza. 

—  ¿Media  docena?  Seguro  que  no  puede,  quiero  decir,  con  media docena. 

Olimpia se encogió de hombros, se levantó y se alisó la falda. —He oído que las cosas pueden volverse muy salvajes, muy indecorosas en una orgía. 

— ¿Cómo es que has oído hablar de las orgías cuando yo creía que sólo se hacían en Roma o Grecia en la antigüedad? Leí sobre ellas en uno de los libros de papá que cree que están bien escondidos. 

—Todo  lo  viejo  vuelve  a  ser  nuevo  con  el  tiempo.  Y  todo  lo  viejo  que tenga  que  ver  con  hombres  saciando  su  lujuria  con  un  montón  de  mujeres, seguirá  renaciendo  de  una  u  otra  manera.  Y  nunca  es  una,  sino  siempre  un montón, porque tienen delirios sobre su resistencia. 

—Ah, bien pensado. Pequeños y malvados canallas—, murmuró mientras se  levantaba  y  se  alegró  de  no  sentir  ningún  mareo.  Aquellos  chicos  hacían verdaderos  milagros.  —Les  vendría  bien  a  los  hombres  que  las  mujeres decidieran tener ellas mismas una o dos orgías. 

Olympia se detuvo en la puerta. —Oh, qué idea más bonita. 

—Estaba bromeando, usando una comparación hipotética, si se quiere. 

—Aun así, qué idea tan intrigante. Una orgía para mujeres en la que las mujeres deciden qué hombres pueden ser invitados y todos están dispuestos a

hacer lo que quisiéramos. 

Lorelei frunció el ceño mientras se calzaba las botas. —Qué raro. Hace un rato me habría puesto a conspirar contigo, pero ahora no tiene mucho interés. 

—Eso es porque estás locamente enamorada de mi hermano. 

—Yo  no  diría  locamente—,  protestó  Lorelei  mientras  seguía  a  Olympia fuera de la habitación. —Y, bueno, ahora tengo un poco más de información, digamos, y no estoy segura de que me guste que tantos me vean desnuda. Por otro lado, hay hombres muy guapos….Oh, ¿qué estoy diciendo…?— Sacudió la  cabeza.  —Puedes  arrastrarme  a  las  conversaciones  más  ridículas,  y normalmente impropias. 

—Pero esas son las mejores. 

— ¿Cuáles son las mejores?—, preguntó Septimus al salir del salón justo cuando se dirigían a los escalones que conducían a la puerta principal. 

—Conversaciones impropias—, respondió Olimpia. 

—Ah, ¿puedo participar? 

—Eres demasiado joven. 

—Soy tan mayor como Lady Lorelei. 

—Las  mujeres  maduran  más  rápido  que  los  hombres,  que  siguen  siendo niños  pequeños  hasta  que  entran  en  la  treintena.  Y  luego  sólo  por  un  corto tiempo,  ya  que  comienzan  a  retroceder  hasta  que  son  niños  pequeños  de nuevo en el momento en que están en sus cincuenta años. Esto es un hecho conocido.  Así  que  puedes  unirte  a  nosotras  durante  ese  breve  interludio cuando seas un adulto completo. 

Septimus  se  rió  y  le  besó  la  mejilla.  —Eres  astuta  —.  Luego  miró  a Lorelei. — ¿Te sientes más fuerte? 

—Mucho más fuerte. Necesitaba salir de esa habitación. Creo que, si no me hubieras ayudado a curarme, me habría quedado tumbada todo el tiempo, debería estar babeando de locura para cuando saliera—. Ella sonrió cuando él se rió. 

—Así que vas a dar un paseo—, dijo él. — ¿Podría acompañarte al menos durante una parte? 

—Por supuesto—, respondió Lorelei, —pero ¿por qué sólo una parte? 

—Tengo  que  ir  al  pueblo  porque  hay  una  mujer  que  está  teniendo  un parto difícil. Tu padre me pidió que me reuniera con él allí. Deduzco que la mujer es importante para él. 

—Papá no cree que lo sepamos, pero fue su amante hace unos años. 

—Así que no es su hijo entonces. 

—No.  Papá  les  dijo  a  mis  hermanos  mayores  que  hay  que  tener  mucho cuidado  cuando  se  acuestan  con  las  muchachas  y  tratar  de  evitar  que  su semilla eche raíces. Luego continuó y les dijo las muchas maneras, haciendo hincapié en la que también los protegerá de la viruela. 

—No puedo creer que tuviera una discusión así con sus hijos estando tú sentada allí. 

—No,  tenía  la  oreja  pegada  al  ojo  de  la  cerradura.  Entonces  Max  me cogió,  así  que  no  oí  nada  más.  Max  me  dijo  más  tarde  que,  como  mi  padre entiende muy bien a los chicos, ya que él mismo fue uno, la última parte de la charla  trata  de  las  peores  enfermedades  que  puedes  contraer  si  no  tienes cuidado.— Sonrió cuando Olimpia y Septimus se rieron. —Debió de ser muy convincente, porque durante varios meses después, lo único de lo que hablaba Philip,  el  heredero  que  es  el  segundo  en  la  línea  de  sucesión,  era  de  que estaba seguro de que tenía una vocación de servir a Dios y que tal vez debería unirse a la iglesia. Papá tuvo que informarle de que, a menos que se hiciera católico, eso cambiaría poco, ya que no habría votos de celibato. Insistió un poco más, pero entonces conoció a la lechera. 

Salieron  al  exterior  en  un  hermoso  día  de  verano  y  comenzaron  a caminar,  hablando  sin  sentido  la  mayor  parte  del  camino.  Eso  aligeró  el espíritu  de  Lorelei,  que  sospechaba  que  era  su  intención.  Aunque  era  algo embarazoso  que  sus  sentimientos  se  leyeran  con  tanta  facilidad,  estaba agradecida por la compañía. Sólo se preguntaba cuánto tiempo pensaba estar fuera Argus, pero no quería preguntar. 


**************

—Mañana hará un mes, Olimpia. No va a volver. 

Lorelei  se  preguntó  si  su  corazón  se  había  convertido  en  piedra,  pues  le pesaba tanto en el pecho, pero el dolor que le producía le decía que eso no era posible.  Podría  ser  preferible,  pensó  morosamente.  Tampoco  había  habido noticias de Argus, ni siquiera una breve nota esperando que su salud siguiera mejorando. 

Había  fracasado,  pensó  mientras  se  desplomaba  en  la  silla  de  la habitación  de  la  mañana.  Se  había  esforzado  tanto  en  hacerle  ver  que  lo amaría  y  no  lo  dejaría  nunca  y  no  había  conseguido  ganarse  su  corazón. 

Evidentemente, nunca debería haber apostado, pensó. 

—Quizá deberías ir a dar un paseo—, dijo Olimpia, sin levantar la vista del intrincado diseño de bordado en el que estaba trabajando. —La lluvia se ha ido y el sol brilla. Tal vez eso te anime. 

Lorelei  lo  dudaba,  pero  sabía  que  era  una  mala  compañía  en  ese momento, así que se fue. No le sorprendió encontrarse en su lugar especial en el huerto. Aquí era donde se sentía cerca de Argus, aquí donde habían hecho el  amor  por  primera  vez.  Había  tenido  tantas  esperanzas  entonces,  tantos sueños.  Todos  se  estaban  desmoronando,  decidió  mientras  se  sentaba  y  se desplomaba contra el tronco del árbol. 

— ¡Lolly! 

Miró a través de las hojas y vio que Darius y Olwen se dirigían hacia ella. 

Eso  era  algo  que  había  mantenido  sus  esperanzas.  Argus  no  dejaría  a  sus hijos atrás, y ellos no mostraban ninguna inclinación por regresar a Radmoor. 

Los únicos que se habían marchado eran Iago y Leopold, que tenían mucho trabajo que hacer, y la mayor parte de él muy secreto por lo poco que podía discernir. Salió rápidamente de su escondite y saludó a los chicos. 

— ¿De verdad te gusta este lugar?— preguntó Darius mientras fruncía el ceño y miraba a su alrededor. 

Lorelei  miró  el  lugar  a  través  de  sus  ojos.  Era  una  maraña,  los  árboles estaban  muy  crecidos  y  apenas  se  cuidaban  los  arbustos  y  las  hierbas  que crecían a su alrededor. Sin embargo, le gustaba lo salvaje del lugar. Era tal y como  la  naturaleza  lo  había  concebido,  comparado  con  el  huerto  tan ordenado que había en esta esquina. 

—Es  mío  así  que,  sí,  me  gusta—.  Sonrió  a  los  chicos.  —  ¿Puedo ayudaros en algo? 

—Tu papá dijo que solías coleccionar todo tipo de rocas—, dijo Olwen, 

—y  nos  preguntábamos  si  las  habían  tirado  o  si  sabías  dónde  las  habías guardado. 

—Creo  que  están  en  un  gran  baúl  azul  en  el  desván  del  ala  este.  Mi nombre está en él con pintura roja brillante. ¿Te interesan las piedras? 

—Algunas, porque creo que cada una es diferente, pero Darius no está tan seguro. Pensé que las que recogiste demostrarían que tengo razón. 

—Sospecho que lo harán. Puedo ir a ayudarte a encontrarlas, si quieres. 

—No,  no  sería  bueno  que  subieras  a  los  áticos  y  movieras  baúles  y demás. 

—Oh, estoy curada de la herida de cuchillo y bastante fuerte. 

—Eso no—, dijo Darius. —Podrías dañar al bebé. 

— ¿Perdón? 

Lorelei  había  oído  exactamente  lo  que  el  chico  había  dicho,  pero  no quería  creerlo.  Su  mente  buscó  frenéticamente  algún  hecho  que  lo

desmintiera por completo y todo lo que obtuvo fue un recordatorio de que ya llevaba dos períodos menstruales de retraso. Esto podría ser un desastre. 

— ¿Un bebé, dijiste?—, le preguntó a Darius. 

Olwen respondió: —Sí, y en realidad son dos. Al igual que tu papá tuvo gemelos,  tú  también  los  tendrás.  Pero  no  diremos  nada  hasta  que  puedas decírselo a nuestro padre. 

Habló  con  ellos  un  rato  más,  aunque  no  recordaba  lo  que  había  dicho. 

Toda la conversación se había convertido en un borrón de palabras desde que había escuchado la única palabra: bebé. Pero no será un bebé, pensó mientras volvía a su rincón escondido en el huerto. Serán dos. 

Al  principio  trató  de  negarlo  señalando  que  habían  sido  dos  chicos imberbes  los  que  le  habían  dicho  que  estaba  embarazada.  Sin  embargo,  su mente se negaba a dejar de darle vueltas al asunto. Le recordó las náuseas de ayer por la mañana. Había pensado que era un remanente de su enfermedad, pero  encajaba  en  la  pequeña  muesca  de  su  mente  ahora  etiquetada  como bebé. 

—Oh, estoy tan condenada—, gimió y se tumbó de espaldas para mirar el sol entre las hojas. 

Lorelei no quería ni pensar en lo que haría su padre. Era el más dulce de los hombres, pero, como había quedado demostrado por todos los problemas con  Cornick,  sólo  se  le  podía  presionar  hasta  cierto  punto  y  entonces  te encontrabas  con  el  octavo  duque  de  Sundunmoor  y  no  con  Roland  o  papá. 

Nunca soportaría que su hija tuviera un hijo fuera del matrimonio, no cuando probablemente sabía exactamente quién era el padre. 

Quería  que  Argus  fuera  suyo,  incluso  más  que  la  vida  misma,  pero  no quería  que  lo  arrastraran  a  sus  brazos.  Eso  era  lo  que  pasaría  si  Max  y  su padre  descubrían  que  estaba  embarazada  de  Argus,  o  mejor  dicho,  de  sus hijos. Tenía que haber una manera de salir de esto. Tenía algún tiempo antes de  que  todo  Sundunmoor  empezara  a  adivinar  su  estado,  pues  no  era  nada raro en la casa. Si se esforzaba mucho, se decía a sí misma, encontraría una solución que no obligara al hombre que amaba a casarse con ella cuando no lo deseaba. Por ese camino, el desastre era total. En realidad, probablemente demostraría su teoría de que los matrimonios en su familia estaban malditos. 


*************

Argus  se  alisó  la  ropa  y  llamó  a  la  puerta  de  la  biblioteca  del  duque. 

Estaba  tan  nervioso  como  un  niño  que  se  acerca  a  su  primera  chica.  Era ridículo,  pero,  no  importaba  cuántas  veces  se  lo  dijera  a  sí  mismo,  seguía

estando nervioso. 

—Bueno—,  dijo  el  duque  cuando  Argus  entró  en  respuesta  a  su invitación,  —te  arreglas  bien.  ¿Dónde  has  estado  entonces  durante  un  mes? 

Ven—. Hizo un gesto hacia la silla frente a su escritorio. —Siéntate, siéntate. 

—He  estado  en  Londres  la  mayor  parte  de  este  tiempo,  Alteza—,  dijo mientras el duque les servía a ambos un poco de vino. —Había algunas cosas que  necesitaban  aclararse  en  relación  con  ese  asunto  de  Cornick.  Investigar para  asegurarnos  de  que  todos  los  implicados  estaban  fuera  de  juego.  Sólo hay  dos  más  y  son  actores  menores.  Pasarán  una  temporada  en  Canadá, enviados por sus padres para evitar el escándalo y, tal vez, hacerles entrar en razón. Los padres tienen tierras allí. 

—Entonces, ¿fueron realmente sólo Cornick y Chuffington? 

—Y  esos  dos  brutos  de  los  muelles.  Parece  que  habían  trabajado  para Chuffington  antes.  El  hombre  será  colgado  y  no  sólo  por  lo  que  pasó  aquí. 

Cada  vez  salen  más  cosas  a  la  luz  que  revelan  que  tenía  una  forma  de deshacerse de los que le molestaban. 

El  duque  negó  con  la  cabeza.  —Y  pensar  que  tenía  los  recursos  del gobierno  para  ayudarle  en  sus  pequeñas  venganzas.  Ya  veo  por  qué  has estado fuera tanto tiempo, pero tus chicos se lo han pasado muy bien aquí. 

—Estoy seguro. Se han hecho muy buenos amigos de Wolfgang y Axel, que Dios nos ayude a todos—. Sonrió cuando el duque se rió. —Pero también estuve trabajando mucho en la organización de mis asuntos. 

— ¿Te vas a algún sitio? 

—Espero  que  no,  Alteza—.  Puso  sus  papeles  sobre  el  escritorio  del duque. —Tengo la intención de casarme con su hija, pero me doy cuenta de que  sólo  soy  un  caballero,  no  tengo  el  mismo  rango  que  ella.  Sin  embargo, creo que puedo mantenerla bien. 

Roland  escuchó  cómo  el  joven  hablaba  de  las  propiedades  que  poseía ahora, de sus finanzas e inversiones, e insinuó su trabajo para el gobierno. No le dijo que ya sabía algo de eso, pues, en cuanto vio lo que se estaba gestando entre  su  hija  y  Sir  Argus  Wherlocke,  había  hecho  lo  posible  por  averiguar todo  lo  que  podía.  El  hecho  de  haber  tenido  a  miembros  de  la  familia  del hombre  como  invitados  durante  tanto  tiempo  también  había  ayudado.  Creía firmemente que se podía saber mucho de un hombre estudiando a su familia. 

Los  Wherlocke  más  antiguos  habían  tenido  muchos  matrimonios miserables, pero hasta ahora los más jóvenes lo habían hecho mucho, mucho mejor. Roland sospechaba que se debía a que habían aprendido de los errores

de los padres. Los niños abandonados o desamparados llenaban el paisaje del pasado  de  los  Wherlocke  y  los  Vaughn,  pero  los  chicos  que  Argus  había engendrado  cuando  él  mismo  no  era  mucho  más  que  un  niño  estaban  bien cuidados y recibían todos los beneficios de su clase. 

También había encontrado muy pocos criminales en el árbol genealógico y  eso,  teniendo  en  cuenta  los  dones  que  todos  tenían,  era  casi  un  milagro. 

Max tampoco había encontrado nada, salvo que tenían un grupo muy selecto de  sirvientes,  en  su  mayoría  de  sólo  dos  familias,  y  los  trataban  muy  bien. 

Eso también favorecía al joven. 

Lo que no escuchaba era lo que Sir Argus Wherlocke sentía por Lorelei. 

La muchacha había estado arrastrando los pies por la casa fingiendo que no era  infeliz  y  Roland  estaba  cansado  de  ello.  Sin  embargo,  no  la  obligaría  a casarse con un hombre que no la quería. 

Entonces,  algo  que  dijo  Argus  le  hizo  parpadear  de  sorpresa.  —

¿Compraste la misma casa en la que estuviste prisionero? 

—Sí. Estaba en venta a un precio muy razonable. En realidad es una casa muy  robusta,  con,  como  dice  mi  hombre,  muy  buenos  huesos.  La  están reparando,  limpiando  y  pintando  mientras  hablamos.  Pensé  que  a  Lorelei  le gustaría estar cerca de su familia. También tengo varios parientes a un día de viaje desde allí. 

— ¿No te preocupan los malos recuerdos? 

—No—.  Argus  sonrió.  —Como  espero  vivir  allí  con  una  nueva  esposa, sospecho  que  puedo  encontrar  la  forma  de  apartarlos  si  se  entrometen. 

Simplemente  no  veo  que  lo  hagan.  Asocio  los  malos  recuerdos  con  los hombres que me infligieron las heridas y todos están muertos. 

El duque se inclinó hacia delante, apoyando los codos en su escritorio y juntando las manos. —Todo eso es muy impresionante, Sir Argus, pero, para ser franco, mientras no se muera de hambre, no me interesa mucho el aspecto financiero  del  futuro  marido  de  mi  hija.  Quiero  que  sea  feliz.  Quiero  que tenga hijos que sean felices porque sus padres lo son. Quiero que su marido le tenga verdadero afecto, porque Lorelei lo necesita. 

—Lo  sé,  Su  Excelencia—.  Argus  se  aclaró  la  garganta,  poco acostumbrado a hablar de sus sentimientos, sobre todo delante del padre de la mujer que quería. —Amo a su hija, Su Alteza. Luché contra ello, lo ignoré y lo discutí, pero nada de eso sirvió. La amo y creo que ella me ama. 

—Si  la  cantidad  de  enfurruñamiento  que  ha  mostrado  en  las  últimas semanas  es  una  indicación,  entonces  sospecho  que  sí.  Ahora,  siendo  tú  un

hombre de Londres, y claramente no un santo, debo preguntar: ¿qué hay de la fidelidad? Sé que muchos hombres piensan que tienen algún derecho a tener una  o  dos  amantes  además  de  la  esposa,  pero  eso  sólo  trae  miseria  o amargura. No creo haber visto muchas parejas en las que ambas partes estén contentas con ello. 

—Cuando  pronuncie  mis  votos,  Su  Gracia,  los  cumpliré.  Si  pensara  que no  puedo,  entonces  nunca  me  comprometería.  Personalmente,  nunca  he entendido a los hombres que hacen un voto a una mujer ante Dios, el vicario y unos cientos de invitados y luego, en cuanto nace el heredero, se dedican a sus asuntos como si no estuvieran casados. No es sólo la amante, ¿verdad? Es una  absoluta  falta  de  respeto  hacia  la  persona  que  acaba  de  darle  un  hijo. 

Demuestra  a  la  mujer,  más  claramente,  que  se  casó  con  ella  por  su  crianza para pasársela a su hijo, su dinero o sus propiedades. 

—Eso es lo que hay detrás de muchos matrimonios. 

—Lo sé, pero también revela que el hombre, o la mujer, dependiendo de quién rompa esos votos, no tenía intención de honrar sus votos ni siquiera de intentar  tener  un  matrimonio  decente.  Revela  una  naturaleza  engañosa  y, como he dicho, una falta de respeto hacia la mujer. 

Roland  se  recostó  en  su  asiento  y  miró  al  hombre  que  sin  duda  se convertiría  en  su  yerno  en  breve.  —Siempre  he  pensado  lo  mismo.  Bueno, hay una última cosa. 

— ¿Y qué es? 

—Tienes  que  convencer  a  Lorelei  y  ella  no  está  de  buen  humor  en  este momento. Una nota o una carta habrían sido bienvenidas. 

—Le dije que tenía muchas cosas en las que había que trabajar. 

— ¿Día y noche durante un mes? 

Argus hizo una mueca. —Había que viajar un poco. 

— ¿A tu nueva casa, apenas a un día de viaje desde aquí? 

—Maldita  sea.  No  quería  volver  aquí  hasta  que  tuviera  todo  en  orden, hasta  que  pudiera  demostrar  que  podía  darle  una  buena  vida—,  dijo  Argus. 

—Ella  está  tan  por  encima  de  mí  en  rango  que  tenía  que  tener  algo  que mostrarle que le dijera que puedo cuidar de ella y de los hijos que tengamos. 

Tenía que demostrarle a ella y a ti que no me casaba con ella por nada más que por ella, pues ya tenía todo lo que necesitaba. 

—Argus,  ¿y  puedo  llamarte  así  ahora  que  pronto  seremos  parientes  por matrimonio?—  Cuando  Argus  asintió,  Roland  continuó:  —Mi  hija  es  muy parecida  a  su  madre,  una  mujer  que  echo  mucho  de  menos.  Piensa

demasiado. Sé que es extraño escuchar esto de mí, pero, mientras pienso en si tiene algún sentido que el cuco ponga sus huevos en el nido de otro, Lorelei está pensando, ¿por qué no ha vuelto aún, por qué no me ha escrito al menos? 

Luego  te  desaíran,  o  se  enfurruñan  solas  y  piensan  lo  peor  de  ti.  Lo  último que  he  oído  es  que  estabas  en  una  orgía  con  media  docena  de  hembras.  —

Sonrió  cuando  Argus  se  atragantó  con  su  vino.  —Puedes  culpar  de  eso  a  tu hermana,  que  parece  muy  aficionada  a  las  conversaciones  sobre  cosas totalmente irrelevantes. Pero, volviendo a lo que mi hija está pensando ahora. 

Londres  está  lleno  de  mujeres  hermosas,  piensa  ella.  Todas  esas  mujeres hermosas,  naturalmente  te  desearán  porque  no  estás  aquí.  ¿Comienzas  a entenderlo? 

—Mucho. La he dejado sin saber de mí y eso no puede continuar. Como he  dicho,  sólo  deseaba  tener  todo  en  orden  cuando  tuviéramos  esta  charla. 

Creo  que  puedo  hacerla  entender  la  importancia  de  eso,  al  menos  la importancia que tiene para mí. 

—Ciertamente  lo  entiendo—.  Sonrió  a  Argus.  —Ayudará  mucho  a  tu causa  si  pronuncias  algunas  palabras  bonitas.  Lorelei  es  aguda  de  ingenio, pero  también  es  muy  suave  de  corazón.  No  creas  que  quiero  decir  que  ella siempre exigirá halagos y garantías. Pero, en este momento, con tu ausencia durante un mes sin que le digas nada, no está segura de sí misma como mujer y no está segura de ti. 

—Lorelei nunca mostró interés por ningún hombre hasta ti. Fue educada, bailó e incluso besó a algunos, pero no hubo un interés real. Vi el interés en ti desde  el  primer  momento  en  que  dijo  tu  nombre.  Parece  una  tontería,  pero había  un  brillo  en  sus  ojos  cuando  hablaba  de  ti.  Me  aparté  y  dejé  que  las cosas  siguieran  su  curso.  No  creas  que  no  me  di  cuenta  de  lo  que  pasaba. 

Decidí no interferir. Max también eligió no interferir. Así que no sólo tienes que  lidiar  con  una  mujer  que  podría  estar  irritada  porque  desapareciste durante  un  mes,  sino  que  también  tienes  a  una  que,  creo,  finalmente  se consideró una mujer, y ahora lo está cuestionando. Así que— hizo un gesto con la mano hacia Argus —ve y arréglalo. 

—Ahora  estoy  debidamente  intimidado—,  dijo  Argus  mientras  se levantaba. — ¿Puedo dejar estos papeles aquí? 

—Por  supuesto.  ¿Boda  grande  o  boda  pequeña?  En  otras  palabras, 

¿rápido o lento? 

—Estoy  seguro  de  que  entenderá  si  digo  que  prefiero  rápida.  He  estado sin ella durante un mes. Pero me someteré a lo que ella desee. 

En el momento en que Argus se fue, Roland llamó a Max y sonrió cuando el  hombre  entró  sólo  un  momento  después,  revelando  que  probablemente había  estado  escuchando  en  la  puerta.  —Así  que  ha  vuelto—.  Palmeó  los papeles  de  su  escritorio.  —Ha  traído  todo  para  demostrar  que  puede mantenerla  bien  e  incluso  ha  comprado  una  casa  no  muy  lejos  de  aquí,  la misma en la que estuvo preso. Ahora sólo tiene que convencerla. 

—Creo  que  ella  debería  hacerle  sufrir  un  poco.  Debería  haber  escrito  al menos una o dos cartas. 

—Max,  usted  es  uno  de  los  pocos  hombres  que  conozco  que  disfruta escribiendo cartas. Pero, sí, debería tener que arrastrarse un poco aunque sólo sea por no haberla tranquilizado antes de irse. Creo que puede que tengamos una boda muy pronto. 

— ¿Oh? ¿Por qué piensas eso? 

—Escuché a sus hijos hablar mientras se dirigían a los áticos del ala este. 

Una  de  las  razones  por  las  que  me  alegré  de  que  el  tipo  volviera  y  se comportara como el caballero que es. 

— ¿Su Excelencia? 

—Parece  que  mi  hija,  que  aún  no  se  ha  casado,  va  a  dar  a  los  jóvenes Darius y Olwen unos hermanos gemelos en menos de ocho meses—. Se rió y sirvió  a  Max  una  copa  cuando  el  hombre  se  hundió  en  la  silla.  —No  te preocupes, Max. Nuestra Lolly estará bien. Pero, lo más importante de todo, es que será feliz. El joven tonto la ama. 

—Lo he oído. Ya es hora de que lo reconozca. 

—Al menos lo ha hecho, Max. Y hará de mi hija una mujer muy feliz—. 

Levantó  su  propia  copa,  chocó  su  vaso  contra  el  de  Max  en  un  brindis silencioso, y bebió por el futuro de su hija favorita. 



CAPÍTULO 20

—No lloraré más—, dijo Lorelei mientras miraba el cielo soleado a través de las hojas de su árbol favorito. 

Era  una  promesa  tonta  porque  sospechaba  que  la  rompería  antes  de  que terminara  el  día.  La  noche  era  el  peor  momento  para  intentar  mantener  una promesa  así.  Se  quedaba  en  su  cama  dolorosamente  sola,  añorando  a  Sir Argus Wherlocke, necesitando su calor a su lado. Entonces comenzaban los remordimientos  y  las  preguntas,  que  golpeaban  su  cabeza  y  le  robaban  el sueño.  Lamentos  por  la  pérdida  de  algo  tan  maravilloso,  algo  que  tanto necesitaba, y preguntas sobre por qué no había logrado que él la amara. Las respuestas le traían el amargo sabor del fracaso, y entonces lloraba. Siempre lloraba. Empezaba a estar muy enfadada. 

 Tal vez sea la ira a la que debería aferrarse, pensó. La ira era mucho más dulce  que  el  arrepentimiento  y  el  fracaso.  La  ira  no  hacía  que  la  gente  la mirara  con  lástima  o  intentara  hablar  con  ella,  animarla  o  alentarla.  La  ira hacía que la gente la dejara sola y, en ese momento, le gustaba más la idea de estar sola en su miseria. 

Por un momento, trató de convencerse de que Argus sólo estaba actuando como  un  hombre,  que  no  le  gustaba  escribir  y  que  no  había  pensado  en  el tiempo  que  había  pasado.  No  funcionó,  al  igual  que  no  había  funcionado durante  los  últimos  quince  días.  Olimpia  podía  convencerla  durante  un tiempo  de  que  Argus  volvería,  pero  en  el  momento  en  que  se  iba  o  incluso simplemente dejaba de hablar, la duda volvía a aparecer. 

—Y estoy tan cansada de dudar—, murmuró. 

Ahora  tenía  que  preocuparse  por  el  hecho  de  que  llevaba  un  hijo  de Argus.  Hijos,   corrigió  y  casi  gimió.  No  era  una  verdadera  sorpresa  que estuviera  embarazada  de  gemelos,  ya  que  su  padre  había  engendrado  varias parejas.  Sin  embargo,  sin  el  padre  de  sus  hijos  a  su  lado,  le  entristecía  y alarmaba la noticia de que pronto sería madre. 

Entonces  no  habría  forma  de  salvar  su  reputación.  Por  una  vez,  Vale tendría razón al decir que su reputación estaba totalmente destruida. El resto

de  sus  días  los  pasaría  como  la  hija  arruinada  del  duque,  la  hija  que permanecía convenientemente recluida y viviendo de su generosidad. Lorelei no  quería  ni  pensar  en  cómo  sufrirían  sus  hijos  por  haber  nacido  fuera  del matrimonio.  Ser  nietos  del  duque,  y  sabía  que  su  padre  no  dudaría  en reconocerlos como tales, no salvaría realmente a sus hijos del desprecio y los susurros poco amables que les perseguirían toda la vida. 

Eso,  por  supuesto,  si  su  padre  no  era  ahorcado  por  matar  a  Sir  Argus Wherlocke. Lorelei hizo una mueca al pensar en la furia de su padre. Puede que  se  revelara  alguna  decepción  por  la  forma  en  que  se  había  comportado, pero sabía que la mayor parte de la ira de su padre iba a caer sobre la cabeza de Argus. La parte herida de ella quería eso, pero su corazón no quería que el hombre  que  amaba  fuera  herido.  Ciertamente  no  por  el  otro  hombre  que amaba profundamente. 

El  dulce  canto  de  un  petirrojo  sacó  su  atención  de  sus  oscuros pensamientos,  y  estudió  al  pequeño  pájaro  con  su  brillante  pecho  por  un momento.  Los  pájaros  no  tenían  problemas  con  los  hombres.  Encontraban una  pareja  en  la  primavera,  criaban  a  su  familia  y  luego,  en  la  siguiente primavera,  encontraban  otra.  Tan  bellamente  simplista.  Lorelei  deseaba  que la gente pudiera ser así, pero la gente tenía corazones que se interponían en esa simplicidad racional. Hacían reglas y leyes, y tenían moral, o al menos lo pretendían.  Tampoco  tenían  que  preocuparse  por  los  problemas  en  los  que podría  meterse  su  padre  si  decidía  que  el  honor  le  exigía  disparar  al  bribón que despojo a su hija. 

—  ¿Sabéis,  maese  Robin,  que  tal  vez  la  solución  a  mi  problema  sea cargar  las  pistolas  de  papá  y  disparar  yo  mismo  a  ese  miserable  cerdo  en celo? 

Argus  frunció  el  ceño  al  escuchar  a  Lorelei  hablar  de  su  asesinato  a manos de, si no se equivocaba, un pájaro. Esto no auguraba nada bueno para su  cuidadosamente  planeada  charla  sobre  el  matrimonio.  Su  padre  tenía razón. Tendría que intentar calmar muchas aguas turbulentas. 

—Es bueno que una hija quiera quitarle semejante carga de las manos de un  padre—,  dijo  mientras  se  deslizaba  en  su  escondite.  —A  mí,  en  cambio, me  gustaría  que  le  dieras  al  miserable  cerdo  en  celo  la  oportunidad  de explicarse. 

Lorelei miró al hombre que amaba y tuvo el fuerte impulso de levantarse y darle una patada. Varias veces. Su corazón saltó de alegría, pero su mente exigía  algunas  respuestas.  Durante  todo  el  tiempo  que  él  había  estado  en

Sundunmoor,  ella  había  sido  la  perseguidora,  aunque  le  gustaba  pensar  que había sido sutil al respecto. No se lanzaría a sus brazos ahora, no después de un mes sin decir nada, y le demostraría lo encantado que estaba su corazón de tenerlo de vuelta antes de que él intentara disculparse por su negligencia. 

—  ¿Has  venido  a  recoger  a  tu  familia?—,  le  preguntó  mientras  se incorporaba, frunciendo el ceño cuando él se sentó a su lado sin ser invitado. 

—No sabía que seguían aquí. 

Curiosamente,  su  aparente  ignorancia  de  la  presencia  de  su  familia  la complacía, aunque sólo fuera porque demostraba que no eran la razón por la que  había  vuelto  a  Sundunmoor.  —No  se  han  ido.  Oh,  Iago  y  Leopold  lo hicieron, pero tu hermana, Septimus, Delmar y tus hijos siguen aquí. Bened estuvo hasta ayer, pero eso fue porque estaba entreteniendo a la viuda Morris. 

Obviamente, el entretenimiento ha terminado. 

— ¿Bened? Huh. No lo había visto como un hombre para las damas. 

—Quizás lo lleva en la sangre. 

Lorelei  quería  patearse  a  sí  misma  ahora.  Había  celos  inconfundibles detrás de esas palabras. Había un toque de diversión en sus ojos, pero tuvo el sentido común de no sonreír. Lorelei tuvo que luchar mucho para aferrarse a un sentimiento de rabia e indignación por haber sido ignorada durante tanto tiempo sólo para sofocar el rubor que amenazaba con florecer en sus mejillas. 

—Puede, pero la mayoría de los Wherlocke y Vaughn dejan de lado ese comportamiento  imprudente  cuando  conocen  a  la  mujer  para  la  que  están predestinados. 

Argus  pensó  que  era  una  afirmación  bonita  y  romántica,  pero  la  mujer que  amaba  lo  miró  con  desconfianza.  Con  cautela,  extendió  la  mano  y  la tomó  entre  las  suyas.  Quería  tomarla  completamente  entre  sus  brazos,  pero, aunque  no  soltó  sus  manos,  se  quedó  tensa  y  poco  acogedora  mientras  lo observaba. 

—Lorelei, te dije que tenía asuntos que debían atender—, dijo él. 

—Sí, aunque nunca me dijiste cuáles eran antes de irte tan abruptamente. 

—Necesitaba  ir  a  ver  al  hombre  para  el  que  trabajo  en  el  gobierno  para arreglar el último asunto con Cornick. Había preguntas que responder y más hombres que arrestar. Luego me puse a arreglar mis propios asuntos. 

—Tus asuntos—, dijo, recordándose a sí misma que un hombre tenía que hacer  algo  para  ganar  su  dinero,  aunque  todo  consistiera  en  cobrar  rentas  y ver que la cosecha fuera buena. 

—Sí, mi negocio. Arreglar mis finanzas y ponerlas en orden, procurar que

la casa de Londres esté pronto lista para ser habitada, y buscarme una casa en el campo. Compré esa mansión abandonada en la que pasé tanto tiempo como invitado de Cornick. 

—  ¿Qué  has  hecho?  ¿Por  qué  querrías  comprar  ese  lugar  a  menos  que fuera para quemarlo hasta los cimientos? 

—La  casa  no  me  hizo  nada.  Cornick  fue  la  causa  de  mi  miseria  allí.  Es una  buena  casa,  sólida,  robusta,  y  con  unas  tierras  muy  buenas  adjuntas, tierras  que  se  pueden  rentabilizar.  El  hombre  que  la  poseía,  el  hermano  de Cornick, estaba más que contento de que se la quitaran de las manos. Podría haber  jugado  con  su  creencia  de  que  era  un  peso,  que  producía  pocos ingresos,  pero  me  temo  que  miré  al  tonto  y  lamenté  que  le  hubieran maldecido  con  un  hermano  así,  uno  que  ahora  había  ennegrecido completamente el nombre de la familia. Acordamos un precio justo para él y asequible  para  mí.  Hace  quince  días  que  la  tengo  reparada  y  está  casi  lista para ser habitada. 

Lorelei no estaba segura de poder soportar que él viviera tan cerca si no quería  que  ella  viviera  con  él.  Sin  embargo,  tampoco  podía  creer  que  fuera tan cruel. Una pequeña chispa de esperanza floreció en su corazón y se negó a ser vencida por el duro y frío hecho de que él no había mencionado aun lo que pretendía hacer con ella, si es que pretendía hacer algo, ahora que había arreglado tan bien sus tierras y sus finanzas. 

—Así que estarás cerca—, dijo ella. 

—Lorelei,  hice  todo  esto  por  una  razón.  Quería  demostrarle  a  tu  padre que podía cuidarte, económicamente, como se debe cuidar. Quería que viera que, aunque no soy de tan alta cuna como tú, puedo tanto mantenerte como alojarte de manera excelente. 

—Argus, no puedo ser tu amante. 

Ella se detuvo cuando él puso un largo dedo sobre sus labios. Parecía a la vez  consternado  y  un  poco  irritado.  Lorelei  no  estaba  segura,  pero  tenía  la clara sensación de que él se sentía insultado pero no la culpaba por el insulto. 

—Nunca  te  pediría  que  vinieras  a  vivir  conmigo  a  Tandem  House  para ser  mi  amante.  Nunca  te  avergonzaría  así  ante  tu  familia,  muchos  de  los cuales viven cerca, aunque la forma en que me he comportado desde que te conocí  sin  duda  te  permite  pensar  que  podría  hacerlo.  Estoy  haciendo  una chapuza, pero mi esperanza es que vengas a vivir conmigo como mi esposa. 

Era  lo  que  ella  había  deseado  desde  el  principio.  Lorelei  sabía  que  su corazón bailaba en su pecho con total alegría, pues latía con tanta fuerza que

le sorprendía que él no diera señales de haberlo escuchado, pero su mente la obligó a dudar. ¿Dónde estaban las palabras de cariño, las palabras de amor y pasión?  Hablaba  de  alojarla,  de  tener  suficiente  dinero  para  complacer  a  su padre, a pesar de que la sociedad lo vería como algo muy por encima de su posición para ser su esposa. 

¿No sabía él que esas cosas no le importaban a ella? ¿O a su padre? Había pasado  mucho  tiempo  con  todos  ellos  y  debería  saber  lo  que  era  importante para  su  familia,  pero  sus  palabras  eran  todo  cuestiones  prácticas.  Por desgracia, no sabía cómo conseguir que le dijera lo que necesitaba saber, que le dejara ver lo que había en su corazón. 

—Ah,  dudas—,  murmuró  Argus  y  suspiró.  —Te  he  hecho  enfadar. 

Lorelei,  todo  eso  lo  hice  por  mí,  no  por  ti.  Lo  hice  todo  porque  tenía  que enfrentarme  a  tu  padre  con  la  cartera  llena  y  la  propiedad.  Sabía  que  no  te importaría, y en muchos sentidos, sabía que a tu padre no le importaría. A mí me  importaba.  Necesitaba  demostrarme  a  mí  mismo  que  podía  cuidar  de  ti como deberías ser cuidada. 

—No es sólo que tu padre sea un duque y yo un caballero, o que tú seas un  premio  para  hombres  de  mucho  mayor  rango  que  yo.  Es  sólo  que  no quería que pensaras que te estaba pidiendo que fueras mía por otra razón que no fuera que te quiero como esposa. 

— ¿Por qué? 

— ¿Qué? 

— ¿Por qué quieres que sea tu esposa? 

Argus la miró fijamente. Había una pizca de ansiedad en su voz y en su rostro. Se dio cuenta de que quería escuchar algo más que palabras sobre el estado  de  su  cartera  y  sus  tierras.  Lentamente  la  atrajo  hacia  sus  brazos, ignorando la tensión de su cuerpo. 

—Eres la única que quiero que sea mi esposa. Esa es la razón por la que me fui a hacer esas cosas. Me equivoqué al concentrarme tanto en ese asunto que no pensé en enviarte un mensaje, para hacerte saber que seguías en mis pensamientos. 

—Hubiera  sido  agradable  escuchar  lo  que  hacías  de  vez  en  cuando—, dijo  mientras  apoyaba  su  mejilla  en  su  pecho,  saboreando  el  sonido  del constante latido de su corazón. 

—Me doy cuenta de eso, ahora que me he dado cuenta de cuánto tiempo ha pasado, de cómo puedes haberte creído abandonada—. Colocó las manos a ambos lados de su cara y la volvió hacia la suya. —He trabajado para volver

aquí,  he  trabajado  sin  cesar.  Sólo  te  pido  que  perdones  el  orgullo  de  un hombre, un orgullo que me exigió venir a ti con cosas como dinero y tierras. 

—Argus—.Se sonrojó, las palabras que quería decir se le atascaron en la garganta, y luego endureció su columna vertebral. —Aprecio el hecho de que desees mantenerme bien alojada y vestida, pero necesito más. Te he ofrecido más  una  o  dos  veces,  pero  nunca  has  respondido,  nunca  has  indicado  que fuera lo que querías. Pero, como ves, no es sólo lo que deseo dar, sino lo que necesito recibir a cambio. 

—Oh,  te  oí  susurrar  esas  hermosas  palabras  y  las  he  mantenido  cerca, atesorándolas con avidez, pero no me vi digno de retenerte más que un breve tiempo.  Entonces  estuve  a  punto  de  perderte,  te  vi  allí  tendida  sangrando  y supe  que  había  palabras  que  necesitaba  decirte,  palabras  que  quizá  nunca tendría la oportunidad de decir. Fue entonces cuando decidí que conseguiría todo lo necesario para presentarme ante tu padre como un buen partido. Tal vez  no  tan  alto  como  él  podría  exigir  para  ti,  pero  sí  un  buen  partido  que podría mantenerte sin problemas. 

—  ¿Así  que  esperaste  a  que  me  curara  y  te  marchaste,  sin  insinuar  que tenías intención de volver y casarte conmigo? 

—Tal vez no sea el plan de acción mejor pensado—, murmuró él y luego le rozó un beso en los labios, con todo su cuerpo deseando recibir más. —Te quiero como esposa. Quiero despertarme a tu lado cada mañana. Quiero hacer el  amor  contigo  cada  noche.  Nombra  cualquier  forma  en  que  un  hombre pueda querer aferrarse a una mujer y esa es la forma en que te quiero. Eres mi sol, Lorelei—, dijo en voz baja. —Puedo ver un futuro ahora y sólo te tiene a ti. Te quiero—.Frunció el ceño cuando las lágrimas llenaron sus ojos. 

—Oh, no te preocupes—, dijo y le acarició suavemente la mejilla. —Sólo lloro un poco porque he deseado oírte decir eso durante mucho tiempo. 

Argus la besó como había deseado hacerlo desde que la vio por primera vez,  devorando  su  boca  y  deleitándose  con  el  dulce  calor  de  su  beso.  La forma en que su pasión se alzaba al encuentro de la suya aliviaba el último de sus  temores  de  no  poder  conquistarla  para  sí.  Había  actuado  con  una determinación  sin  vacilaciones  para  conseguir  todo  lo  que  creía  necesario para ganar la aprobación de su padre, pero ahora se admitía a sí mismo que siempre había estado un poco inseguro de poder ganar la de ella. 

—  ¿Me  amas  de  verdad?—,  preguntó  Lorelei  mientras  empujaba  contra su  pecho  hasta  que  él  quedó  tendido  debajo  de  ella.  —Estás  seguro,  Argus, porque  le  pido  mucho  al  hombre  que  amo,  aparte  de  que  me  diga  que  me

ama. 

Como Lorelei estaba ocupada quitándole la ropa, Argus no estaba seguro de tener el ingenio para mantener una conversación larga y seria con ella. Su cuerpo  estaba  casi  vergonzosamente  ansioso  por  probar  el  deseo  que  se  le había  negado  durante  demasiado  tiempo.  —  ¿Qué  deseas,  mi  amor?  Tienes mi devoción. 

—Y tu pasión. 

—Oh,  sí,  definitivamente  tienes  eso—,  murmuró  mientras  le desabrochaba el vestido. 

—Y  tu  respeto—.se  escabulló  de  su  alcance  el  tiempo  suficiente  para quitarle las botas y tirarlas a un lado. 

—Siempre—. Le quitó el vestido por encima de la cabeza y lo tiró a un lado, observando que la fina seda se enganchaba firmemente en una zarza y pensando que eso podría causarles un problema más adelante. Luego hizo lo mismo con su camisola. 

—Y tu fidelidad. 

Se  dio  cuenta  de  que  ambos  estaban  desnudos.  Sus  pensamientos  se dirigieron inmediatamente a todas las cosas que deseaba hacerle a su hermosa piel, a sus pechos llenos con sus pezones tensos y tentadores, y al lugar suave y  caliente  entre  sus  esbeltos  muslos.  Se  sentó  a  horcajadas  sobre  él  y  se desprendió lentamente de su pelo, cuyos largos y gruesos mechones cayeron hasta  rozarle  los  muslos.  Sabía  que  ella  no  tenía  ni  idea  de  lo  hermosa  que era. 

—Siempre—, susurró mientras deslizaba las manos por su caja torácica y por encima de sus pechos, acariciando los pezones hasta endurecerlos con las puntas de los dedos. 

Lorelei  le  puso  las  manos  sobre  los  hombros  y  le  miró  fijamente  a  los ojos.  —Lo  digo  en  serio,  Argus.  Sé  cómo  piensan  los  hombres.  Bueno,  los hombres que no son de mi familia. No ven nada malo en una amante o en una doncella  de  taberna  como  un  pequeño  capricho  cuando  les  apetece.  Te confieso ahora que eso me rompería el corazón, me aplastaría de una manera que no deseo pensar. 

—Y no tienes por qué pensarlo. Te seré fiel. Puede que mi familia tenga una larga historia de matrimonios desastrosos, pero casi ninguno se destruyó porque uno de mis familiares traicionara el lecho conyugal. Nunca te pediría que te casaras conmigo si pensara que podría flaquear en eso, que podría no amarte  lo  suficiente  como  para  no  querer  a  nadie  más—.  Él  frunció  el  ceño

cuando  se  limitó  a  sonreír  y  a  besarle.  —Todavía  no  has  respondido  a  mi propuesta. 

—No—.  Lorelei  comenzó  a  besar  su  camino  por  su  fuerte  pecho, saboreando su sabor, el aroma de su cuerpo llenando su cabeza y despertando su deseo. —Creo que necesito volver a familiarizarme con todas las razones por las que podría ser mejor que me casara contigo, el hombre que amo y en el que he pensado incesantemente durante el último mes. No siempre en los términos más amables. 

Argus  empezó  a  responder,  pero  las  palabras  se  le  atascaron  en  la garganta y salieron en forma de gruñido cuando Lorelei le mordió el interior de  cada  muslo.  Se  estremeció  cuando  arrastró  lentamente  su  lengua  por  la longitud de su virilidad. Enterrando los dedos en el pelo de ella, se preguntó salvajemente  si  ésa  era  su  forma  de  aceptar  su  propuesta.  Entonces  lo introdujo en su boca y él perdió toda capacidad de pensar con claridad. 

Cuando llegó al punto en que supo que no podía aguantar más, por mucho que lo deseara, la agarró por debajo de los brazos y la arrastró hasta que se sentó a horcajadas sobre su cuerpo. Al ver cómo ella lo acogía en su cuerpo, su  gloriosa  cabellera  enroscándose  alrededor  de  su  esbelto  cuerpo  mientras bajaba  sobre  él,  Argus  no  creía  haber  visto  nunca  nada  tan  hermoso  ni  tan excitante. La agarró por las caderas y la ayudó a moverse como su cuerpo le pedía ahora, llevándolos a ambos a las alturas con una velocidad que era a la vez estimulante y decepcionante, pues no quería que el placer terminara. 

Lorelei  se  desplomó  en  sus  brazos,  con  el  cuerpo  aun  temblando  por  la fuerza  del  placer  que  acababan  de  compartir.  Suspiró  con  pesar  cuando  la naturaleza  puso  fin  a  la  cercanía  de  su  abrazo  y  Argus  se  soltó  de  ella.  Por otra parte, pensó con una sonrisa, la gente no conseguiría mucho en la vida si la naturaleza no pusiera fin a tal deleite de vez en cuando. 

Argus  le  acarició  la  espalda,  contento  de  tenerla  de  nuevo  entre  sus brazos,  pero  su  mente  le  exigía  que  la  presionara  para  que  aceptara firmemente su propuesta. —Lorelei, aún no has aceptado casarte conmigo. 

—Ah, sólo déjame afirmar algunas cosas—, dijo y apoyando los codos en el suelo a ambos lados de su cabeza, apoyó la barbilla en las manos y le besó la punta de la nariz. —Te quiero y tú me quieres—. Decidió que le gustaba mucho cómo le brillaban los ojos cuando le decía que le quería. 

—Sí, muy buenas razones para casarse. 

—Sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  acabamos  de  demostrar  que compartimos una pasión muy exquisita. 

—Y una que no puedo esperar a saborear en la comodidad de una cama

—, dijo él. 

—Y tú has dicho que me serás fiel como yo pienso serlo contigo. 

El gruñó, no le gustaba ni la idea de que ella fuera otra cosa que no fuera totalmente  fiel  a  él  en  palabras  y  hechos.  Y  en  lo  que  miraba  y  en  lo  que pensaba.  Y,  decidió,  no  se  debería  hablar  más  de  cosas  impropias  como  las orgías con su irreprimible hermana. 

—Sí, nos seremos mutuamente fieles de una manera poco elegante. 

—Y tendremos hijos, ¿verdad? Deseas tener hijos conmigo, ¿no es así? 

—Por supuesto que sí, pero no te exijo que me des una casa llena de ellos. 

Tú decides cuántos deseas. 

—Oh, es muy amable de tu parte, Argus. Tendrás que contarme cómo se hace  para  asegurarse  de  tener  sólo  el  número  exacto  de  hijos  que  uno  elige tener.  Un  buen  momento  para  eso  sería  justo  después  de  que  termine  de tenerlos. 

Parpadeó  y  se  incorporó  lentamente  con  ella  aún  en  sus  brazos.  —

¿Perdón? 

Lorelei  le  rodeó  el  cuello  con  los  brazos.  Se  veía  tan  maravillosamente aturdido. Ella sonrió y le rozó un beso en los labios. 

—Los niños te los daré dentro de ocho meses, quizás menos. Y antes de que comentes que he dicho hijos y no niño, sé de buena tinta que te bendeciré con gemelos. 

Argus la dejó a un lado y se apresuró a buscar su ropa. — ¿Y me dejas que te haga el amor aquí mismo, en el duro suelo, y con una tosca codicia? 

—Creo que tampoco he sido demasiado suave contigo. 

—No soy yo quien lleva dos bebés—. Frunció el ceño mientras empezaba a ayudarla a vestirse, luchando contra su evidente reticencia. — ¿Cómo sabes que serán dos? 

—Darius y Olwen me lo dijeron—. Con la voz amortiguada por el vestido que él le estaba colocando sobre la cabeza, le explicó lo de las rocas, el baúl y el  desván.  —  ¿No  estás  contento?—,  preguntó  cuándo  por  fin  pudo  verlo  y vio que fruncía el ceño. 

— ¿Cuándo pensabas decírmelo? 

— ¿De qué crees que estaba aquí hablando con los pájaros? Como acabo de decir, me acabo de enterar y eso me ha hecho pensar mucho. 

—Sobre dispararme. 

Lorelei  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  besó  la  barbilla.  —  ¿No  hemos

resuelto por qué estaba pensando eso? ¿Por qué no estaba segura de sí debía casarme contigo? 

—Por las lágrimas de Dios, ¿realmente habrías rechazado mi propuesta si no hubiera dicho las cosas correctas? 

—Tal  vez.  Durante  un  tiempo  con  la  esperanza  de  que  dijeras  lo  que necesitaba  finalmente.  Argus,  no  tiene  sentido  seguir  hablando  de  lo  que podría  haber  hecho  o  no.  No  lo  sé  y  me  alegro  mucho  de  no  tener  que enfrentarme  a  esa  decisión.  Estaba  segura  de  que  quería  un  padre  para  mis hijos y quería uno dispuesto, no uno arrastrado ante un vicario por la oreja o con una pistola apuntando a su cabeza. Lo tengo, ¿no es así? 

—Lo tienes—. La besó, intentando transmitir todo el amor que sentía por ella,  y  toda  la  alegría  que  de  repente  le  llenaba  al  pensar  en  los  hijos  que pronto le daría. —Sí, mi dulce Lorelei, lo haces. 

— ¿Entonces por qué estamos aquí sentados con toda la ropa puesta? 

Él sonrió. —Pensé que podríamos volver a la casa y permitir que tu padre y el resto de la familia nos feliciten por nuestro compromiso. 

—No van a ir a ninguna parte—. Ella trató de tirar de él hacia el suelo. —

Pueden esperar. Hace un mes que no te veo. 

—Ah,  mi  dulce  y  ansioso  amor,  cómo  me  gustaría  darte  lo  que  ambos queremos—.  Se  levantó  y  la  puso  de  pie.  —Pero,  creo  que  tenemos  que planear una boda. Una boda muy rápida. 

A Lorelei no le gustaba dejar la sombra de los árboles, dejar la intimidad que sabía que sería muy difícil de encontrar una vez que le dijeran a todo el mundo  de  su  compromiso,  pero  Argus  tenía  razón.  Tenían  que  planear  la boda  y  tenía  que  ser  una  boda  rápida.  Cuando  llegaron  a  la  casa  y  entraron para  encontrarla  a  ella  y  a  su  familia  llenando  el  vestíbulo,  se  rió.  Podía prever una gran vida por delante para ella y Argus, una vida llena de amor y familia.  Mientras  aceptaba  los  abrazos  y  las  felicitaciones  de  todos  los  allí reunidos, le guiñó un ojo a Argus y se alegró cuando él le devolvió la sonrisa. 

Unos  instantes  después,  Argus  logró  captar  un  breve  momento  con Lorelei sin que nadie la tuviera a mano. —Tengo la sensación de que se me permitirá ver muy poco de ti durante las próximas tres semanas. 

Se puso de puntillas y le besó. —Pero entonces seré toda tuya, Argus, y tú serás todo mío. ¿No es maravilloso? 

Argus miró su rostro sonriente y sintió que le devolvía la sonrisa de una forma tan exaltada que habría sorprendido a sus amigos y familiares. —Sí, mi amor, es maravilloso. 

 

EPÍLOGO

Un año después



—Saludos, Max. 

Max se acercó a Lorelei y miró con cuidado al niño que sostenía en sus brazos,  tocando  los  espesos  rizos  del  niño  con  una  mano  suave.  Hizo  lo mismo con el niño que sostenía la niñera suavemente redondeada que estaba al lado de Lorelei. 

—Milady. Milord—, dijo y se inclinó, y luego miró a Lorelei y asintió. —

Bien hecho, milady. Bien hecho, ciertamente. 

Lorelei  miró  a  Argus,  con  una  sonrisa  tan  amplia  y  brillante  que  él  se preguntó  si  le  dolería.  Había  estado  nerviosa  durante  todo  el  viaje  a Sundunmoor y no había entendido por qué. Su padre le había escrito todas las semanas  desde  el  nacimiento  de  los  gemelos,  preguntándole  cuándo  podría ver  a  sus  nuevos  nietos.  No  podía  creer  que  ella  temiera  que  su  padre  se sintiera decepcionado por sus hijos. Ahora empezaba a entenderlo. No era su padre  lo  que  le  preocupaba,  pues  incluso  Lorelei  en  sus  momentos  más dudosos  nunca  había  dudado,  ni  dudaría,  del  amor  o  la  aceptación  de  ese hombre. Había una niña dentro de su mujer que seguía ansiosa por ganarse la aprobación  de  Max,  como  le  gustaba  decirle,  lo  más  parecido  a  un  milagro que había conseguido. 

—Me ha dado su visto bueno, Argus—, dijo ella. 

—Como bien mereces, mi amor—, respondió él y le besó la frente. 

— ¿Dónde están mis nietos?—, preguntó Roland mientras se apresuraba a acercarse a ellos y se detenía a mirar a los bebés. —Oh, son chicos buenos y sanos, Lolly. Muy sanos—. Extendió los brazos. — ¿Puedo coger uno? La tía Gretchen  se  torció  el  tobillo  la  semana  pasada  y  no  puede  venir  corriendo como desea, así que pensé en llevarme a uno de los bebés al salón. 

Lorelei puso a su primogénito en brazos de su padre y observó cómo se alejaba,  contando  en  silencio  los  pasos  que  daba.  En  el  número  cinco,  su segundo hijo comenzó a inquietarse. La señorita Jones comenzó a seguir a su padre,  con  cuidado  de  mantenerse  exactamente  cinco  pasos  detrás  de  él, incluso más cerca si podía. Finalmente su padre se detuvo y miró a la mujer. 

—No pueden separarse, ¿verdad?—, dijo. — ¿Es usted la niñera? 

La señorita Jones se sonrojó e hizo una reverencia. —Soy la Srta. Jones, sí, Su Excelencia. Y no, Su Excelencia. No más de cinco pasos, o uno u otro empieza a alborotar. 

Lorelei  observó  a  su  padre  mirar  a  la  regordeta  mujer  que  había contratado para ayudarla con los gemelos y supo lo que vio. Vio a una mujer no  muy  guapa,  todavía  joven  a  sus  ojos,  pero  definitivamente  considerada una solterona por el resto del mundo. Una mujer de amplios ojos castaños y pelo castaño rojizo y salvaje que tenía tanta bondad en su interior que brillaba en su rostro. Por un momento, Lorelei vio en los ojos de su padre la mirada de un hombre interesado, un brillo. Entonces él sonrió y ella se tensó. 

—Sólo cinco pasos, ¿verdad? 

No  le  sorprendió  cuando  su  padre  se  apresuró  a  trotar  por  el  pasillo, poniendo  al  menos  diez  pasos  entre  él  y  la  Srta.  Jones.  Los  gemidos comenzaron, pero no duraron mucho, ya que la Srta. Jones persiguió al duque hasta  situarse  a  una  distancia  aceptable  para  sus  hijos.  Entonces  su  padre volvió  a  alejarse  al  trote.  Lorelei  observó  cómo  la  pareja  desaparecía  por  el pasillo y miró a Max para descubrir que el hombre sonreía débilmente. 

—Creo que acabará con la vieja Srta. Pugh, milady—, dijo. 

Lorelei suspiró. — ¿Estás seguro, Max? 

—Oh,  muy  seguro,  milady.  Hice  caso  a  las  palabras  de  Lady  Olympia, pero aun así necesitaba comprobarlo por mí mismo. Lo he hecho. He visto en sus ojos ese brillo del que tanto le gusta hablar—. 

—Maldita  sea—,  murmuró  e  ignoró  el  ceño  reprimido  de  Max.  —Me gusta la Srta. Pugh, no creas que no, pero no deseaba cambiar de niñera tan pronto. 

— ¿No deseas que tu padre encuentre un poco de felicidad en sus últimos años?— preguntó Argus, demasiado consciente de la predicción de Olympia de que el duque de Sundunmoor pronto iba a sorprender al mundo casándose con la niñera de los hijos recién nacidos de su hija. 

Lorelei le dedicó una media sonrisa. —Bien dicho y las palabras incluso me  hicieron  sentir  el  pellizco  de  la  culpa  durante  un  segundo.  Es  que  no deseaba perder a una sirvienta a la que estaba casi acostumbrada y tener que empezar de nuevo, pero si Max dice que sucederá, entonces lo hará—. Ladeó la cabeza. —Ah, el estruendo de la manada de la familia que se acerca. 

Se rió cuando su familia pronto la rodeó a ella y a Argus. En el momento en  que  les  dijo  dónde  habían  ido  los  bebés,  todos  corrieron  a  buscar  a  su

padre  y  a  la  Srta.  Jones.  Lorelei  miró  a  su  marido  y  a  Max,  que  la  miraban con el ceño fruncido, y se encogió de hombros. 

—Eso  ha  sido  muy  injusto,  milady—,  dijo  Max  cuando,  tras  asegurarse de  que  el  lacayo  había  cogido  sus  abrigos  y  sombreros,  empezó  a  guiarlos hacia el salón. 

—Un premio siempre se aprecia más si se gana con esfuerzo, Max—, dijo piadosamente. 

—También sabes que tu padre ahora los oirá venir a todos y trabajará aún más para eludirlos. 

—Con  la  querida  Srta.  Jones  intentando  desesperadamente  quedarse siempre a cinco pasos por detrás o más cerca, sin importar a dónde vaya papá o lo rápido que corra—, dijo y sonrió. 

Max se detuvo al abrir la puerta del salón y miró a Lorelei. —Sí viste el brillo. Me lo había preguntado. 

—Vi el resplandor. 

—Me alegro de que lo hayas reconocido. 

Lorelei miró a Argus y sonrió. — ¿Cómo podría no hacerlo, Max? Lo veo cada vez que me miro en un espejo. Sólo rezo para que papá encuentre tanta felicidad con la Srta. Jones como yo con mi marido. 

—Por supuesto, no es de recibo que intentes intervenir en la búsqueda de pareja cuando se trata de tu propio padre. 

— ¿Por qué no? Es demasiado joven para merodear por aquí solo y, una vez que Olympia me dijo que iba a haber una afinidad entre papá y la Srta. 

Jones, confesaré que pude verlo. Son perfectos el uno para el otro. 

—Lo  cual  se  les  debe  permitir  descubrir  por  sí  mismos,  así  como  Su Gracia y yo le permitimos a usted descubrir su amor por sí misma. 

—Oh.  ¿Entonces  crees  que  no  debería  haber  intentado  interferir  de ninguna  manera?—  Se  encogió  de  hombros.  —Oh,  no  te  preocupes  tanto, Max. No hará ningún daño. 

—Por supuesto que no. Estoy seguro de que usted lo sabe mejor, milady

—.  Abriendo  la  puerta,  Max  se  inclinó  y  luego  los  condujo  al  interior  de  la habitación donde la tía Gretchen esperaba. —Mientras espera el regreso de su padre, milady, disfrute de su visita con su tía. Tiene unos preciosos pañuelos hechos en un nuevo e impresionante tono que está deseando regalarle. 

La  puerta  se  cerró  tras  ella  y  Lorelei  miró  el  hilo  que  su  tía  tejía alegremente. De vez en cuando a Gretchen se le ocurría un color que no iba a gustar a nadie más que a ella misma. Este era sin duda uno de ellos. Un tono

extraño que le recordaba a la fruta podrida. Max siempre le había advertido cuando  su  tía  tenía  un  color  tan  horrible  para  que  evitara  que  le  regalara cualquier cosa que  la mujer hiciera  en él. Claramente  había omitido hacerlo esta vez y Lorelei sabía que había sido a propósito. Miró a Argus, que sonrió. 

—Mi amor, creo que Max ha ganado ese asalto. 
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